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    En la venganza, como en el amor, la mujer 

    es más bárbara que el hombre. 

    Friedrich Nietzsche 

      

      

    La venganza es el manjar más 

    sabroso condimentado en el infierno. 

    Walter Scott





   



 PRÓLOGO 

      

    El destino es caprichoso, en ocasiones entran en tu vida personas que no hacen ruido, pero con las que sin saber cómo, conectas de una manera brutal y sobrenatural. Si digo esto es porque me ha pasado, no es ficción. 

    Un ejemplo claro es la autora, Aeryn Anders, con la que tengo el placer de trabajar codo a codo en proyectos comunes, pero de la que aún no conocía su faceta de autora. Y a la que agradezco el honor de poder hacer este prólogo. 

    Me considero una lectora exigente y quien me conoce, sabe que no todas las obras son capaces de captar mi atención hasta el punto de olvidarme del mundo donde vivo. Tras un largo parón, donde nada que leía me llenaba hasta esos límites, llegó Tras tu Rastro, la ópera prima de esta gran escritora.  

    Aquella primera lectura me atrapó de lleno, avanzar por sus páginas se convertía en la aventura de conocer a unos personajes que consiguieron meterse bajo mi piel. Protagonistas dispares pero con una armonía que logran que la historia sea parte de ti misma. Cuando llegué a la última página y leí “Continuará”, supe que tenía que ser contundente en mi estrategia para hacerme con el manuscrito de Vindicta, Tras tu Rastro II. No os voy a engañar, no me fue difícil.  

    Comencé a leerla esperando el desenlace de tan gran historia, pero mi sorpresa resultó bestial cuando no solo me encontré con una magistral manera de desarrollar las tramas y llevarlas hasta el final, sino que Aeryn, confirmándome que es una escritora inaudita, logró crear de nuevo una trama encubierta, consiguiendo de esa magnífica forma mantener el corazón en vilo página tras página hasta lograr llegar a un fastuoso y correcto final.  

    Una novela espléndida, donde las sensaciones nacen sin previo aviso, un modo de conectar con los personajes que consigue hacerlos humanos a pesar del mundo sucio y corrompido al que pertenecen. Unos personajes que sufren y aman como el que más. 

     Una novela cuya protagonista femenina es una oda a la mujer de hoy en día, que salta los estereotipos de mujer débil y abnegada, nos topamos con una mujer fuerte, osada y dispuesta a todo por defender lo suyo. Una mujer con la que es fácil sentirte identificada.  

    En definitiva, una novela destacada y por la que apuesto sin miedo a equivocarme. 

     La manera de escribir de Aeryn es sencilla, sublime y sobre todo sensual. Desde luego estamos ante una de esas bilogías que perduran en tu memoria mucho tiempo después de la palabra fin. 

     Pero nada mejor que os dejéis envolver por la fuerza de las palabras que a continuación se juntan formando un bodegón de sensaciones llamado Vindicta.  

      

      

    Chary Ca
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    Las sirenas se escuchaban a lo lejos cuando Piero aceleró el Ferrari, le urgía salir lo antes posible del polígono. No levantó el pie del acelerador hasta que no se incorporó a la autovía. Respiró tranquilo, su amigo estaba a salvo y eso le permitía conducir de forma sosegada, puesto que no podía consentir que la policía lo parara, de ser así, no sabría explicar de dónde procedía la sangre que cubría el cuerpo de Enrico sin involucrarse en una reyerta. Lo miró de soslayo, su jefe seguía en el mismo trance que cuando lo sacó a la fuerza de la nave.  

    Activó el manos libres, tenía que llamar urgente a Italia. Apremiaba el regreso a Roma, el caso estaba resuelto y era absurdo permanecer más tiempo en España. Solo había una persona de confianza con quien hablar. 

    —¿Qué pasa, primo? —respondió Fabio al descolgar la llamada. 

    —Soy Piero —informó a la vez que miró de reojo a Enrico—. Necesito que localices a Umberto, dile que prepare el jet privado y venga a recogernos. En breve llegaremos a Madrid. 

    Fabio salió al exterior, se encontraba en la mansión Bianchessi debido a una reunión familiar. Las cosas estaban agitadas en Roma, durante el transcurso de la tarde habían recibido noticias. Según Valdati, el caso Bianchessi había sido archivado y el juez Espasí trasladado a su país de origen. Solo quedaba localizar al traidor para hacerlo callar. Los tíos de Enrico se hallaban en plena discusión, no se explicaban por qué el sucesor de Mauro todavía no había solucionado el problema que lo retenía en España. Después de tantos meses de investigación el nombre aún era una incógnita. ¿Qué imagen de jefe daba esa ineptitud? 

    —Si mi primo regresa a casa sin resolver el caso, va a tener problemas. Nadie de la familia lo ve capacitado para encargarse de los negocios. Mi tío tenía pensado traspasarle todo este año, aunque ahora mismo se lo replantea al ser presionado por el resto de la familia —advirtió Fabio una vez que se encontraba lejos de oídos ajenos—. Infórmale de que el caso Espasí está resuelto, solo nos falta saber quién es el traidor.  

    —Dile a Mauro que está resuelto y la persona silenciada. Todo vuelve a la normalidad y nosotros a casa.  

    Fabio quedó sorprendido al escuchar la noticia, ya que a Roma no había llegado.  

    ―¿Quién era el cabrón que quería traicionarnos? 

    Piero volvió a mirar a Enrico, su amigo se hallaba tan abatido que no se enteraba de la conversación, podía pronunciar el nombre de ella sin recibir ningún golpe por su parte. 

    —Andrea Sáez. 

    «¿De qué le sonaba ese nombre?», se preguntó Fabio dando vueltas por el jardín. Tardó poco en averiguarlo, se trataba de su compañera de trabajo y, lo peor, la mujer de la que su primo estaba enamorado. Para salir de dudas, preguntó: 

    —Piero, ¿esa no es la mujer con la que está mi primo? ¿La morena que lo sedujo el primer sábado que llegamos a España?  

    —La misma —respondió escueto, no deseaba arriesgarse a hablar más al tener a Enrico a su lado. 

    —¿Qué ha pasado? 

    —Un disparo en el pecho. —No informó quién fue el ejecutor. 

    Fabio sintió lástima por su primo, jamás lo había visto tan feliz junto a una mujer, no después de lo sucedido con Eliana. 

    —¿Cómo está mi primo? 

    —Destrozado, no creo que vuelva a ser el mismo. 

    Conversaron unos minutos más, intercambiaron inquietudes referente a lo que sucedería a partir de ese día. Sabían que Mauro deseaba retirarse, mantenerse en segunda línea, pero en el estado en el que se hallaba Enrico ninguno de los dos creía conveniente ponerlo al frente de las empresas. Conociéndolo como lo conocían, buscaría venganza, una venganza que conllevaría una guerra entre familias y los únicos ganadores serían sus enemigos. 

    Llegaron a Madrid a altas horas de la madrugada. Estacionaron el vehículo en el garaje junto a los otros dos. Con Umberto, viajarían tres hombres de confianza de la familia que serían los encargados de llevar los coches de regreso a Roma. Accedió a la vivienda junto a Enrico. En el interior se topó con la mirada sobrecogida de Mariola, él mismo le solicitó que estuviese en el ático a su llegada, iba a necesitar ayuda para recoger rápido. Sabía que su amigo sería más un estorbo que una ayuda. 

    —¿Está herido? —quiso saber Mariola al ver a Enrico cubierto de sangre. 

    —No es suya —aclaró Piero con suavidad, no quiso asustarla—. ¿Me ayudas a recoger? —repuso a la vez que acomodaba a su amigo en el sofá. 

    Mariola se retorció las manos. Si la sangre no era de Enrico, ¿de quién era? Sin pensarlo, se acercó hasta Piero y lo inspeccionó de arriba abajo, necesitaba asegurarse de que él no estaba herido. Al advertir que estaba ileso, comprendió a quién pertenecía la sangre. Sin poder evitarlo se llevó las manos a la boca y ahogó un grito a la vez que sus ojos se encharcaban.  

    Piero, al ver su estado, dejó a Enrico en el sofá cubierto aún por la sangre de Andrea. Necesitaba abrazarla y tranquilizarla. Meses atrás le había confesado a qué se dedicaba y desde entonces no tenían secretos entre ellos, esa noche no iban a cambiar las cosas. Se acercó y la envolvió con brío. 

    —Mariola, cariño. Siento ser yo quien te lo diga. —La atrajo sujetándola por la cintura antes de proseguir—. Andrea ha muerto. —Sabía los sentimientos que profesaba por la murciana.  

    —¿Qué ha pasado? —preguntó Mariola mirando de soslayo a Enrico que, en esos momentos, presentaba un lamentable estado, todo cubierto de sangre y con la mirada perdida. 

    —Se empeñó en ir sola al encuentro con Sánchez y el resultado ha sido un disparo en el pecho. 

    Piero terminó de explicarle lo sucedido en el interior de la nave de Albacete, asegurándole que se encontraba bien. Se llevó a Enrico al baño, necesitaba una ducha para despojarse de la sangre de Andrea. Por mucho que intentó que colaborara, su amigo no atendía a razones, así que con paciencia lo desvistió y lo introdujo bajo el chorro de agua fría. 

    —Enrico, por favor, no tenemos tiempo, pon de tu parte —suplicó—. Termina de ducharte, te espero en el salón —dispuso mientras salía del baño sin obtener contestación y observar cómo su jefe se quedaba bajo el chorro de agua sin hacer nada. 

    Pasó por la cocina, necesitaba beber algo. El día había sido un completo desastre y, por desgracia, para Andrea terminó peor. Al entrar al salón se encontró con los ojos llorosos de Mariola. Sin pensarlo, soltó la bebida y la estrechó contra su pecho.  

    Se mantuvieron abrazados en silencio, ninguno se atrevía a formular la primera pregunta. Eran tantas cosas de las que tenían que hablar y el escaso tiempo del que disponían, que prefirieron sentir el contacto de su piel ya que no sabían los meses que estarían separados.  

    —Mariola, ¿por qué no viajas con nosotros? Cuando las cosas estén más calmadas, regresamos a Barcelona y pasas unos días con la familia, luego ya decidiremos dónde instalarnos definitivamente. 

    —Piero, mi vida, sabes de sobra que no es posible. No puedo irme sin más —se excusó la catalana, al ver la decepción en su bello rostro, lo besó—. Amor, ya lo hemos hablado en repetidas ocasiones, las cosas no son tan fáciles para mí, no puedo abandonar el trabajo así porque sí. 

    El italiano entendía lo que le decía. 

    —Sí, lo sé. También te he dicho en repetidas ocasiones que el dinero no es problema. Además, comprende que ahora mismo no me apetece dejarte sola tal y como está el panorama. Desde Roma no puedo protegerte y yo debo viajar con Enrico, no tengo alternativa.  

    —Sabes que por mí no debes preocuparte, sé cuidarme sola —respondió con convicción, cosa que no extrañó a Piero, conocía su valentía—. Te echaré mucho de menos. 

    Piero asintió ante la afirmación, él sentía algo parecido. Deseaba con todas sus fuerzas no separarse de Mariola, pero sus obligaciones incluían proteger la vida de Enrico, así que debía partir esa misma noche. 

    —Yo también te voy a extrañar —respondió el italiano besándola.  

    Al pensar lo que dejaba atrás, alzó a Mariola obligándola a rodearle la cintura con las piernas, a paso rápido se dirigió a su cuarto. Antes de marcharse de la capital pensaba despedirse de ella mientras Enrico seguía en la ducha. 

    Mariola se hallaba recostada encima del cuerpo desnudo de Piero cuando recordó que faltaba un italiano en la vivienda. 

    ―¿Valentino no viaja con vosotros? —indagó acariciando el pecho del hombre. 

    Piero se llevó las manos a la cabeza. 

    ―¡Joder! —masculló—. Me olvidé por completo, tengo que llamarlo. —Ladeó el cuerpo femenino para incorporarse. 

    Ambos se vistieron con celeridad, no tenían tiempo suficiente para retrasar más la despedida. Enrico en cualquier momento despertaría del letargo en el que se hallaba sumido. 

    ―Si quieres hablo con él. Así aprovechas para comprobar qué le falta a Enrico y terminas de recoger. 

    —Me harías un favor —contestó él. Le dio un beso en los labios antes de abandonar el cuarto. 

    Mariola terminó de ponerse los zapatos antes de dirigirse de nuevo al salón, allí estaba su bolso y, dentro, el móvil. Se acomodó en la cocina y con todo el coraje que pudo marcó el número de Valentino. Le resultó extraño que no descolgara al instante, pero después de cuatro tonos su voz sonó al otro lado de la línea. 

    —¿Sí?  

    —Soy Mariola, la compañera de Andrea. 

    —¿Sabes algo de ella? —preguntó con rapidez Valentino. 

    Durante unos segundos se hizo el silencio, la catalana no sabía cómo darle la noticia, le iba a afectar igual que al resto. 

    —Piero y Enrico ya están en Madrid. Me han dicho que te llame, quieren que regreses lo antes posible al ático, os marcháis de inmediato a Roma —dijo sin ningún tipo de rodeo. Las noticias cuánto más directas, mejor. 

    —Espera. —Cortó—. ¿Qué pasa con Andrea? ¿Dónde está? —quiso saber el italiano. 

    —Andrea no viaja con vosotros —contestó acomodándose en uno de los taburetes de la cocina. 

    Valentino supo que algo había salido mal. 

    —Mariola, no tiene sentido —empezó a decir—. Enrico no se marcharía sin ella. ¿Qué sucede? 

    —Está muerta. No tardes en volver al ático, en breve os marcháis. No creo que a Enrico le haga gracia tener que esperarte. —Finalizó la llamada. 

    La casa de la sierra de Madrid quedó en el más absoluto silencio tras las palabras de Mariola, a Valentino le temblaban tanto las manos que se le resbaló el móvil estrellándose en el suelo. Le costaba respirar, no podía ser cierto, Andrea no podía estar muerta. Roberto entró en la estancia con una sonrisa en la boca, la cual se le borró al ver el estado de ansiedad de su pareja.  

    El italiano recuperó la compostura pasados unos minutos, aunque seguía sin poder creer las malas noticias. Comprendió que sería el encargado de informar al resto de habitantes, se le partió el corazón al saber la reacción que tendrían los hermanos de su amiga y en especial su pareja, iba a destrozarlos. Cuando se percató de que lo abrazaba, decidió que era el momento de hablar, ¿para qué retrasar lo inevitable? No había terminado de relatarle lo sucedido, cuando los gritos de dolor llenaron la estancia, Alba y Tony también lo habían escuchado. Ambos se acababan de enterar del fallecimiento de su hermana.  

    En absoluto silencio, solo interrumpido por los llantos provenientes de los habitantes de la casa, recogieron sus pertenencias. El regreso al centro de Madrid se produjo de igual forma. 

    En la puerta del edificio del sevillano, Valentino se despidió de él, aunque antes intentó convencerlo de que se marchara con él. 

    —Vente conmigo a Roma, por favor. Puedo hablar con Enrico y decirle que regreso en unos días, así no es tan apresurado para ti. 

    Roberto se limpió las lágrimas, sentía rabia contenida mezclada con impotencia. Sabía el riesgo que corría la vida de su amiga y no hizo nada para ponerla a salvo por miedo a represalias por parte de la mafia. 

    —No tenía que haberla dejado en el aeropuerto. Todo comenzó ese maldito domingo con la llamada de Sánchez. ¿Y qué hizo Enrico? Mandarla a Italia sola. Todo esto es por su culpa, si de verdad quería protegerla nunca debió dejarla marchar. Tendría que haber regresado a Madrid y mantenerla a su lado, no deshacerse de ella para que su familia no tuviese desquites con él. No entiendo cómo puedes trabajar para Enrico, al fin y al cabo, es igual que Sánchez, solo miran por sus intereses —gritó mientras las lágrimas le mojaban las mejillas. 

    —Estás equivocado, cariño. Enrico lo hizo por el bien de Andrea, ninguno esperaba que ella escapara y menos la decisión que ha tomado hoy. Te aseguro que, en estos momentos, Enrico debe estar destrozado. Se culpará por todo, lo conozco. Y respecto a mi trabajo, ya te he dicho que no es tan fácil salir de este mundo —se defendió Valentino cabizbajo. 

    —Lo siento, Valentino, pero de momento no puedo ni quiero vivir cerca de ese malnacido. Me quedo en Madrid —alegó de forma despectiva refiriéndose a Enrico. 

    —Te entiendo, cariño —comenzó a decir Valentino acercándose a su novio, pero fue interrumpido cuando Alba y Tony pasaron junto a ellos sin parar de llorar. Antes de desaparecer por el umbral, Tony se giró hacía él y, de forma amenazadora, le advirtió. 

    —Dile al cabrón de tu jefe que ni se le ocurra aparecer por el funeral. Si en algún momento intenta acercarse a mi familia, aunque solo sea para saludar, yo mismo lo mataré. —Cogió de la cintura a Alba antes de que cayera al suelo desvanecida adentrándose en el portón. 

    Sin más tiempo que perder, Valentino se despidió de Roberto, prometiéndole que en breve se verían para aclarar su futuro. No era de su agrado abandonarlo en el estado depresivo en el que se encontraba, pero su trabajo le impedía quedarse en España junto a él, su obligación era viajar con a Enrico a Roma. Esa noche Valentino se prometió que haría todo lo posible por alejarse del mundo en el que estaba inmerso, no podía dejarlo o lo pagaría con su vida, pero sí podía convencer a Enrico para que le concediese el traslado a una de las sucursales españolas. 

    Roberto accedió al apartamento y sintió el vacío que provocaba la ausencia de su amiga, ya no escucharía su risa ni la vería bailar cuando estuviera contenta. Se dirigió al cuarto que ella había ocupado durante su estancia en Madrid. En el interior, sentados a cada lado de la cama, se encontraban Alba y Tony. Sin pedir permiso, recogió de la mesilla un marco que contenía la primera foto que se hicieron al poco de llegar a la capital, se sentó y lloró en silencio. 

    —¿Cómo se lo decimos a nuestros padres? —sollozó Alba mirando a su hermano—. ¿Cómo se le comunica a unos padres que han perdido a su hija?  

    Tony se apresuró a abrazarla, ambos necesitaban consuelo, un consuelo que tardarían en encontrar. 

    Decidieron intentar descansar antes de regresar a Murcia, el trayecto de vuelta iba a ser largo. Roberto necesitaba estar presente en el funeral y deseaba apoyar, en lo que pudiese, a la familia de su amiga por ello, les pidió acompañarlos. Él ya sabía qué se sentía al perder a un ser querido y, por desgracia, se encontraba en la misma situación que hacía unos años, sintió todo el dolor y recuerdos de la otra vez.  

    Tres días después de recibir la noticia de la muerte de Andrea, se hallaban en el cementerio, de riguroso luto, los padres de la fallecida, sus hermanos y todos sus amigos para despedirla a la temprana edad de treinta y un años. Ninguno de los presentes pudo dejar de llorar mientras duró el sepelio. Tan abatidos estaban que no repararon en la presencia del italiano. Enrico, destrozado, lloraba arrodillado como un niño acompañado de su fiel camarada Valentino. En la otra punta, sin ser descubiertos, Sánchez y sus sicarios comprobaban que realmente ella había muerto y le daban sepultura.
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    Abro los ojos al escuchar un disparo. No reconozco la habitación. Tambaleándome, me dirijo a la puerta buscándola. Tengo que ponerla a salvo, Sánchez la busca y hasta que no la mate no cesará en su empeño. 

    —¡Andrea! —grito—. Andrea, cariño. ¿Dónde estás? —Vuelvo a chillar para localizarla. 

    Me precipito por las escaleras e intento recordar por qué el ático dispone de ellas, que yo recuerde está construido en una planta. No es el momento idóneo para pararme a descifrar esa minucia, la vida de Andrea corre peligro y es mucho más importante que todo lo que me rodea. Me adentro en la cocina, está vacía, ni rastro de ella. 

    —¡Andrea! —rujo de nuevo desesperado, pero sigo sin obtener respuesta. 

    «¿Por qué me suena tanto la distribución de esta casa? No se trata del piso de Madrid. Entonces, ¿dónde estoy?», pienso mientras me dirijo al salón, al llegar a la puerta freno en seco. En un sillón orejero está mi padre fumando, parece en alerta, pero ¿de qué? De pie, junto a un gran ventanal, se encuentra la figura de un hombre. Lo reconozco de inmediato, se trata de Valentino. La mente no la tengo lo suficiente despejada para averiguar qué hace mi progenitor en Madrid y menos sin anunciar su llegada. Dejo esas cuestiones de lado, hay algo que me interesa más, me acerco a mi hombre con premura. 

    —Valentino, ¿has visto a Andrea? Corre peligro. Sánchez se encuentra en la ciudad y si la localiza antes que yo, la matará. —Apremio y zarandeo a mi amigo. 

    Valentino no tiene oportunidad de responderme. Mauro, mi padre, se adelanta situándose a mi lado. 

    —Enrico, hijo. 

    Ni lo miro. 

    ―Valentino, ¿estás sordo? ¿No has escuchado mi pregunta?  

    —Enrico, no sé cómo decírtelo —susurra Valentino. 

    Lo contemplo extrañado, no entiendo por qué ambos me miran con expresión de lástima y temor al mismo tiempo. ¿Qué ocurre para que actúen tan raro? 

    Mi padre me agarra del brazo, desea guiarme hasta el sofá más cercano. 

    —Enrico, recuerda que estás en Roma. —Lo miro confuso—. Regresaste hace una semana junto a tus hombres.               

    —No digas tonterías, papá. Soy incapaz de abandonarla estando su vida en peligro. 

    Valentino se interpone entre nosotros. Me mira, tiene los ojos cristalinos y niega con la cabeza, cada vez entiendo menos su comportamiento. 

    ―Por supuesto, tú nunca la abandonarías en esa situación. De hecho, en ningún momento la descuidaste. Enrico, debes empezar a recordar que Andrea no pudo viajar con nosotros.  

    Habla en pasado, ¿por qué habla como si Andrea no estuviese? Algo dentro de mí se activa y logra que me detenga de golpe, consigo con ello que mi padre tropiece contra el sillón que hay a su izquierda. Empiezo a entender la razón de su visita, se ha enterado de la identidad de Andrea y quiere darle caza. Me giro con brusquedad hacia él para advertirle:  

    ―¡No te acerques a ella! Si le haces daño, no respondo. —Localizo el teléfono en el pantalón. Marco su número, pero sigue fuera de cobertura—. Mierda —mascullo al escuchar el mensaje. 

    Observo cómo mi padre le suplica, con la mirada, ayuda a Valentino. Saben que es difícil tratar conmigo en este estado de nervios, ignoran la reacción que voy a tener. Sin saber por qué, comienzan a llegarme imágenes desagradables; en una estoy arrodillado en un cementerio con la mano de Valentino apretándome el hombro y no paro de llorar desconsolado; en otra rompo una mesa tras hablar con mi padre; en la siguiente le pego a mi hermano, pero lo que más me llama la atención y me deja sin aliento es un charco de sangre. 

    Valentino se acerca e intenta inmovilizarme. Con la mirada pide perdón por la osadía. 

    —Enrico, escúchame, tu padre no tiene nada que ver en esto —habla de forma sosegada sin querer alterarme más de lo que estoy—. Andrea ya no está con nosotros, la dejamos descansando en España. Intenta recordar lo que pasó, por favor.  

    —¡Qué gilipollez dices, Valentino! —exclamo retorciéndome para que me suelte, me niego a creer lo que acabo de recordar—. Claro que Andrea sigue conmigo, no me ha abandonado. 

    Valentino suspira, se nota el sufrimiento en su rostro. 

    —No Enrico. No te abandonó del modo que piensas —empieza a decir, hace una pausa antes de proseguir—. Pero tampoco puede estar contigo. Hace una semana que falleció en tus brazos.  

    No dejo que termine la frase, me deshago de su agarre antes.  

    —¡No! —grito con todas mis fuerzas y logro asustar a mi padre—. ¡Qué le has hecho, hijo de puta! —Estallo lleno de rabia empujándolo, mientras que Valentino intenta retenerme otra vez. 

    Lo agarro del cuello con todas mis fuerzas, estoy tan alterado que no respondo y ahora mismo lo único que deseo es que pague por lo que ha hecho, por su culpa la he perdido.                

    —Hijo mío —empieza a decir mi progenitor rojo debido a la presión que ejerzo sobre su cuello—. Hijo, recuerda que no la conocía. Enrico, sabes que soy incapaz de hacerle daño a una mujer que pertenezca a la familia y menos, si uno de mis hijos está enamorado de ella. 

    Tanto a mi padre como a Valentino les cuesta casi una hora hacerme entrar en razón. Entre los dos me explican lo ocurrido una semana atrás hasta el fatídico desenlace. Vuelvo a llorar desconsolado sin rechazar el abrazo de consolación de mi progenitor. Las siguientes semanas no son mejores que la primera, cada día es el mismo ritual. Solo el paso de los meses consigue que no esté tan agresivo como los primeros días, ya no es necesario que nadie me recuerde que la he perdido para siempre, mi culpabilidad se empeña en recordármelo todas las noches mostrándome, una y otra vez, la imagen de Andrea envuelta en sangre.
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    Alba llevaba un mes sin visitar la tumba de su hermana. La última vez que fue se tropezó con el malnacido de Enrico y su perro faldero, Valentino. Desde entonces evitaba ir al cementerio, en parte, porque después de un mes aún no había asimilado la muerte de su hermana. Todavía había días en los que marcaba su número para hablar con ella, después la realidad la golpeaba de lleno dejándola más pequeña si cabía. 

    Las lágrimas comenzaron a liberarse, sin permiso, al recorrer con la yema del dedo las líneas que rezaban el nombre de Andrea. Se sobresaltó al notar una mano en el hombro.                

    —Al no verte en casa he imaginado que estarías aquí. —La voz de su padre sonaba quebrada, Alba sospechó que intentaba controlar el llanto delante de ella—. ¿Por qué no me lo has dicho? Te habría acompañado. 

    Una pesadilla la despertó de madrugada. En esa ocasión, Andrea estaba viva y regresaba junto a ellos. Aunque exteriormente le demostraba lo reacia que se encontraba por sus mentiras y hacérselo pasar tan mal, en su interior una plena felicidad le colmaba el corazón. Su querida hermana regresaba junto a ella rellenando el vacío que provocó su pérdida.  

    —La echo mucho de menos, papá. No creo que me recupere jamás —comentó acurrucándose en los brazos de su progenitor. 

    A Aarón se le partió el alma, no solo había perdido a una de sus hijas, también debía enfrentarse cada día a la culpa que lo consumía y a la desolación instalada en su hogar por la marcha definitiva de su pequeña. Su mujer, Lucía, no había vuelto a levantarse de la cama desde el día del funeral. Y su hija, Alba, tenía pesadillas todas las noches, recordándole con ello a Andrea cuando las sufría. El único que parecía más entero era Tony, aunque sabía que la procesión la llevaba por dentro. Por eso Aarón solo podía permitirse el lujo de mostrar su pena los ratos que pasaba junto a la tumba. El resto del día, debía ser fuerte por el bien de los cuatro.                

    —Cariño, creo que ninguno lo haremos nunca, pero debemos ser fuertes. Andrea no querría vernos en estas condiciones. Tenemos que luchar al igual que hizo ella. Sabia los riesgos y, aún así, nunca se rindió, luchó por lo que consideraba correcto. —Dejó de hablar al cerciorarse de que había dicho cosas de más, pero era tarde, Alba ya lo miraba ceñuda.                

    —¿De qué hablas, papá?  

    Los hermanos acordaron no revelarles la verdad, sería demasiado doloroso. Ya tenían bastante con la perdida, pero las palabras de su padre sonaron como si ya conociese el secreto de su hermana.                

    —Nada, déjalo. Desvaríos de tu viejo padre —respondió el hombre acariciándole el pelo a su hija.                

    —Sabes, esta noche he soñado con ella, regresaba con nosotros —susurró Alba en voz baja.                

    —Yo sueño con eso cada día, pero la realidad es que no volverá y debemos empezar a asimilarlo de una vez. 

    Abrazados, dedicaron los minutos a observar la placa con la foto de Andrea. Al rato se levantaron para regresar a casa. Estaban seguros de que Tony ya estaría preparando el desayuno. Desde la muerte de Andrea había vuelto a instalarse con la familia, deseaba pasar el máximo tiempo posible con ellos. 

    A media mañana el cartero dejó la correspondencia. Una carta, sin remitente ni sello,  captó la atención de Alba, estaba dirigida a Tony y a ella. Llamó a su hermano y lo incitó a que se reuniera con ella en su cuarto, no sabía a qué se debía, pero tenía la necesidad de escondérselo a sus padres, el sobre le causaba mal presagio. Ambos hermanos se sentaron en la cama, cuando Alba comenzaba a rasgar el envoltorio, Tony la detuvo.                

    —¿Estás segura de que quieres abrirla? No me da buena sensación, ¿y si es de Sánchez? —inquirió sujetándole las manos.  

    —Para salir de dudas debemos de abrirla —replicó Alba.  

    Rompió el sobre para liberar el contenido. Era una carta escrita a mano. Las mejillas se le humedecieron al reconocer la caligrafía. 

      

    Hola, Alba: 

      

    Si lees esta carta significa que habré muerto. Lo primero, lo siento. No sabes cuánto lo siento, renacuaja. En ningún momento quise mentiros, debes creerme. No me quedó otra alternativa si deseaba manteneros con vida y ese fue mi único objetivo. 

    Desde que me alejé de Álvaro siempre sospechaste que algo no cuadraba. Aunque siempre intenté hacerte ver lo contrario, llevabas razón en todo momento. No podía dejar que a Tony, a papá, a mamá o a ti os sucediera nada, no me lo habría perdonado en la vida. Los errores cometidos eran míos y de nadie más. Entiende que no estaba dispuesta a que vosotros pagarais por ellos. Para eso estaba yo, pero por mucho que intenté huir, me encontraron, lo que me ha supuesto perder la vida. Aunque todo eso ya no importa, ahora lo importante es que continuéis con vuestra vida. De nuevo acepta mis disculpas. Lo siento mucho, renacuaja. 

      

    Un sollozo se le escapó de la garganta al leer el apelativo que había usado su tata. Hacía muchos años que no utilizaban sus apodos. Según le había contado su madre, Andrea comenzó a llamarla así el mismo día que nació. Y lo siguió usando para referirse a ella de forma cariñosa. Reanudó la lectura al recuperarse. 

      

    Soy consciente de que dejo un gran vacío en vuestras vidas, pero, por favor, continuad con ellas. Intentad superar mi muerte lo antes posible y volver a la normalidad, cuanto antes mejor. Menos sospecharán de vosotros. Imagino que ya os habréis enterado al mundo al que pertenecía. Ya es tontería evitar el tema, por eso os ruego que prosigáis como si nada para que no os suceda nada a ninguno. Para que mi sacrificio sirva de algo. 

    Sé que va a ser imposible cumplir mi promesa, ya no podremos viajar a Ibiza los tres juntos. Tampoco a Escocia como habíamos planeado para las próximas Navidades. Lo que más lamento es perderme el día que digas «sí, quiero». Porque antes o después, encontrarás al hombre perfecto para dar el paso. No voy a verte vestida de blanco, estoy segura de que estarás preciosa. Bueno, tú con lo que te pongas siempre estás guapa. Tampoco conoceré a mis sobrinos, que serán igual de guapos que su madre. Prométeme que el día que los tengas, les dirás cuánto los querría de estar viva.  

    Alba, que yo no esté con vosotros, no significa que no podáis hacer todo esto. Realizar esos viajes y disfrutarlos incluso más que si yo estuviese presente. Y cuando aparezca ese hombre ideal, sé feliz junto a él. No dejes escapar ni un solo minuto a su lado, puede que algún día te arrepientas de haberlo hecho. Yo me arrepiento de haberme alejado de Enrico. No cometas el mismo error que yo. 

    Solo te pido un favor. No hacer ninguna pregunta respecto a mi muerte, porque entonces no habrá servido de nada intentar manteneros al margen durante estos años. Sé que es difícil lo que pido, pero te aseguro que es lo mejor para todos. 

    Por último, ponte en contacto con el Sr. Idelfonso Garrigues, mi abogado. Os entregará un sobre lacrado, mi testamento. En el interior están las escrituras de mis casas y tres sobres pequeños lacrados. En ellos encontrarás tres llaves, son las de las cajas fuertes donde está depositado el dinero, en cada sobre encontrarás las reseñas para llegar hasta ellas. 

    Alba recuerda que aunque te haya mentido en algunos aspectos de mi vida, siempre lo he hecho para protegerte a ti y a los demás. Mi amor por ti no era una mentira, era demasiado real. Espero de corazón que cuando me recuerdes, lo hagas como la hermana que siempre te apoyó en todas tus locas decisiones. La que siempre estaba a tu lado cuando algún chico te partía el corazón en el instituto y después en la universidad. Esa con la que has viajado, salido y disfrutado de maravillosos años. Con la que te pasabas las horas muertas hablando de tus cosas. La que se quedaba despierta durante horas porque no podías dormir debido al miedo. La que te ayudó a construir tu casa del árbol para darle envidia a tu amiga cuando eras una renacuaja. Yo por mi parte, siempre te recordaré con esa sonrisa tuya que hace que se te ilumine la cara. Esa que me regalabas cada vez que me veías. 

    Hermana, esto no es un adiós, es un hasta luego. Espero reencontrarme con vosotros, dentro de muchos años, en otra vida.  

    De parte de tu tata que siempre te ha querido y siempre te querrá. 

      

    Alba no consiguió dejar de llorar mientras leía la carta ni tras terminarla. Tuvo que ser Tony quien le advirtiese que por detrás quedaba texto sin leer. Le dio la vuelta, pero al leer el encabezamiento se la pasó.                

    —Ten, es para ti —dijo entregándosela mientras con la manga se limpiaba las lágrimas. 

      

    Tony, cariño: 

      

    No pensarás que me olvido de mi hermano, ¿verdad? Pues no, ¿cómo iba a olvidarme de ti? 

    Daba gracias todos los días de que formaras parte de nuestras vidas. Siempre quise tener un hermano y en ti lo encontré. Tuve la gran suerte de tener al mejor hermano del mundo. Recuerdo el día que apareciste por casa, tan frágil y lleno de pecas, estabas para comerte a besos. Si mal no recuerdo es lo que hice. Aunque mi gesto te costó diez minutos para deshacerte de mi saliva. A partir de ese día no me dejaste besarte más hasta pasado un mes, o eso creíste. Ahora puedo contarte mi secreto, me mantenía despierta todas las noches para entrar en tu cuarto y darte un beso de buenas noches cuando estabas dormido. No obstante, si te soy sincera, creo que siempre lo supiste, pero no dijiste nada. Quiero que sepas que aunque ahora no esté, físicamente, a tu lado, todas las noches te seguiré dando tu beso para que nunca te olvides de mí, de tu hermana mayor. De esa que te quiere con locura, gordito. Nunca lo olvides, ni lo dudes. 

    Cariño, sé feliz. Te lo mereces más que nadie en esta vida. Deja de buscarles defectos a todos los hombres que conoces. Olvida de una vez el daño que te hicieron de pequeño. Relega de tu corazón al hombre que te lo partió. Todos no son iguales, pero  ya lo sabes. Abre tu corazón de una vez y vive la vida que son dos días, te lo digo yo que mira dónde me encuentro.  

    Sé que siempre dudaste de mis explicaciones en lo referente a Álvaro. Estabas en lo cierto, mi versión era falsa. Pero ahora poco importa la verdad. Aún con mi muerte, cuanto menos sepáis, más seguros estaréis y ese fue mi único cometido, manteneros a salvo, ya que hubiese preferido matarme antes de dejar que os sucediese algo a vosotros.  

    También te lo digo a ti, aunque intuyo que leerás toda la carta, cosa que me parece perfecto, no hacer preguntas. No intentar averiguar nada, dejar las cosas tal como están, no quiero reencontrarme con vosotros hasta dentro de muchos, muchos años. 

    Por favor, cuida de nuestra familia, no los dejes que se abandonen a su suerte. Sé que, junto a nuestro padre, eres el más fuerte de todos. El peso es enorme, soy consciente, pero no permitas que se apaguen sus vidas por mi culpa. 

    A Alba ya le he dado las instrucciones para que recuperéis mi herencia. Disfrutadla, viajad, vivid con ella, no la dejéis en el banco, ahí no hace nada, solo criar polvo. 

    Se despide de ti por última vez, tú hermana que te quiere con locura. 

    Te quiero, gordito, te quiero mucho. 

      

    A ambos hermanos les costó bastante recuperarse después de leer las cartas. Ninguno de los dos dejó de llorar, era su despedida. Las pocas ilusiones que tenían de volver a verla se esfumaron tras aquellas palabras que dejaban claro que jamás regresaría. Cuánto antes lo asumieran mejor.                

    —¿Qué vas a hacer? ¿Vas a ir a ver al abogado? —preguntó Tony cuando recuperó un poco la compostura.                

    —¿Tú quieres el dinero que se ha cobrado la vida de nuestra hermana?  

    —No. No quiero nada de eso —respondió Tony levantándose—, no me lo perdonaría nunca si lo utilizase.                

    —Así estoy yo —contestó Alba sin dejar de mirar a su hermano—. De momento, guardamos esto y si con el tiempo cambiamos de idea, lo recuperamos. Aunque llamaré al abogado para decirle que lo guarde él por ahora.                

    —Me parece bien. 

    Aunque a partir de ese día los dos intentaron recuperar sus vidas otra vez, había momentos que se derrumbaban. Era lo más normal, nadie se recuperaba en tan poco tiempo. 

    Lo que más les costó fue sacar a su madre de la cama. Para ser exactos, casi tres meses. Quedaban pocos días para la fecha que perdieron a Andrea. Entre Tony y Alba, convencieron a sus padres de que era el momento idóneo para ir en familia a darle el último adiós, el de verdad, e intentar retomar sus vidas. Al final la convencieron, pero ninguno estaba preparado emocionalmente para enfrentarse a las noticias que recibieron días antes del aniversario.
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    Han pasado casi tres malditos meses y todavía marco a diario su número. Al sonar el primer toque recapacito y cuelgo. Por lo menos ya no monto las escenas de loco desquiciado de las primeras semanas. ¿A quién pretendo engañar?, muy cuerdo no estoy. En más de una ocasión Valentino tiene que sacarme de mi ensoñación. No es la primera vez que me pilla enfrascado en una conversación con Andrea. Lo peor de todo, es que no solo me sucede en sueños, desde hace un tiempo también la veo cuando estoy despierto, o eso creo. A este ritmo en pocos meses tendrán que encerrarme en un psiquiátrico porque no creo que lo supere nunca. 

    Todos los días me pregunto el porqué de mi demente comportamiento, al final siempre obtengo la misma respuesta: Andrea. Pienso en ella a cada segundo del día, no he sido capaz de olvidar su voz, el tacto de su piel, su aroma o su jovial risa. Aunque me niego a relegar sus recuerdos, debo empezar a aceptar que nunca regresará y, por mi propio bien, debo olvidarme de ella. Bastante tengo ya con sobrellevar los sueños que me atormentan cada noche. Aunque sé que no seré capaz de dejarla marchar del todo, tengo que comenzar a asimilar la realidad y regresar a los negocios si quiero recuperar la confianza de la familia, que últimamente está mermada. 

    Estos tres meses viajo con Valentino a España para visitar su tumba el día de su muerte, nunca me perdonaría no hacerlo. Eso sí, a escondidas de toda la familia, bastante mal está mi posición en ella para que encima se enteren de lo que hago. Ninguno confía en mí, creo que ni mi propio padre lo hace, debido a que le mentí por el simple hecho de ocultar la identidad de Andrea.  

    Fue Sánchez quien lo reveló todo a través de una carta, y aun así, negué que ella fuese una traidora. Ni siquiera mi primo Fabio dijo que se trataba de ella la fatídica noche después de recibir la llamada de Piero. El único que sigue apoyándome es el fiel de Valentino, gracias a él también lo sobrellevo mejor. Hasta Piero llegó a decirme que fue lo mejor que sucedió ese día, cómo se nota que no fue Mariola quien falleció. Espero que cuando regrese de Sicilia se retracte de lo que dijo, de no ser así, tendremos serios problemas para volver a trabajar juntos. 

    El primer mes, al llegar al lugar donde descansaban los restos de mi amor, me encontré de pleno con Alba, amenazó con llamar a la policía si volvía por allí. Menos mal que se marchó hecha una furia, porque no tenía intención alguna de irme sin hablar con Andrea, me daba igual su amenaza. Entendía el odio que volcaba en mí, en parte, la muerte de su hermana era mi culpa, pero aún intento asimilarlo. 

    Me hallaba arrodillado junto al mármol colocando el ramo de rosas que había comprado, cuando escuché una voz a mis espaldas. Sabía que no se trataba de Valentino, aparte de conocer su voz, siempre me daba unos momentos de intimidad para poder hablar con ella.                

    —Tú debes de ser Enrico. —La voz era ronca. Me volví con tranquilidad hacia el intruso—. Soy Aarón, el padre de Andrea. 

    Ante mí tenía a un hombre de unos cincuenta y pocos años, alto, delgado, de pelo moreno y los mismos ojos que los de su hija. Mi perplejidad al volver a ver ese color de ojos me dejó sin poder articular palabra. 

    —Venga la muerte de mi hija. 

    No es normal que alguien me pille con la guardia baja, pero ese hombre lo consiguió con seis palabras. 

    —¿Perdón? —Su expresión no cambió ante mi sorpresa. La frase la dijo lo más frío que fue capaz—. Creo, señor, que se equivoca de persona.  

    ¿Cómo decirle al padre de tu pareja que eres un mafioso? No, no podía hacer eso, a Andrea no le gustaría.                

    —No, sé que no me equivoco. —Señaló un banco de piedra que estaba frente a la tumba—. ¿Nos sentamos? 

    No pude rechazar la invitación. Me levanté, sacudí el polvo del pantalón y me senté a su lado. Durante unos minutos ambos nos mantuvimos en el más absoluto silencio, supongo que a la espera de averiguar cómo comenzar una conversación con alguien que no conoces, pero Aarón rompió el silencio.                

    —Es mi culpa, ¿sabes? Que mi pequeña esté muerta, es solo culpa mía. —Se le quebró la voz al decirlo. 

    ¿Por qué pensaba de esa manera? Es que no sabía que estaba equivocado, si había un culpable, en todo caso, era yo y nadie más. Fui yo quien dio la orden de su ejecución antes de conocerla, su padre no tenía nada que ver, pero no tuve el valor de contradecirlo.   

    —Nunca me perdonaré por ello. Si no hubiese fracasado en mi negocio, mi hija nunca se habría involucrado en tu mundo y seguiría con nosotros.  

    No aprecié menosprecio al referirse a mi trabajo, más bien, era culpabilidad lo que percibía en sus palabras.                

    —Usted no es culpable de su muerte. Por favor, no piense de ese modo. —Me aventuré a decirle, ¿qué palabras de ánimo se le dan a un padre que ha perdido a su hija?  

    —Sí, sí que lo soy. A mi hija le encantaba su trabajo, disfrutaba organizando ese tipo de fiestas. Aunque nunca llegué a comprender cómo era capaz de amar algo así, pero ¿quién era yo para quitarle la ilusión a una de mis niñas? Lo único que hice, y creo que lo haría cualquier padre, fue apoyarla en todo lo que pude. —Carraspeó antes de proseguir—. Todo iba bien. Aunque trabajaba muchas horas, su única función era la de preparar los eventos, que no faltara nada y estuviese todo a gusto del cliente, solo eso. Pero todo cambió a partir de que uno de mis empleados hablara con ella y le contara la mala situación de mi empresa.  

    »Por aquel entonces, arriesgué todo mi dinero y mis pertenencias para agrandar mi pequeño negocio de construcción. A los pocos meses, la crisis, que hasta entonces no me había afectado, me golpeó de lleno. Si no hubiese sido tan egoísta, si no hubiese querido aprovecharme de la desgracia de los demás, mi pequeña nunca habría aceptado la oferta de Sánchez —lo observé llorar—. A falta de unas semanas para que me despojaran de todos mis bienes, un inversor anónimo aportó hasta el último céntimo que le debía al banco, de ese modo salvó a mi familia de la ruina. Al principio no tenía ni idea de quién estaba detrás del rescate financiero y no lo descubrí hasta pasados unos meses.  

    »Una mañana, a la hora del almuerzo, uno de mis trabajadores me confesó que le había contado la situación a Andrea y que se alegraba de que ella hubiese conseguido salvar todo por lo que yo había luchado. Durante unos días intenté asimilar la posibilidad que ella fuese la inversora, pero descarté la idea, mi pequeña no ganaba tanto dinero para cubrir semejante deuda. Una tarde regresé antes del trabajo y escuché una conversación entre ella y su amiga Isa, le confirmaba que había aceptado la oferta de Sánchez porque no quería verme perder por lo que tanto trabajé. Imagina mi remordimiento al averiguar a qué se dedicaba el tal Sánchez. 

    Estuve callado durante su exposición, no fui capaz de articular palabra, necesitaba asimilar todo lo que escuchaba. Desde que me enteré de quién era Andrea no entendía por qué había terminado involucrada en mi mundo y acababan de decírmelo. No pude contener las lágrimas al saber que fue por salvar a su familia de la bancarrota.                

    —Deje de culparse, con ello no conseguirá que regrese. —Intenté sonar lo más convincente que pude porque entendía su sensación, era la misma que tenía yo desde hacía más de un mes—. Ahora poco se puede hacer, solo perdonarnos nuestros errores e intentar llevarlos lo mejor posible.                

    —Sí, sí que se puede —replicó—. Yo no tengo el valor necesario para hacerlo, pero tú, tú eres distinto a mí y sí puedes. ¿Sabes? Te quería más que a nada en este mundo. Nunca había visto tan feliz a mi pequeña, ni siquiera cuando estaba con Álvaro. Por favor, Enrico, prométeme que vengarás la muerte de mi hija. No solo me la han arrebatado a mí, a ti también.                

    —Se lo prometo. —No hubo despedida ni volví a verlo. Y aunque ya habían pasado unos meses de esa promesa, tenía toda la intención de cumplirla. 

    El segundo mes, después de la rigurosa visita a Andrea, fui en busca de Santiago, pero lo único que hallé fue a dos de sus hombres. Los golpeé durante horas dejándolos irreconocibles, al final no conseguí lo que buscaba, que era el paradero de su jefe. Estuve a punto de matarlos, pero Valentino me lo impidió interponiéndose cuando ya tenía la pistola apoyada en la sien de uno de ellos. Me enfurecí con él por frenarme y no dejarme llevar a cabo mi venganza. Al final tuve que darle la razón, era demasiado pronto para hacerlo. Con ello lo único que conseguiría sería meter a toda la familia en una cruzada y, a la vista de todo el mundo, el traidor era yo por no desvelar la identidad de Andrea, no Santiago. 

    Antes de regresar a Roma intenté contactar con los distribuidores de la zona, según les dije, era para comprobar que las cosas marchaban bien. La realidad, necesitaba averiguar cualquier cosa que pudiese utilizar contra Sánchez. Fracasé, todos y cada uno de ellos no tenían nada desagradable que contar, cosa que me frustró. En dos de ellos pude ver la duda en sus miradas, pero hicieron como si nada, la verdad era que los entendía. En este mundo si te vas de la lengua, tu vida termina en cualquier vertedero de la ciudad. 

    Estas últimas semanas las dedico, junto a Valentino, a intentar obtener más información. Pronto se cumplirá el tercer mes de su muerte y mi intención es empezar a ejecutar la promesa que le hice a Aarón al lado de su tumba.  

    Sigo sin descifrar el motivo por el cual se quedó Andrea hasta el final. Conozco los motivos por los que entró, para salvar a su padre de la ruina. Después se enteró de las violaciones que Sánchez perpetraba en las fiestas. Entonces, ¿por qué prosiguió si ya había conseguido que no volvieran a suceder? Aunque conozco por Sarah que la información que ella poseía beneficiaba a mi familia, no alcanzo a comprender a qué se refería. Necesito resolver esa incógnita, pero para mi desgracia, es la que más me cuesta. Andrea tendría que haber descubierto algo más grave que lo de las violaciones, pero ¿el qué? 

    Valentino cada vez que viaja a Madrid para reunirse con Roberto, aprovecha para obtener más información, intuimos que el sevillano no sabe mucho, pero él tiene una ventaja respecto a nosotros, habla mucho con Alba y el resto de la familia Sáez. Aunque tampoco nos sirven de mucho las conversaciones, no nos aportan nada nuevo que pueda despejarnos la incógnita.  

    En varias ocasiones intento localizar a Isa y a Pedro, se supone que ella tiene la documentación que Andrea quería que yo tuviese, pero ambos desaparecieron el mismo día que la enterramos.  

    Tengo la sensación de que en esos papeles está la respuesta. Con ellos podré descifrar, por fin, por qué no salió del mundo de la mafia, pero hasta que no los localice seguiré estando a oscuras, una oscuridad que me consume poco a poco.
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    —No has contestado mi pregunta —inquirió la paciente harta de estar encerrada en la habitación.                

    —¿Quieres estarte quieta para que pueda curarte? —insistió frustrado Martín. Llevaba más de quince minutos para curarla, pero ella no se quedaba quieta ni un instante y así le era imposible hacer su trabajo—. O te mando de vuelta al hospital que es donde deberías de estar. 

    Ella lo miró seria. Ni loca volvía al hospital, bastante tuvo con estar allí aislada del mundo. 

    ―Comienza a cansarme no poder hacer nada, ¿es qué no lo entiendes? 

    La miró antes de contestarle. 

    ―¿No crees que ya has hecho más que suficiente? —replicó de forma seria.  

    Cuando Pedro lo llamó para comunicarle el estado, tan grave, en el que se encontraba, no pudo dar crédito. Por ello, solicitó una excedencia en su puesto para atenderla fuera del hospital. 

    —Tu locura casi te cuesta la vida, así que permanece inmóvil para que pueda terminar de limpiar la herida. Si todo sigue igual, en unas semanas serás libre de nuevo.                

    —Me río yo de esa supuesta libertad —repuso Andrea recostándose en la cama para dejarse curar mientras observaba cómo trabajaba su amigo—. Si hiciste lo que te pidió Isa, seré libre, si no, tendré que esconderme el resto de mi vida. 

    La observó mientras curaba la herida de bala que tenía en el pecho. 

    ―Sabes tan bien como yo que desde que Sánchez te drogó, dejé de trabajar para ellos. Pagué mi deuda y ya no hago nada que vaya contra la Ley —comentó mientras seguía con su trabajo.  

    De no ser porque seguía enamorado de ella, aún a sabiendas de que no tenía ninguna posibilidad, no estaría en una de sus casas de Ibiza siendo su médico particular. Recordaba la noche que Isa la llevó a urgencias enferma, no pudo evitar fijarse en su cuerpo desnudo dormido. Pasados los días y conforme la conoció, se enamoró de ella perdidamente hasta la fecha.                

    —Martín, no me vengas con remilgos a estas alturas —replicó moviéndose de forma brusca, con ello consiguió que él le hiciese daño al curarla—. ¡Joder, qué daño! —exclamó en un grito.                

    —¡Pues estate quieta de una vez! —contestó gritando también.  

    Si le decía la verdad, se exponía a perderla otra vez y no quería que eso sucediera. Su intención era retenerla el máximo tiempo posible a su lado, deseaba conseguir que olvidara al italiano que solo le había causado problemas. Hacía más de dos semanas que no necesitaba tres curas al día. Aunque no tenía intención alguna de decírselo. 

    —Lista —anunció mientras recogía los instrumentos. 

    Se incorporó de la cama de forma pausada hasta que apoyó la espalda en el respaldo. Cuando se instaló, dio un golpecito en el colchón invitando a Martín a que se sentara a su lado.  

    ―Dime si lo hiciste, por favor.  

    —Es lo único que te interesa de mí, ¿verdad? —se lamentó acomodándose a su lado. 

    Ella lo miró un instante. Sabía a qué se refería y aunque fuese un hombre muy atractivo, su corazón todavía latía  por un italiano del que llevaba mucho tiempo sin saber nada.                

     —Sabes que eso no es verdad —contestó acariciándole el brazo—. Pero también sabes que estoy enamorada de Enrico y eso no va a cambiar de la noche a la mañana.                

    —Hace más de dos meses del incidente y no lo he visto en ningún momento —replicó con brusquedad—. La última vez que se dejó ver fue hace un mes cuando estaba visitando tu tum… —Se calló de golpe al saber que había metido la pata, acababa de contestar a su pregunta sin querer.                

    —Gracias, gracias, gracias —celebró mientras lo abrazaba y repartía besos por la mejilla—. Certificaste mi muerte, gracias, Martín. No sabes cuánto te quiero.  

    —No de la forma que a mí me gustaría —se quejó en un susurro—. Sí, para ellos estás muerta. Certifiqué tu muerte nada más llegar al hospital y te dimos sepelio ante la mirada de sus matones. Por eso, cuando despertaste del coma y fue seguro para tu salud, te trasladamos aquí para que no te encontraran.  

    Aprovechó el momento de tenerla entre sus brazos y saboreó cada beso que ella le regalaba. 

    Durante unos minutos ambos permanecieron abrazados en silencio, cada uno sumido en sus pensamientos. Él, deseoso porque el momento no acabará nunca. Ella, tramando la venganza que tanto ansiaba. 
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    Roberto llevaba años sin sentir la soledad que volvía a invadirle de nuevo. Siempre supuso que tras la muerte de su familia, nada más podría dañarlo, qué equivocado estaba. El fallecimiento de Andrea había conseguido que entrara de nuevo en una vorágine de sentimientos encontrados. Aunque hacía pocos meses que se conocían, pronto se convirtió en una hermana para él, aquella que perdió años atrás. 

    Sin duda, volvía a encontrarse solo otra vez. Si por lo menos Mariola estuviese en el ático con él no se sentiría tan vacío, pero a la semana del funeral se marchó y alegó que se iba a vivir a Roma con Piero. Aunque Valentino le relató que su compañero viajó solo a Sicilia y que durante esos meses no se había cruzado con ella por la ciudad, cosa que le extrañó. ¿Por qué iba a mentirle Mariola? No, tendría que ser un error por parte de Valentino, el pobre pasaba más tiempo vigilando a Enrico que atento a los negocios. 

    Durante esos tres meses, Valentino viajaba a Madrid cada vez que conseguía dejar solo a Enrico. Según él, el italiano rozaba la locura. Debido a su relación con Valentino, Roberto no había huido a la primera de cambio a otra ciudad. Él era el único pilar en su vida que aún se mantenía en pie y rezaba cada noche porque así prosiguiera. 

    Ya no se sentía feliz viviendo en la capital. Todo, incluido el ático, le traía malos recuerdos. Una semana después del funeral, quiso despojarse de su pena trotando por las calles de arena del Retiro. Un grave error por su parte, fue ver las puertas de acceso al parque y una tromba de imágenes se apoderó de él. La veía apoyada en el muro a la espera de su llegada, sonriéndole como solo ella sabía hacer. Tuvo que darse media vuelta de inmediato, cuando llegó a casa no había sido capaz de deshacerse del nudo de la garganta. Lo mismo le sucedió con los sitios que solían frecuentar juntos, los recuerdos le turbaban la mente y conseguía que la extrañara con más fuerza. Pasado más de un mes volvió a intentar visitar esos lugares, pero obtuvo los mismos resultados. A partir de ese día, desistió por completo de volver a pisarlos. 

    La empresa no tardó mucho en buscarle nuevos compañeros. A la semana ya tenía instalados a dos chicos nuevos. Al no desear que invadieran su habitación, se instaló él en ella. Reconocía que intentaron, por activa y por pasiva, entablar amistad con él, pero se negó en rotundo todas las veces. La formación no era lo mismo sin ellas, pero sobre todo sin Andrea. 

    Durante la semana mantenía ocupada la mente con el trabajo. Al finalizar la jornada se marchaba directo al gimnasio, allí se machacaba durante horas para conseguir caer rendido en la cama nada más posarse en ella. Los fines de semana eran harina de otro costal. Los que Valentino pasaba junto a él eran más amenos, el pobre se esforzaba por hacerlo feliz a cada minuto del día. Los que sabía que estaría solo en la capital, empaquetaba unas cuantas cosas en la maleta y se marchaba a Murcia. Por lo menos, pasar tiempo con la familia de Andrea era más sano que estar encerrado en la habitación sin dejar de llorar. 

    Guardaba la ropa que se llevaría ese fin de semana a la ciudad del sol cuando sonó el timbre de casa. Quería aprovechar ese viaje para ayudar a la familia Sáez. En dos semanas se cumplirían tres meses desde que los abandonó y ellos deseaban reunirse todos para darle el último adiós. 

    Dejó encima de la cama el jersey a medio doblar y se dirigió al salón para abrir la puerta. Al otro lado, una chica morena portaba un sobre en la mano derecha, por su uniforme dedujo que era de una agencia de reparto.                

    —El señor Roberto Figueroa —preguntó mirándolo a los ojos. 

    —Sí, soy yo —respondió cuando salió del asombro, pensaba que el paquete sería para algún compañero de piso.                

    —Este sobre es para usted, si es tan amable de firmar aquí su recogida. —Le tendió un papel donde él plasmó su rúbrica. 

    Cerró la puerta despidiéndose de la chica con un simple adiós. Ni siquiera fue capaz de darle las gracias. Rasgó el sobre y sacó una carta del interior, al leer el contenido no pudo contener las lágrimas. El abogado de Andrea lo emplazaba a una reunión esa misma noche para proceder a la lectura del testamento. Si albergaba alguna posibilidad de que regresara con ellos, esa citación lo sacaba de su ensoñación. Comprendió que jamás volvería a verla y el dolor regresó con más fuerza, aunque él se negaba a perderla de forma definitiva. 

    Salió a la terraza con un cigarrillo en los labios, necesitaba calmarse, asimilar la realidad, que no era otra que Andrea llevaba muerta casi tres meses y por mucho que él soñara con su regreso, jamás sucedería, nadie volvía de entre los muertos. Consiguió calmar los nervios, llamó a Valentino para contarle las noticias. Finalizó de preparar el equipaje y salió del ático dirigiéndose al garaje, accedió al coche e introdujo la dirección en el GPS que le fue entregada. Puso rumbo a Murcia, esa noche por fin terminaría todo. 

    Era mediodía cuando Alba y Tony recibieron, en casa, las cartas certificadas. Ninguno de los dos salía de su asombro al leer el contenido. Se trataba del abogado de su hermana, emplazaba a toda la familia a la urbanización Torre Guil para hacer la lectura del testamento de Andrea.                

    —Alba, no lo entiendo —interrumpió Tony—. ¿No llamaste a ese hombre para decirle que hasta nueva orden guardara él el testamento? 

    Alba finalizó la lectura antes de contestarle. 

    —Sí, claro que lo hice. Pero según pone, nuestra hermana dio la orden de que si en tres meses no nos poníamos en contacto con él, tendría que encargarse él de buscarnos y entregárnoslo.                

    —Pero sí lo hicimos. Lo llamaste para decirle que de momento no queríamos el patrimonio de nuestra hermana. No comprendo por qué nos tiene que hacer pasar por esto.                

    —Tony, yo tampoco entiendo nada, la verdad. No sé qué está pasando —replicó Alba limpiándose las primeras lágrimas, cuando pensaba que comenzaba a superar la muerte de su hermana, alguien se empeñaba en recordarle que nunca regresaría—. Lo peor es que esta vez, no podemos ocultárselo a nuestros padres, han recibido otra igual.                

    —¡Joder! —gruñó Tony con su sobre sin abrir, ya no era necesario hacerlo—. ¿Cuándo se supone que tenemos que ir?                

    —Mañana a las doce del mediodía, es en una finca de Torre Guil.  

    —¿Por qué allí si el despacho lo tiene en la Gran Vía? 

    Alba encogió los hombros, tenía las mismas dudas que su hermano, no comprendía nada. 

    —Ni idea, no tengo la menor idea. Mañana lo aclararemos todo o eso espero. 

    Ambos hermanos prosiguieron con sus quehaceres, no podían permitir que las cartas recibidas empotraran de nuevo a su madre en la cama, la mujer llevaba muchos meses sin levantar cabeza, sus días eran llorar la muerte de su hija.
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     La recuperación es favorable. Estos tres meses, Martín, Isa y los chicos me cuidan como a una reina, gracias a ellos consigo mantenerme cuerda. Tantos meses encerrada sin poder hacer nada acaban con mi paciencia. Son tantas las cosas pendientes por hacer que no sé por dónde comenzar, bueno sí, lo primero de todo es visitar a Álvaro. Sigo sin asimilar que esté muerto. Deseo con todas mis fuerzas visitar su tumba, pedirle perdón por el daño causado ya que tendría que ser yo quien estuviese muerta y no él. Todos se niegan a dejarme viajar, se escudan en que todavía no estoy recuperada del todo, sé que es mentira, que ya lo estoy. 


     Me incorporo de la cama a la vez que Martín termina de recoger el material usado para la cura. Observo lo meticuloso que es, coloca cada cosa en su correspondiente lugar dentro del maletín, sonrío al verlo tan enfrascado. A paso lento me dirijo a la puerta, necesito tomar el aire, otro día más encerrada entre estas cuatro paredes y soy capaz de asesinar a alguien. Hasta me planteo vender la finca una vez recuperada, es tal el odio que le tengo que soy incapaz de regresar. 


     —¿Dónde crees que vas, señorita? —recrimina de manera cariñosa Martín mientras me coge del brazo de forma suave y frena el avance. 


     Volteo la cabeza para mirarlo a los ojos. 


     ―Necesito aire.  


     Gira sobre los talones hasta alcanzar la ventana, la abre de par en par y el muy capullo sonríe. 


     —Listo. Ahora regresa a la cama. 


     No puedo creer lo que acaba de hacer, en vez de un médico parece una niñera, se empeña hasta en acompañarme al baño cada vez que necesito ir. 


     ―Martín, lo que necesito no es que abras la ventana, necesito salir de esta habitación. Además, tengo que comenzar a organizar mi regreso. 


     Desvía la mirada, cada vez que saco el tema pone cualquier excusa y huye de mi lado, esta vez, para mi sorpresa, lo encara, eso sí, a su modo de ver. 


     ―Lo que tienes que hacer es regresar a la cama, aún no te he dado el alta, ¿recuerdas? —ordena sonriéndome.  


     Suelto una carcajada ante el descaro de mi amigo.  


     ―Martín, ¡por Dios! Hace semanas que ya no necesito tanta cura —afirmo mirándolo—. No me mires con esa cara de sorpresa.                


     —¿Por qué no has dicho nada? —pregunta incrédulo.  


     —Principalmente, porque te veo disfrutar cuidando de mí —digo acariciándole la mejilla. Me habría encantado poder corresponderle de la forma que él necesita, mi vida lo mismo sería más fácil, pero ni puedo ni quiero estar con él por lástima—. Anda, vayamos a la terraza a tomar el aire, nos vendrá bien —expreso cogiéndolo de la mano. 


     Abandonamos la estancia con las manos entrelazadas, Martín deja que lo guíe hasta el exterior, se suelta en mitad del pasillo debido a que su teléfono comienza a sonar, se disculpa con la mirada antes de acceder al cuarto que ocupa en la vivienda. 


     Aprovecho para pasar por la cocina, necesito algo frío para refrescar la garganta. Al acceder me topo con la sonrisa de Isa.                


     —Qué alegría verte levantada —manifiesta mientras me envuelve en un abrazo.                


     —Más me alegro yo, al fin el ogro de Martín me ha dado libertad de movimiento. —Sonrío con cariño a Isa, me alegra verla feliz, las primeras semanas todos lo pasaron mal, pero ella fue quien peor lo llevó, se culpaba por dejarme acceder sola a la nave. Cojo un refresco de la nevera y regreso junto a ella.                


     —¿Enviaste las cartas que te pedí?  


     —Sí, las remití todas hace unas semanas. Pedro no está conforme con tu decisión —replica a la vez que enciende un cigarro.                


     —Lo suponía —afirmo quitándoselo de las manos.  


     Mi gesto no le agrada, pero no recrimina. Enciende otro.  


     ―Es normal. Entiende que todos, incluido Martín, tenemos miedo de volver a pasar por lo mismo. Lo pasamos muy mal cuando creímos que te perdíamos.                


     —Sé que la experiencia tuvo que ser traumática, pero tú mejor que nadie, sabes que antes o después averiguará que estoy viva. Si aprovechamos la ventaja, puede que no suceda nada malo esta vez 


     —Entiendo tus motivos. Eso sí, que te quede claro que esta vez no pienso dejarte sola. Te pongas como te pongas —amonesta.                


     —Tienes mi palabra. En esta ocasión, las cosas las haremos todos juntos. Como siempre. —Acepta. Desde que desperté del coma, ninguno me ha dejado sola un instante—. Salgo a la terraza, el ogro me espera. 


     Martín ha juntado dos tumbonas en la zona soleada. Está recostado cubriéndose los ojos con los brazos, sin pedir permiso me acurruco a su lado, me abraza pegándome más a él.  


     Cierro los ojos, el sol me molesta. Maldigo al momento, es cerrarlos y toparme con unos ojos verdes mirándome con pasión. Durante estos meses no he podido olvidarlo, aunque hubo un momento que lo intenté con todas mis fuerzas por alejarse de mi lado y dejarme este vacío que solo él puede rellenar.  


     —¿Recuerdas el día que nos conocimos? —pregunta Martín bajando la cabeza para mirarme. 


     Sonrío al recordarlo. 


     ―Cómo para olvidarlo. Menudo bochorno pasé.  


     Se entretiene acariciándome la espalda. 


     ―¿Por qué? Yo te encontré preciosa en aquel momento.  


     —Calla, loco. Llegué hecha un trapo sin parar de vomitar. Y para colmo de males, me toca el médico más joven y más bueno de todo el hospital. Imagina mi horror.  


     Evita reírse aunque sin mucho éxito.  


     ―¿He escuchado bien?, ¿has dicho el más guapo?  


     —No pienso repetirlo, tonto. Sabes de sobra que eres un hombre atractivo, pero para la fecha en la que nos conocimos, estaba enamorada de Álvaro.  


     Nos mantenemos callados unos minutos. Supongo que intenta asimilar mis palabras, es la primera vez que lo digo en alto.  


     —Y ahora del italiano —masculla tan bajito que me cuesta entenderlo—. Esta tarde regreso a Murcia —anuncia.  


     Me incorporo un poco para poder observarlo.  


     —¿Hoy? —inquiero con sorpresa en la voz—. Hasta el viernes no tengo intención de viajar, podemos quedarnos unos días más.                


     —Lo sé. Algo me ha comentado Pedro antes de salir.  


     —Entonces, ¿a qué se debe tanta prisa? 


     Se recrea con las vistas que nos rodean antes de contestarme. 


     ―No son prisas, Andrea. Llevo con excedencia casi tres meses, ya es hora de que regrese.  


     Apuesto a que no me dice toda la verdad, lo conozco bastante bien y por él se quedaría todo el tiempo del mundo a mi lado, aunque sepa que no pasaremos de una sana amistad, así que no entiendo la urgencia. Antes de que formule la pregunta, se apresura a decir. 


     —Me ha llamado mi jefe, necesita que me incorpore de inmediato. Un compañero está de baja y no dispone de mucho personal.                


     —Y ¿quién cuidará de mí a partir de mañana? —inquiero, soy egoísta, pero quiero retenerlo a mi lado, no deseo que se marche todavía.  


     Ríe ante mi comentario. 


     ―No necesitas que te cuiden, ya estás sanada. 


     Sí, es verdad, estoy curada, pero me parece raro la celeridad que tiene. Decido no darle más vueltas al tema e ir directa al grano. 


     ―¿Te vas porque realmente te necesitan o porque no puedes estar más tiempo a mi lado siendo solo amigos?                


     —Por ambos motivos. —Se sincera—. No creo que sea una novedad para ti, hace tiempo que sabes lo que siento por ti. Estos meses me sirvieron para saber que nunca podré tenerte como deseo, siento sonar egoísta, pero necesito pasar página y olvidarte, para eso tengo que alejarme. Si seguimos así, lo único que ocurrirá es que perderemos la amistad y no es lo que deseo, créeme. 


     Guardo silencio ante su sinceridad, nunca lo había pensado desde su punto de vista. Me pongo un momento en su lugar, si Enrico me hubiese rechazado no creo que fuese capaz de estar a su lado mucho tiempo. 


     ―Estarás el fin de semana conmigo cuando me enfrente a mi familia. 


     Se incorpora de la tumbona, hago lo mismo poniéndome frente a él. Dejo que me acaricie la mejilla. 


     ―Sabes de sobra que sí. No pienso faltar a mi promesa. Os recogeré en el aeropuerto, así me cuentas qué tal ha ido la semana. —Comienza a caminar, pero se detiene girándose—. Andrea, ¿significó algo para ti el fin de semana que pasamos juntos? —No sé qué contestar sin dañarlo—. No hace falta que respondas, tu cara lo ha hecho por ti. Para mí, fue perfecto. —Antes de marcharse me da un beso en la punta de la nariz, lo veo alejarse hasta que lo pierdo de vista cuando accede a la vivienda. 


     A media tarde, con lágrimas en los ojos, tengo que despedirme de él. Me encantaría que las cosas fuesen de otra forma, pero no puedo luchar contra mis sentimientos. Quedamos en reencontrarnos de nuevo en cuatro días, cuando aterrice en el aeropuerto de Alicante. 


     El resto de la semana lo dedico a probar puntería con el arma, después de tantos meses sin disparar temo no ser tan eficaz con ella, solo necesito dos días para volver a ser tan efectiva como antes. Al caer la noche, corro durante horas por la orilla de la playa, los músculos los tengo atrofiados de tanto descanso y este es el único momento del día que no pienso en nada, solo en correr. 


     La semana transcurre relativamente rápida, ya estamos a jueves. Me levanto de la cama con energías renovadas, queda poco para volver a ver a mi familia, tengo muchas ganas de abrazarlos. Tarareo la canción que suena por la radio a la vez que comienzo a recoger las cosas que hay esparcidas por la casa, es hora de preparar el viaje de regreso, estoy en la cocina asegurándome de que no me dejo nada cuando una voz me interrumpe. 


     —Tenemos que comprar los billetes de avión —informa Isa cuando accede a la cocina con un cigarro en las manos—. Si quieres, Pedro puede encargarse de todo. 


     Levanto la cabeza y al mirarla recuerdo que no tengo nada. 


     ―Juraría que estoy en bancarrota. Mi familia tendrá el dinero, pero hasta que no regrese no recuperaré parte —digo dejándome caer en un taburete—. Llamaré a Martín para que me preste el dinero. 


     Ante el gesto, a mi amiga le da por reírse aunque yo no le veo la gracia por ningún lado. 


     ―No hace falta que le pidas nada a Martín, conservas todo tu patrimonio. Hablé con el abogado y me informó de que tu familia lo rechazó. Aproveché para citarlos en nombre suyo. La excusa; la lectura del testamento.                


     —Ah —respondo decepcionada. ¿Por qué mi familia no aceptó la herencia? La duda me invade, ¿y si no quieren nada de alguien que ha estado involucrada con la mafia? Cabizbaja me incorporó de la silla—. En ese caso, iré a por la tarjeta.               


     —No hace falta. Tuve que cogerla al poco de llegar aquí —comienza a decir sin despegar la vista de la mesa—. Lo siento, el efectivo lo gastamos y tu medicación era cara, además, era demasiado arriesgado ir a Murcia a por el efectivo de las cajas fuertes. 


     —¿Por qué te disculpas? —pregunto sentándome a su lado—. No me mires con esa cara. Cuando veas a Pedro, dile que consiga billetes para todos. Si es en primera clase, mejor, menos riesgos correremos. 


     Nos reunimos todos a cenar en familia, será la última en Ibiza, mañana comienza una nueva vida para todos. El plan está trazado, entre los chicos y yo analizamos toda la información que Noé ha conseguido durante estos meses, este chico es un portento con la informática, no entiendo por qué las grandes empresas no lo incorporan a sus filas. 


     Son las seis de la tarde del viernes cuando, ataviada con gafas de sol y gorra, me instalo en el asiento del avión, a mi lado se acomoda Pedro que no tarda en cogerme la mano, sabe el pánico que le tengo a las turbulencias y el día está airoso. Por suerte para mí, el avión solo se mueve unos segundos, el resto del viaje es tranquilo.  


     Nos hacemos con nuestros equipajes, optamos por maleta de mano, cuanto menos tiempo estemos en el aeropuerto más seguro será. A paso rápido nos dirigimos al estacionamiento, si Martín cumple su promesa estará esperándonos con los vehículos que usaremos para viajar hasta mi ciudad. Un atractivo hombre con gafas de aviador está apostado sobre el capó de un cuatro por cuatro negro con los cristales ahumados, sonrío al ver la pose de Martín, así vestido de negro, con barba de dos días y las gafas hasta parece un hombre peligroso. No tarda en envolverme en un cálido abrazo. 


     —¿Cómo estás? —pregunta separándose un poco para observarme mejor. 


     Me recuesto en su pecho, los nervios empiezan a hacer acto de presencia—. Histérica. 


     Se ríe, antes de abrir la puerta del coche deposita un tierno beso en la frente. 


     ―Y del resto, ¿cómo te encuentras? ¿Te duele la herida? Cuando lleguemos a casa le echo un vistazo.                


     —Estoy bien, no te preocupes. Ya casi que no me molesta —respondo separándome un poco—. Me aterra más enfrentarme a mi familia. ¿Este es nuestro medio de transporte?                


     —Sí, los dos. Ya te dije que estaría aquí para regresar juntos. Hice el trámite en Murcia aunque pedí recoger uno en el aeropuerto. ¿Lista? —pregunta.  


     Abre la puerta trasera de uno de los coches para darme acceso. 


     Asiento nerviosa, en realidad no sé si estoy preparada para enfrentarme a mi familia. Y ¿si me rechazan al igual que rehusaron mi herencia? Frotándome los brazos me acomodo en la parte trasera, Martín se sienta a mi lado, al ver mi desconcierto me atrae a él abrazándome por el hombro, me dejo mimar ya que lo necesito como el comer, pero no son sus brazos los que extraño, son los de Enrico. 


     Pedro tras organizar al resto se instala frente al volante, Isa se coloca junto a él, los otros hombres viajarán en el otro todoterreno. El rodaje del vehículo hace que me pesen los párpados, anoche no dormí nada al pensar en mi familia. Quien más me preocupa de todos es Alba, conociéndola como la conozco, no creo que me perdone con facilidad.  


     La calidez de la mano de Martín me reconforta un poco, en el poco trayecto que llevamos recorrido no deja de acariciarme el brazo, no sabe cuánto le agradezco su presencia, sin él a mi lado no creo que sea capaz de enfrentarme a lo que se me viene encima. Apoyo la cabeza en su hombro y cierro los ojos, quiero descansar un poco. 


     —¿Qué vas a hacer ahora? —indaga Martín pasados unos minutos. 


     Abro los ojos topándome con los de él. 


     ―Lo primero, visitar la tumba de Álvaro —comienzo a decir, su cara de desconcierto lo dice todo—. Ya sé que es muy arriesgado, pero necesito hacerlo, tengo que pedirle perdón, él no se merecía ese final. Todo esto es por mi culpa. Si no fuese por mí, Álvaro estaría vivo. Lo siguiente, ponerme delante de mi familia, aunque no lo tengo claro, puede que Sánchez no acabara conmigo, pero Alba, Dios, creo que me matará nada más verme. —Bromeo al pensar en el arrebato de mi hermana, aunque si soy sincera la entiendo, si fuese al revés no sé cómo actuaría. 


     Martín desvía la mirada, la fija en las vistas que le ofrece la ventanilla del vehículo. Entiendo su preocupación, es arriesgado aparecer por el cementerio, alguien indeseado puede estar husmeando. 


     ―Andrea, tanto los italianos como Sánchez piensan que estás muerta. Por favor, escóndete en cualquier lugar y comienza una nueva vida rodeada por todos nosotros.               


     —¿Qué futuro me espera, Martín? —espeto separándome de él—. Tengo que vivir siempre con el miedo de que os suceda algo, de no poder salir a la calle por si alguien me reconoce. No, no voy a permitir que os pase nada. Piénsalo, ¿qué vida te depara a ti? Sabes tan bien como yo que tendrías que abandonarlo todo. No —digo negando con la cabeza—, esta vez las cosas serán distintas. Si alguien debe pagar por mis errores, seré yo, nadie más, bastante culpable me siento ya por la vida de Álvaro, no pienso consentir que nadie más muera por mí. 


     —¿Crees que no entiendo tu postura? Tengo que recordarte que ya pasé por eso —comenta acercándose—. ¿Has pensado qué desea tu familia o nosotros? ¿No, verdad? Pues te lo digo yo, preferimos que estés viva a perderte otra vez. No te haces una idea de lo mal que lo pasamos las semanas que estuviste en coma. Por favor, recapacita y déjalo estar —replica con tristeza al recordar lo mal que lo pasaron. 


     Vuelvo a separarme de él pegándome a la puerta. 


     ―¿Que lo deje estar? ¿Qué habrías hecho tú si al final hubiese muerto esa noche? Dime, Martín. ¿Lo dejarías pasar?                


     —No es lo mismo —masculla entre dientes—. Conoces la respuesta a esa pregunta, no es necesario que te diga que ese hijo de puta ya estaría bajo tierra. No soy el italiano, te recuerdo que él huyó y yo me quedé para cuidar de ti.  


     No termina de pronunciar las últimas palabras cuando percibo el arrepentimiento en su rostro aunque ya no puede retractarse, el daño ya está causado. 


     —No es necesario que me lo recuerdes a cada segundo del día, sé que se marchó sin mirar atrás —escupo con frialdad—. Estos meses te has encargado de relatarme, una y otra vez, lo que sucedió esa noche tras el disparo.  


     —No te enfades conmigo. Solo digo lo que pienso.  


     Aunque esta vez habla de forma más sosegada, mi reticencia sigue siendo la misma.               


     —Yo también soy sincera. Es verdad que me habría encantado tenerlo a mí lado, si digo lo contrario te estaría engañando, pero lo mejor que hizo fue marcharse. Quedarse solo habría complicado más cosas para los dos. 


     Un incómodo silencio se instala entre nosotros. Martín sabe que sus palabras me hieren, al final tengo que darle la razón, lo mejor para los dos será separarnos una temporada, si seguimos así, perderemos la amistad. 


     ―Por tu familia no te preocupes —comienza a decir mi amigo—. Al principio tendrán que asimilar que durante estos meses has estado viva, pero te prometo que cuando entiendan los motivos de nuestra decisión, no estarán dispuestos a perderte de nuevo. 


     Lo miro antes de responderle. 


     ―Te agradezco mucho todo lo que has hecho por mí, pero lo siento, no pienso quedarme de brazos cruzados. No voy a parar hasta que Sánchez esté en la cárcel o muerto. De ser posible, prefiero la segunda opción y ser yo quien apriete el gatillo. 


     —Lo único que vas a conseguir es que te maten y esta vez no habrá error —replica e instala cierta distancia entre ambos—. Cuando tu familia llegue y le explique por qué te ocultamos, me marcharé una larga temporada. —Amenaza sin mirarme a los ojos. 


     Me giro sorprendida. 


     ―No deseo que te alejes de mi vida.  


     —Ya, pero tampoco quieres tenerme en ella. Ya te lo dije en Ibiza, si queremos que nuestra amistad perdure, tendremos que separarnos un tiempo. Además, no quiero ser parte de la locura que pretendes hacer —responde sin apartar la mirada de la calzada. 


      A partir de ese momento el trayecto se hace eterno. Soy consciente de que es una despedida que no deseo, pero tampoco puedo ofrecerle lo que él necesita. Sería egoísta por mi parte intentar retenerlo a mi lado y más al saber que jamás lo amaré como él me ama a mí. Pedro e Isa se mantienen todo el tiempo callados, no intervienen en nuestra conversación, cosa que les agradezco. 


     Me incorporo cuando observo los neones que rodean la fachada del centro comercial, aunque sé que todos van a crucificarme ante la petición, solicito a Pedro que se desvíe por la Avenida Juan Carlos I, es la salida que nos llevará al cementerio. Una vez nos instalemos en la finca de la sierra nuestras salidas estarán restringidas, debo hacerlo ahora o perderé la oportunidad de suplicar perdón. Isa es la primera en gritarme, en recordarme que es una locura lo que solicito. Pedro al entender mis motivos, intenta calmarla aunque exige no dejarme sola, acepto, es la única forma de visitar la lápida. 


     Recorro los metros que me separan del coche hasta el panteón en silencio, escucho los pasos de Martín y Pedro unos metros detrás, finalmente, acceden a dejarme algo de privacidad, necesito hacerlo sola. No contengo el llanto cuando alcanzo el mármol que reza su nombre, me arrodillo para quedar frente a su foto, su familia escogió una que yo misma le hice en nuestro último viaje.                


     —Hola, Álvaro —empiezo a decir temblándome la voz—. Todavía recuerdo esa fotografía, la tomé mientras observabas la belleza de la Sagrada Familia. Nunca olvidaré tu cara de admiración las horas que estuvimos visitándola. No hizo falta guía turístico para informarnos sobre su arquitectura, lo conocías todo de ella.  


     Los recuerdos me vienen todos de golpe y hacen que conmemore la pasión con la que me narraba las características. 


     ―Álvaro, espero que un día puedas perdonarme todo el daño que te causé. No me refiero solo a cuando me alejé de ti sin darte la más mínima explicación. También a los posteriores meses, cuando intentabas por todos los medios razonar conmigo y suplicabas regresar a mi lado. Sabes, esas noches las pasaba llorando sin cesar. Al saber que jamás podría estar de nuevo a tu lado, aunque siguiera amándote como lo hacía.  


     »Te aseguro que si tomé la decisión de abandonarte solo lo hice pensando que sería lo mejor. Que si te alejaba de mi lado y todo salía mal, las cosas no te salpicarían. Me equivoqué, nunca pensé que Sánchez la pagaría contigo. No creí que fuese tan cobarde como para asesinar a una persona inocente.  


     Los sollozos que emito son cada vez más sonoros y consiguen que no se me entienda. 


     ―La noche que moriste, y casi me cuesta la vida, solo tenía una cosa en mente, que mis hombres llegaran a tiempo para sacarte de allí, no fue así, para cuando aparecieron ya estabas muerto. No merecías este final y menos por mi culpa. Te juro que aunque muera en el intento, ese malnacido pagará por todo el daño que ha causado y vengaré tu muerte aunque sea con la mía.  


     Me recuesto en el mármol y acaricio su foto, el llanto no me deja seguir hablando.
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    Mientras Andrea se despedía de Álvaro, Martín aprovechó el momento para pasar por la tumba familiar, hacía años que no visitaba la de su abuela. El sol se escondía cuando regresó junto a su amiga. La encontró hecha un ovillo sin cesar de llorar, la alzó del húmedo suelo y se la pegó al pecho. 

    ―Hora de irnos —le habló con ternura a la vez que depositó un beso en la coronilla.  

    Sin permitir que Pedro se la arrebatara de las manos se encaminó hasta el coche, agradeció el gesto de él cuando abrió la puerta trasera dándoles acceso al vehículo. La sentó encima suya sin dejar de abrazarla, no le importaba que las lágrimas de Andrea le mojasen la camisa, sabía que le quedaban escasas horas juntos e iba a echarla mucho de menos.               

    —Nos vemos dentro —comentó Pedro al apagar el motor del coche en el interior de la finca al llegar a su destino. 

    Martín lo vio alejarse indicando al resto de hombres que entraran en la vivienda. Observó la finca de Torre Guil, no tardó en recordar el fin de semana que pasó allí con ella, el mejor de su vida, incluso llegó a pensar que la había conquistado, pero no fue así. Una mezcla de impotencia y rabia se apoderó de él unos segundos por no ser capaz de conseguirla y tener que dejarla marchar para siempre. Notó como ella se movía, aún no estaba preparado para dejarla ir, pero era lo mejor para los dos, ella estaba enamorada de otro. Bajó la cabeza para mirarla. 

    —¿Te encuentras bien? —Deseó saber. 

    Andrea lo miró con los ojos enrojecidos sin ser capaz de deshacerse de las lágrimas, comenzó a llorar a los pocos minutos de estar en el cementerio y todavía seguía. 

    ―No —dijo con un leve suspiro—. Está muerto por mi culpa. Nunca me lo perdonaré. 

    La acunó con más fuerza, le mataba verla así. 

    ―No es tu culpa, fue Sánchez quien lo mató. Deja de martirizarte, por favor —pidió acariciándole la mejilla. Daría su vida por borrarle el dolor que sentía en esos momentos.                

    —Sí, pero por mí. ¿Cuál es la diferencia? —replicó Andrea recostándose en el pecho masculino—. Por favor, dime qué pasó, necesito saberlo. Sé que tú también lo sabes y el resto no quiere decírmelo. 

    La separó lo justo para mirarla a los ojos. 

    ―Andrea, por favor, deja de atormentarte de una vez, saberlo no hará que te sientas mejor.                

    —No puedo —sollozó dejándose abrazar de nuevo por su amigo. 

    Martín la atrajo más a su cuerpo. Siguió acariciándole la espalda, pensaba que si la dejaba desahogarse el dolor remitiría. Se resistió a dejarla escapar cuando comenzó a revolverse de su abrazo.               

    —¿Mejor? —preguntó bajando la mirada, sin querer la fijó en los carnosos labios.                

    —¿En qué clase de monstruo me estoy convirtiendo? Mis actos lo único que ocasionaron fue que muriese una persona inocente y arrebatar yo la vida de un hombre. 

    Tardó unos segundos en responderle, entendía que la mejor forma de intentar mantenerla a su lado no era animándola a que siguiese con su plan, pero tenía claro que lo iba a hacer con o sin su consentimiento y esa no era la actitud adecuada para salir airosa. 

    —¡Vale ya! —ordenó sujetándole la cara entre las manos para que lo mirase a los ojos—. Si vas a seguir con tu idea deberás empezar a pensar con frialdad. De otro modo estás perdida.  

    No pudo evitarlo, tenerla tan cerca lo cegó, sin pensar en las consecuencias unió sus labios.  

    Andrea no tardó mucho en separarse. 

    —¿Martín? 

    —Lo siento —respondió soltándola. 

    Escucharon un golpe en el exterior. El médico visualizó a través del cristal a un hombre rubio, al cual no conocía, que salía de la vivienda. Supuso que se trababa del amigo de Andrea, al que habían citado primero.                

    —Mira quién está ahí —dijo.  

    Le giró la cabeza hacia la casa para que se olvidara del beso.  

    Una sensación de alegría invadió el cuerpo de Andrea al reconocer la figura del hombre. Roberto había aceptado su petición, estiró la mano y la posó en la manilla de la puerta. Antes de salir se giró hacía Martín. 

    —Gracias, por todo. —Lo obsequió con un beso en la mejilla. 

    —¿Roberto? —llamó Andrea sin dejar de avanzar hacia el sevillano con una sonrisa.  

    Frenó en seco al comprobar la reacción de su amigo. La expresión de su rostro estaba contraída y en su mirada se apreciaba miedo.                

    —¡Mierda, mierda, mierda! —susurraba Roberto dándose palmadas en las mejillas. 

    Se giró y cerró los ojos. Se concentró en respirar paulatinamente, necesitaba recuperar el control de su cuerpo. Cuando se relajó, rotó con lentitud hacia el coche. Quería comprobar que todo había sido producto de su imaginación, una mala pesadilla. 

    Abrió los ojos despacio y enfocó la vista. 

    —¡Joder, veo fantasmas! —pensó en voz alta. Repitió el mismo proceso y volvió a intentarlo de nuevo—. Piensa, Roberto, piensa. No has bebido ni una gota de alcohol en todo el día, así que no estás borracho. No has tenido ningún accidente, por lo tanto, no estás inconsciente. —Enumeraba el sevillano en voz alta. Volvió a pegarse en la mejilla, pero esa vez con más fuerza—. Vale, tampoco estás dormido porque eso ha dolido. 

    Andrea estaba estupefacta ante el espectáculo que le ofrecía su amigo. Se acercó a él con paso pesaroso. 

    —Roberto, ¡por Dios!, deja de golpearte. Ni soy un fantasma ni un producto de tu imaginación. Soy yo, Andrea.                

    —¡Hostia puta y encima habla! —expresó con horror. Al verla cada vez más cerca, retrocedió unos pasos—. ¡Ni se te ocurra acercarte a mí! Mira, no sé qué eres, pero te aseguro que mi amiga no. Ella murió hace tres meses.  

    Se marchó a grandes zancadas del lugar en dirección al coche mientras maldecía en voz alta, sin reparar en que ella comenzó a llorar debido a sus palabras. 

    Andrea quedó plantada en el sitio sin saber qué hacer. Si él había reaccionado de esa forma, ¿cómo lo haría su familia?                

    —Hablaré con él, le explicaré todo e intentaré hacerlo entrar en razón. —La tranquilizó Martín. Antes de correr tras Roberto le propinó un suave apretón en el hombro. 

    Lo alcanzó al lado del vehículo, se interpuso entre la puerta y él. Deseaba evitar que se marchara del lugar sin obtener una explicación, si eso ocurría Andrea jamás recuperaría su amistad.  

    —Escucha, Roberto —comenzó a decir—. Todo tiene una explicación. Si me escuchas, te aseguro que lo comprenderás todo. Si después de decírtelo decides marcharte, no te lo prohibiré, aunque prefiero que regreses a su lado, te echa mucho de menos.                

    —Aparta —respondió Roberto propinándole un empujón, pero no consiguió moverlo ni un centímetro del lugar—. Mira, no sé quién es… —No sabía ni como describirla—, esa cosa. Pero mi amiga te aseguro que no. 

    Martín enarcó las cejas al escuchar cómo se había referido a ella. 

    —¿Esa cosa? —gruñó agarrándolo del brazo con fuerza—. Es tu amiga. Andrea. ¿Me estás diciendo que no la reconoces? 

    Roberto se negó a mirar en la dirección que ese extraño señalaba. 

    —Qué te quites de en medio —advirtió de malos modos. 

    —Sí, lo haré. Aunque primero me vas a escuchar quieras o no —sentenció el médico—. Soy Martín, amigo de Andrea y su médico particular. Durante estos meses he cuidado de su salud en la casa que tiene en Ibiza —observó la sorpresa en sus ojos—. Hay muchas cosas de ella que desconoces. Por ejemplo, esta finca también es suya. Pero eso no importa. Pedro fue quien me llamó la noche que le dispararon mientras seguía la ambulancia hasta el hospital de Albacete. Nada más colgar me marché para estar con ella. Por el camino llamé al Dr. Iranza, un compañero de facultad y uno de los mejores cirujanos del país. Le supliqué que la operara él porque yo no llegaba a tiempo de hacerlo, se debía actuar con rapidez si no queríamos perderla y, aun así, las posibilidades eran mínimas. Tras la operación hablé con mi amigo y lo convencí para que certificara su muerte, me costó unas horas, pero al final logré mi objetivo. Si hacíamos creer a Sánchez y a los italianos que había muerto, tanto su familia como tú estaríais a salvo. 

    Roberto interrumpió su monólogo. 

    ―¿Qué película me estás contando?  

    —Te digo la verdad. Mira, aunque parezca extraño, en el mundo de la mafia hay todo tipo de gente involucrada y puedes mover los hilos a tu antojo.  

    El sevillano lo observó incrédulo.  

    ―Claro. Y ya de paso pueden elegir el presidente de un país. ¡Vaya gilipollez que acabas de decir!                

    —En España es raro, pero alguna que otra vez sí que se ha hecho, pero no a nivel nacional, sino a provincial. —Matizó tajante Martín. Al ver que el otro hombre quedaba mudo ante la afirmación, prosiguió con lo que le interesaba decirle—. Precintamos la caja y dimos órdenes a la funeraria, una de las que nos trabaja, que prohibiera a la familia su apertura por mucho que lo solicitara. De otro modo se descubriría toda la tapadera. Andrea estuvo hospitalizada en Albacete durante un mes, la trasladamos a la semana de despertar del coma. Cuando llegamos a Ibiza nos pidió que lleváramos a su familia, a ti y a Mariola a la isla, pero nos negamos. Entiende que era demasiado arriesgado, se os podía escapar que no estaba muerta y no habría servido de nada todo lo que hizo para manteneros con vida. 

    Martín no le dio opción a Roberto a replicar ni a preguntar nada. Cuando finalizó su explicación regresó junto a su amiga y dejó al sevillano con un mar de dudas.                

    —Lo he intentado —dijo Marín cuando llegó a la altura de Andrea. La besó en la frente para calmarla—. Ayudaré a los chicos a preparar algo de cena, tendrás hambre.
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    La cabeza me va a explotar, creía que si visitaba la tumba de Álvaro sentiría alivio, pero no ha sido así, solo he hallado remordimiento y el peso de la culpa. Me froto las sienes para rebajar la presión que siento, no sirve de nada, el dolor me martillea cada rincón de la cabeza. Para colmo de males no esperaba la reacción de Roberto, ha actuado como si no me conociese. 

    Enciendo un cigarrillo con manos temblorosas, necesito calmarme y este feo vicio ayuda. Los ojos me escuecen de tanto llorar. Empiezo a plantearme no aparecer ante mi familia, no soportaré otro rechazo como el vivido con Roberto. Escuchar su voz calma un poco la ansiedad.                

    —¿De verdad eres tú? —Alzo la mirada y me topó con la avergonzada cara de mi amigo—. ¿Es verdad todo lo que me ha contado?                

    —Sí y sí —respondo incorporándome con cierta lentitud, no deseo asustarlo otra vez—. Lo siento mucho. De verdad que siento todo el daño que os he causado. Te prometo que todo ha sido por vuestro bien. En lo único que pensaba era en protegeros. 

    Nos observamos con recelo e intentamos averiguar la reacción del otro. Roberto desea asimilar la noticia recibida, de pensar que me había perdido ahora estoy parada frente a él. No deja de observarme, ladeo la cabeza hacia la derecha e imito su gesto, es una broma que nos gastábamos en Madrid. 

    Me alegra tanto verlo sonreír que voy a lanzarme directa a sus brazos aunque primero pregunto no vaya a ser que lo asuste. 

    ―Te he echado mucho de menos. ¿Puedo abrazarte ya?  

    No me responde, me estrecha con fuerza y comienza a llorar.  

    ―Yo también te he añorado mucho. 

    Permanecemos abrazados en silencio hasta que Martín nos avisa de que la cena está servida. Roberto se niega a separarse de mí, pasa un brazo por el hombro y me atrae más a él, de ese modo accedemos al interior de la vivienda. Lo guío por la casa, pasamos frente a un elegante salón hasta llegar el final del pasillo, ahí está la cocina y parte de mi familia, porque todos ellos son mi familia. Sentados frente a la isla, que hay en el centro de la estancia, se hallan todos sin dejar de reír ante las ocurrencias de Noé, es único para ambientar veladas tensas. 

    —Roberto. —Anuncio situándome junto a mis amigos—. A Martín ya lo conoces. —Señalo a mi amigo que se encuentra sentado el primero—. Ellos son; Pablo, Noé, Salva, David, Gaspar y Eduardo.  

    Presento de izquierda a derecha al resto de hombres.  

    ―Él es Pedro y a Isa la conociste en Madrid. —Finalizo sentándome junto a ella, arrastro a Roberto conmigo. 

    Las siguientes horas están cargadas de risas provocadas por las anécdotas que cada uno de uno de nosotros relata. También hay momentos de tristeza al escuchar a Pedro narrar las primeras semanas tras el disparo. Roberto presencia como estas diez personas, a cada cual más distinta, formamos una gran familia. Entre todos hacemos que se sienta integrado con rapidez. Conforme avanza la noche los presentes se dispersan, se retiran a sus respectivos dormitorios para descansar, el día ha sido bastante duro para todos.                

    —¿Lo sabe tu familia? —se interesa Roberto al quedarnos solos en la cocina.                

    —No. Ellos llegan mañana. Y si te soy sincera estoy muerta de miedo —reconozco a la vez que expulso el humo del cigarro—. Si tú has reaccionado tan mal, no quiero imaginar cómo lo hará mi familia.  

    —Es lógico que tengas miedo. Tu hermana tiene un carácter de mil demonios. —Sonríe el andaluz—. Pero por tus padres no te preocupes. Estoy seguro de que cuando te vean no pedirán explicaciones. Llorarán de alegría al saber que no te han perdido, pero eso será todo. Tu madre ha sido la que peor lo ha llevado, lo ha pasado muy mal. Igual que todos.                

    —Me hago una ligera idea —replico en voz baja—. Si es lo mismo que he sentido yo al no teneros cerca, entiendo vuestra pena. 

    —Ten presente que la que peor te lo pondrá será Alba. Tony se enfadará, te gritará, pero en menos de media hora estará abrazado a ti sin poder despegarse. Pero ella, Dios, ahora que la conozco, te aseguro que no será fácil.  

    —Si consigo que algún día vuelva hablarme, será un milagro. 

    Optamos por pasar la noche juntos para recordar viejos tiempos, además, a ninguno de los dos nos apetece separarnos, ya hemos estado demasiado tiempo alejados el uno del otro. Nos instalamos en mi cuarto.  

    Acomodados en la cama, Roberto me relata sus fines de semana junto a mi familia, algo que me agrada saber. Me explica que viajó con Alba y Tony hasta Murcia al día siguiente de mi supuesta muerta, deseaba apoyarlos en todo lo que pudiese. También me relata lo avanzada que está su relación con Valentino, por supuesto obvia los momentos de pasión, no sabe cuánto me alegro por ellos. Para último deja a Enrico, me cuenta todo lo que Valentino le ha dicho. Sus primeras semanas en Roma, su despertar, su reacción de después,  lo mal que lo lleva y su desesperación por reunirse de nuevo conmigo. Valentino le ha asegurado que ya no es el mismo que conocimos.  

    Al ver mi gesto contraído decide hacer la pregunta:  

    —¿Se lo vas a decir a Enrico?  

    —De momento, no.  

    Intenta comprenderme aunque no me da la razón, él no ve lo que yo.  

    ―Ya te lo he dicho. Fue Piero quien lo obligó a marcharse del país, aprovechó su estado para llevarlo de nuevo a Roma. Andrea, ha venido todos estos meses a visitar tu tumba. Según me ha comentado Valentino, se pasa el día hablando contigo y te pide perdón por haber dejado que lo alejaran de ti.                

    —¿Estás intentando convencerme de algo? —cuestiono mirándolo a los ojos.                

    —Creo que deberías llamarlo —responde sin duda en la voz—. Él lo ha hecho cada día.                

    —Pues no tengo ninguna llamada suya. —Me defiendo aunque pronto sé por qué, mi número nuevo no lo tiene ninguno de ellos.  

    —¿Estás segura? —indaga mi amigo apartándome con suavidad para dirigirse a la maleta. 

    No me explico qué es tan urgente para rebuscar en su equipaje a estas horas de la madrugada. Me apoyo sobre los codos para observar sus movimientos, al poco tiempo regresa a mi lado con un móvil en las manos. Me quedo sorprendida al reconocerlo, es el iPhone que Enrico me regaló.                

    —Lo encontró tu hermana en tu habitación —dice entregándomelo—. Desde entonces lo tengo yo sin que nadie lo sepa. Por favor, mira en los mensajes las llamadas perdidas que tienes. 

    Me sobrecojo al ver ochenta y cuatro mensajes pertenecientes a llamadas sin contestar de Enrico, una por cada día que ha pasado.  

    —No se ha olvidado de ti. —Es lo único que dice mientras vuelve a abrazarme. 

    Proseguimos nuestra charla hasta que el sueño nos vence.  

    Por la mañana, cuando abro los ojos, me hallo sola en la cama. «¿Dónde está Roberto si todavía es temprano?», pienso. Holgazaneo un poco antes de levantarme, es la primera noche que descanso como es debido, casi sin tener pesadillas.  

    Ataviada con el pijama salgo de la habitación en dirección a la cocina, tengo un hambre voraz. Mi intención es devorar lo primero que pille, nada de remilgos. Aunque ellos creen que no me fijo, Isa y Pedro se separan nada más verme, tendré que hablar con ellos y hacerles entender que no me importa que estén juntos. 

    La música suena de fondo, pero al comenzar We Dem Boyz de Wiz Khalifa subo el volumen, la canción me encanta y esta mañana estoy con energías renovadas, en parte es gracias a Roberto. Mis amigos sonríen al verme feliz, sé que mi felicidad es la suya y a mí con ellos me pasa igual, si ellos están alegres yo también. Tarareo la canción mientras me sirvo un vaso de zumo. El vaso se me resbala estrellándose contra el suelo al escuchar una voz conocida que me habla con odio.                

    —¿Alguna vez te has dignado a decirnos la verdad? —sisea mi hermana a mis espaldas—. Imagino que estarás contenta con tus actos, hermanita. Has conseguido que tu madre se empotre en la cama durante estos meses, ahora reapareces de la nada y logras que pierda el conocimiento. Sabes, lo mejor que hiciste por nosotros fue fingir tu muerte, así por lo menos la humillación de saber que perteneces a la mafia no tenemos que soportarla siempre. Pero no, eres tan egoísta que has decidido regresar sin contar con nadie.                

    —¿Dónde está mamá? —Obvio sus hirientes palabras, solo me concentro en el bienestar de mi madre.  

    Salgo disparada al exterior, necesito verla, asegurarme de que se encuentra bien.  

    Me paro al observar la escena que tengo delante de mí. Martín atiende a mi madre, la cual comienza a despertarse. Tony también está junto a ella sujetándole la mano. Veo cómo Roberto les comenta algo a mis padres y a Tony, todos desvían la mirada al punto que mi amigo les señala: a mí.  

    Dudo si acercarme a ellos o permanecer en el mismo sitio, no sobrellevaré su rechazo, las duras palabras de mi hermana ya me han afectado demasiado aunque no lo exprese. Si mis padres también me rehúyen, no tendré fuerzas para soportarlo. Al escuchar como mi madre me llama entre sollozos, corro hasta ellos para fundirme en un abrazo en el cual ninguno deja de llorar. Así permanecemos hasta que alguien comienza a gritar a mis espaldas, me separo de mis padres para encarar a la persona, me quedo parada al ver a mi hermano rojo como un tomate. 

    Durante más de veinte minutos tengo que soportar sus gritos, la mitad de cosas que dice son incoherentes, pero prosigue a lo suyo. Toma aire cuando frena su verborrea y, sin previo aviso, me abraza con tal fuerza que llego a pensar que me partirá en dos.  

    Roberto no ha fallado al adivinar las reacciones de cada uno. Mis padres no han hecho ninguna pregunta, me han colmado de besos y de abrazos. Tony se ha dejado la garganta chillándome y a mi hermana no la he vuelto a ver desde el incidente en la cocina, pero vaticino que su actitud seguirá igual, que no me lo pondrá nada fácil. 

    Los instalo en la terraza trasera, la que da a la zona de la piscina, con tranquilidad les relato por todo lo que he pasado, obvio la intensa paliza que recibí por parte de Sánchez, esa parte me la guardo, por el momento, para mí, ellos no tienen por qué sufrir más de lo que ya lo han hecho.  

    Sin entrar en detalles les explico por qué actuamos de ese modo, haciéndoles creer que estaba muerta cuando la realidad era bien distinta. Enfatizo varias veces que todo lo hice pensando en ellos, solo en ellos, no quería que les pasara nada. Mi madre, la pobre, no sale de su asombro con cada palabra, creo que jamás llegó a pensar que su hija, esa que tanto adora, esté involucrada en un mundo tan corrupto como es el de la mafia.  

    Evito decir los motivos reales por los que acepté, eso también me lo guardo para mí. Mi padre no cesa en llorar, creo que es el único que conoce los verdaderos motivos de mis decisiones, aunque no tengo intención de hablarlo con él. Lo hecho, hecho está y volvería hacerlo una y mil veces sin dudarlo. 

    La peor parte llega cuando informo de los planes que tengo, todos, menos Alba, se niegan en rotundo a dejarme ir de nuevo, el revuelo está servido otra vez. Por mucho que lo intentan, no doy mi brazo a torcer en ningún momento, la única salida que veo es que me acompañen, aunque no soy yo quien lo ofrece primero, alguien se adelanta a mi petición.                

    —No, no y no —interrumpe mi madre—. Hija mía, no estoy dispuesta a perderte otra vez, donde tú vayas, vamos nosotros. —Todos, menos Alba, aplauden su decisión—. No te haces una idea del calvario que hemos pasado estos meses.                

    —Mamá, claro que me hago una idea —replico. Pero ¿qué se piensan? ¿Qué para mí fue fácil dejarlos atrás?                

    —Mamá, no te molestes —apostilla Alba mirándome con rencor—. Al final siempre hace lo que quiere, tal como ha hecho hasta ahora. Si ha sido capaz de fingir su muerte sin importarle nuestros sentimientos, vete tú a saber qué hará a partir de ahora. —Se levanta de forma brusca y logra derramar un vaso sobre la mesa—. Eres una egoísta que solo piensa en sí misma —grita sin apartarme la mirada. 

    Aarón, mi padre, al escuchar las agraviantes palabras de mi hermana no permanece más tiempo callado. 

    —¡Basta ya, Alba! Lo único que ha hecho tu hermana ha sido protegernos. Así que deja de castigarla y sé más benevolente con ella.                

    —Eso, tú encima dale más vuelos a la niña de los que ya tiene —se queja Alba—. Normal que solo sepa mentirnos, si desde que comenzó con las pesadillas no has hecho otra cosa que perdonarle todo lo que ha hecho mal. 

    Por primera vez en mi vida veo cómo mi padre levanta la mano a uno de sus queridos hijos. No puede evitar el impulso de soltarle un bofetón a mi hermana. 

    ―Si está involucrada en este mundo fue para salvarme el cuello a mí. No se introdujo por voluntad propia. Así que a partir de ahora, antes de decir cosas sin sentido preguntes antes de juzgar a nadie.  

    Alba lo mira con ojos cristalinos y rabia contenida. Sé perfectamente que lo que acaba de hacer mi padre lo mortificará el resto de sus días. Intuyo que no puede ocultar más tiempo lo que hizo en el pasado, lo conozco muy bien y sé que se culpa por lo sucedido.                

    —Aarón, ¿qué insinúas? —Desea saber mi madre. 

    Lo que menos quiero es ocasionar más problemas de los que ya hay, me giro para encarar a mi hermana, mi mirada refleja decepción. Alba me lo va a poner difícil, pero no pienso consentir que siga hiriéndome de esta forma. Me levanto y me sitúo junto a mi padre, dejo reposar las manos en sus hombros, no sé si para infundirme valor yo o transmitírselo a él.                

    —Lo que papá quiere decir… —empiezo a decir, pero soy interrumpida.  

    —No hija, esas explicaciones me pertenecen a mí. Luego te las daré, Lucía. —Baja la vista avergonzado, no aguanta la mirada acusatoria de mi madre.  

    Le concedo lo que pide, es lo menos que puedo hacer por él. 

    ―De acuerdo, papá, pero sabes que no las necesito. Lo que hice estuvo mal, lo sé, pero volvería hacerlo sin pensar para salvarte. Nunca lo dudes, papá. —Centro la mirada en Alba, la cual tiene los ojos enrojecidos—. ¿Sabes, Alba? Tienes razón, os mentí. Mea culpa. Aunque te aseguro que lo hice por una buena razón. Si acepté la oferta de Sánchez fue porque era la forma más rápida de conseguir el dinero que necesitaba en aquel momento. No lo hice por placer, te lo aseguro. Tampoco para hacerme rica sin esfuerzo. Así que no te consiento que me llames egoísta. ¿Te has parado a pensar de dónde salieron tus viajes estos últimos años o la ropa que te compraba? ¿Acaso no sabías que con mi sueldo no podía permitírmelo? Lo has tenido delante de tus narices todo el tiempo, Tony siempre lo sospechó, pero tú o te negabas a verlo o no querías por comodidad.  

    Alzo cada vez un poco más la voz. 

    ―Según tú, soy una egoísta por fingir mi muerte. ¿En algún momento has pensado lo que significó para mí perderlo todo de golpe? No solo a mi familia, perdí a mis amigos, mi trabajo, mi vida. ¡Alba, perdí mi vida por completo! ¿Sabes por qué lo hice? Porque mientras Sánchez me daba una paliza, me juró que o pagaba yo o vería como mis seres queridos morían. Así que egoístamente fingí mi muerte para salvar vuestras vidas. Siento haber sido tan egoísta por no querer enterrar a mis padres y a mis hermanos —digo sin poder contener el llanto.  

    Salgo disparada y los dejo a todos callados, ninguno mira la historia desde mi punto de vista, excepto mi padre, él me entiende a la perfección. 

    Me instalo en una roca que hay al final de la parcela, necesito intimidad para desahogarme. Admiro la belleza de las montañas que se alzan victoriosas frente a mí y están vestidas con hermosos pinos verdes. Aún me resuenan las duras palabras de mi hermana. «¿Llegará a perdonarme algún día?», me pregunto cuando siento un brazo protector. Miro a través de las lágrimas y halló la mirada avergonzada de mi padre.                

    —¿Cuándo te enteraste? —Deseo saber. 

    Mi progenitor me observa con atención y no tarda en percatarse del cansancio acumulado, bajo los ojos se hallan unas oscuras ojeras. 

    ―A los dos meses de que ingresaras el dinero en el banco —responde atrayéndome más junto a él—. Una mañana durante el desayuno, Gerardo, mi capataz, me dijo que había hecho bien al decirte las deudas de la empresa. —Carraspea antes de proseguir. Su intención es no llorar delante de mí. Bastante mal se siente el hombre consigo mismo, sé que no desea darme pena, aunque nunca sucederá tal cosa—. Al principio me negué a lo evidente. Me decía una y otra vez que era imposible que con tu sueldo hubieses sido capaz de finiquitar tal deuda. Una tarde al regresar a casa escuché cómo se lo confirmabas a Isa. En ese momento sentí que todo se derrumbaba a mi alrededor. Al poco tiempo comenzaron tus pesadillas y me recordaban que todo era por mi culpa, que si no hubiese sido tan egoísta no tendría que verte pasarlo tan mal. Desde entonces me juré que intentaría protegerte, pero hasta en eso te he fallado.                

    —No, papá —rectifico—. No me has fallado en ningún momento. Que te quede claro que tú no eres culpable de nada de lo que me ha pasado. Fue mi decisión, nadie me obligó a hacerlo. 

    No consigue retener más tiempo las lágrimas. 

    —Si no hubiese sido por mi deuda no habrías aceptado trabajar para Sánchez. —Intenta recuperarse antes de proseguir—. Cuando tus hermanos y el médico nos informaron de que habías fallecido en un trágico accidente de tráfico, te juro hija, que intenté creerlo, pero mi subconsciente me decía lo contrario, que habías fallecido por mi culpa. Al ser conocedor de la muerte de Álvaro ya no tuve ninguna duda. 

    Lo abrazo, no deseo que se sienta tan desolado. 

    ―Bueno, aquí estoy sana y salva. Ahora no tienes nada por lo que preocuparte, ¿vale? 

    —Sí, sí que tengo. 

    Nos mantenemos abrazados en silencio, ninguno de los dos podemos determinar cuánto tiempo transcurre desde la última palabra. No nos importa, estamos donde deseamos estar: juntos.  

    —Sabes, Enrico parece buen hombre. —Rompe el silencio y consigue que alce la cabeza para mirarlo.                

    —¿Cuándo lo has conocido? Qué yo recuerde nunca te lo presenté. —Escuchar su nombre, de los labios de mi padre, me trastoca.  

    Mientras responde a mi pregunta, se entretiene acariciándome la mejilla. 

    ―Al mes de tu supuesta muerte. Fui a visitarte y lo encontré en el cementerio. Al principio no tenía ni idea de quién era. Pero cuando me aproximé para saludarlo, escuché como te pedía perdón, arrodillado frente a tu tumba, por abandonarte en la nave y depositaba un ramo de rosas amarillas. Estuvimos charlando un rato, hasta que le pedí una cosa.                

    —¿Qué le pediste, papá?  

    —Que vengara tu muerte. —Su voz no tiembla al decirlo, de hecho, es lo más firme que habla hasta el momento.                

    —Y ¿qué respondió? —pregunto con voz temblorosa. 

    —¿Tú qué crees, pequeña? —Al ver mi desconcierto responde—. Que lo haría. —Vuelve a acariciarme—. Ese hombre está enamorado de ti, cariño. Lo vi bastante afectado por perderte. Creo que deberías llamarlo. 

    Me cubro el rostro con las manos, el cuerpo se agita junto al de mi padre mientras lloramos en silencio. Si desde anoche ya tenía remordimientos de conciencia al conocer la versión de Roberto, ahora las palabras de mi progenitor terminan de hundirme. ¿Cómo fui capaz de actuar de esa forma? Al final mi hermana tendrá razón y he sido muy egoísta al no pensar en el sufrimiento de ellos, solo en el mío. 

    Al terminar la cena me retiro a la terraza, no estoy mucho tiempo sola, Alba me hace compañía. Durante varios minutos nos mantenemos en el más absoluto silencio. Es ella quien, entre sollozos, comienza a disculparse, pronto soy yo quien le pide perdón una y otra vez. Dos horas son más que suficientes para perdonarnos, por supuesto, no faltan los gritos, cosas de familia, pero al final terminamos fundidas en un emotivo abrazo.                

    —No vuelvas a desaparecer y, por favor, no más mentiras. —Es lo último que pide antes de reunirse en el interior con la familia. 

    El resto de la noche la pasamos como tiempo atrás; toda la familia junta y cuando el cansancio se hace palpable en todos los presentes, cada uno se retira a su habitación para descansar. Excepto yo que me instalo en el salón.
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    Todos quedaron callados tras las palabras de Andrea, la vieron marcharse sin que ninguno se lo impidiera. Lucía empezaba a comprender muchas cosas, sobre todo los motivos de su hija, aunque necesitaba asimilar toda la información escuchada. Tendría que hablar con su marido, desde hacía años le ocultaba información, algo por lo que casi le cuesta perder a su querida hija.  

    Tony desde que se enteró, había intuido que su hermana no había actuado de esa forma por placer y con las palabras de su padre, comprendió por qué ella aceptó la oferta de Sánchez.  

    Alba, junto a su padre, era la que peor se sentía. En ningún momento llegó a pensar que Andrea lo hizo para ayudar a su familia. Durante todo ese tiempo pensó que lo hacía por puro egoísmo, por disponer de más ingresos. Sus verdaderos motivos fueron otros totalmente distintos.                

    —Te has pasado con tu hermana —inquirió Isa desde la puerta del salón, lo que logró sacarlos a todos del trance.                

    —No te metas en esto, Isa. Esta conversación no va contigo —replicó Alba, bastante mal se sentía ya como para soportar otro sermón. Nunca había visto a su hermana tan afectada, ni cuando tuvo las pesadillas estaba en ese estado.  

    —¡La madre que me parió! Lo que me faltaba por oír —dijo incrédula Isa—. ¡Serás niñata! —chilló situándose frente a ella para decirle las cuatro cosas que deseaba desde hacía tiempo—. Tú no la has visto llorar cada uno de estos días preguntándose si la perdonaríais por esto o no. No, hemos sido nosotros los que cada día la consolábamos. No has luchado con uñas y dientes para salir de un mundo que no le aportaba nada bueno y sabía que iba a costarle demasiado caro. Si ha lo hecho, ha sido para ayudar a tu padre, a mí y a las demás chicas. La egoísta de tu hermana, como tú bien dices, fue drogada con la intención de ser violada. —acusó apuntándola con el dedo índice.  

    Lucía ahogó un grito al escuchar esa parte. 

    Isa ignoró el gesto de la mujer y prosiguió: 

    —Y se enfrentó ella sola a Sánchez para protegernos a todos e intentar salvar la vida de Álvaro. ¿Sabes por qué hizo todo eso? Para que tu precioso culo este hoy sentado en esta silla sin un rasguño. Pero claro, ¿qué coño vas a saber tú si te has negado a ver lo evidente en todo momento?                 

    —No te consiento… —comenzó a decir Alba, pero Isa no la dejo proseguir.  

    —¿Qué no me consientes? ¿Qué te diga la verdad a la cara? Duele, ¿verdad? —gruñó ante ella sin achantarse.                

    —¡Vale ya, dejad de discutir! —gritó Lucía, era raro en ella verla en ese estado, por lo general era muy diplomática—. Alba, tiene razón —dijo señalando a Isa—. Si tu hermana ha actuado de ese modo es porque ha tenido motivos, así que haz el favor de hablar con ella.





   



 11 

      

      

    Durante horas reflexiono todo lo acaecido durante el día. Martín ha cumplido su promesa, al terminar de explicarle a mi familia lo sucedido, durante estos meses, ha recogido sus pertenencias y se ha despedido de mí. Supongo que estaremos una larga temporada sin vernos, lo echaré mucho de menos. Antes de marcharse ha suplicado que dejara de lado mi venganza, no tengo intención alguna de dejar a Sánchez salirse con la suya. Bajo ningún concepto deseo perderlo, pero entiendo que mis sentimientos no son los mismos que los de él.  

    «Se acabó ser egoísta», me digo. Me entretengo en rememorar cada instante que pasé junto a Enrico, me viene a la memoria los hoyuelos que se le forman cuando sonríe. Siento la urgente necesidad de hacerle saber que estoy viva, pero más necesito sentir su calor. Es pasada medianoche cuando escucho la puerta de acceso a la parcela. Me incorporo del sillón y paro de cavilar sobre todo lo que perdí para dirigirme al exterior. No pretendo que ningún familiar escuche la conversación que voy a mantener. 

    Agarro una chaqueta fina, aunque dentro de la casa la temperatura es agradable para ir en manga corta, al estar en la ladera de la montaña durante la noche refresca y en el exterior hace frío. Abro la puerta lo más sigilosa que soy capaz, no deseo despertar al resto. Tras las intensas emociones del día necesitan descansar, al igual que yo, pero tengo la sensación de que aún me quedan bastantes horas antes de meterme en la cama.                

    —¿Alguna noticia? —pregunto al llegar a la altura de Pedro, Pablo y Noé. 

    Pedro amplía una sonrisa, significan buenas noticias—. Hemos localizado a varios de sus hombres, los seguimos y sabemos dónde se esconden. Pero de Sánchez ninguna noticia.                

    —Algo es algo —replico subiéndome la cremallera hasta el cuello—. ¿Dónde está el resto de hombres? —Deseo saber mientras le doy una calada al cigarro.                

    —Supongo que descansando —informa Pablo.  

    —Despertadlos. Nos vamos de visita —ordeno antes de regresar al interior de la vivienda. 

    Voy directa a mi cuarto y me despojo de la ropa deportiva que llevo puesta. Abro el armario para coger unos vaqueros ajustados y un jersey de manga corta. Como abrigo opto por mi chaqueta de piel negra, antes de salir me hago con las Panama Jack que están en el baño, me las pondré fuera de casa, así las pisadas no despertarán a nadie. 

    En el exterior comienzo a pensar en lo que vamos a hacer en unas horas. Para calmar un poco el temblor de manos saco otro cigarrillo de la cajetilla y lo pongo en los labios. Tardo poco en encenderlo y expulsar el humo de los pulmones. Aunque esta vez no estaré sola, no es de mi agrado volver a asesinar. Todavía muchas noches sufro pesadillas. Revivo una y otra vez como Mendoza cayó junto a mis pies sin vida después de clavarle el puñal por la espalda. Miro hacia el umbral de la puerta y diviso una sombra, supongo que se trata de Pedro.  

    —Venga, Pedro, vámonos ya. No quiero que se haga de día, la noche es más segura —sugiero sin levantar demasiado la voz. 

    El intruso da un paso al frente, de esa forma deja ver su rostro. Mi sorpresa es enorme al averiguar que no es Pedro, sino mi padre.                

    —Papá, ¿qué haces levantado a estas horas? —Me acerco a él para no elevar la voz.                

    —Desde que te perdí no concilio bien el sueño. He salido a dar un paseo y os he escuchado. Voy con vosotros. 

    Abro los ojos como platos ante la incredulidad, ¿qué está diciendo el loco? 

    —No, ni hablar. Tú te quedas en casa con los demás. Esta es mi guerra, no la tuya.  

    —En eso estás equivocada, hija. Es tan mía como tuya. No te lo digo más veces, voy con vosotros.  

    Sin decir nada más desciende los dos escalones que le quedan y se dirige al todoterreno. Se acomoda en la parte trasera sin pedir permiso. 

    No salgo de mi asombro. Nunca antes he visto tal determinación en mi padre. ¿Desde cuándo se ha vuelto así? ¿Será todo por mi culpa? Estoy tan impresionada al comprobar su valentía que no advierto la llegada de los demás.                

    —Andrea, estamos listos —anuncia Pedro—. Cuando quieras nos marchamos. —Camina hacia el coche, pero al ver una sombra en la parte trasera se detiene de golpe—. ¿Quién está dentro? —comenta mientras regresa a mi lado.                

    —Mi padre. Se ha empeñado en que viene con nosotros. —Al ver la cara de sorpresa de todos, me encojo de hombros. Entiendo que es una completa locura lo que está dispuesto a hacer, pero también sé que ninguno va a conseguir hacerlo cambiar de opinión—. Opino lo mismo que vosotros. Que comete una locura, pero os aseguro que ninguno de nosotros logrará que se quede en casa. Así que vámonos. 

    Gaspar, sin saber por qué, sonríe. No conoce a mi padre, pero esa determinación que muestra, le hace pensar que es un hombre con carácter. Cosa que le gusta. 

    ―Pedro quédate y descansa. Así no vamos en dos coches. —Él es el que más cansado va de todos y prefiero que esté descansado para lo que nos depara.  

    —Ni hablar. Voy con vosotros. Se quedan Isa, Pablo y Noé al cuidado de tu familia.  

    No insisto, otro con el que no hay que discutir ya que siempre se sale con la suya. Es igual de cabezón que mi padre. 

    Nos distribuimos en los vehículos; Pedro, mi padre y yo en uno. El resto en el otro. Durante el corto trayecto mi padre se interesa por el plan a seguir, desea saber cuál es nuestra forma de actuar. Tengo que contener más de una carcajada al escucharlo.  

    —¿Qué técnicas vais a usar; estrangulamiento, ahogamiento, electrocución quizás? O directamente los vais a colgar del techo.  

    —¡Papá, por Dios! Que esto no es una película. —Retengo la carcajada ante tal pregunta, no es momento para bromas.                

    —Yo qué sé, hija. Solo quiero saber el método para poder ayudar.  

    —Déjalo estar, ¿vale? Tú quédate a mi lado, eso sí, sin hablar.  

    Me pongo recta en el asiento sin poder contener la sonrisa. Estoy descubriendo una parte de mi progenitor que cada vez me atrae más. Por el rabillo del ojo observo que Pedro tampoco se puede resistir a reír ante el comentario. 

    A mitad del trayecto cambiamos de vehículos. Dejamos estacionados, en una gasolinera abandonada, los todoterrenos para proseguir el camino en unos Seat Ibiza negros que se encuentran estacionados en el lugar a la espera de nuestra llegada. Cuantas más precauciones tomemos mejor. 

    Gaspar y Pedro detienen los vehículos a unos metros de nuestro destino, el resto lo haremos caminando, no deseamos anunciar nuestra llegada. Si pillamos a los hombres de Sánchez desprevenidos, todo será más rápido y efectivo. Antes de bajar del coche mi padre vuelve a sorprenderme al pedirle a Pedro un arma. Creo que en la vida he abierto tanto la boca debido a la sorpresa, pero consigue desencajarme la mandíbula.                

    —¿Te has vuelto loco? —pregunto girándome hacia él. El interior me bulle como un volcán antes de erosionar—. ¡No sabes usar un arma, por Dios! ¿Qué quieres, herirte?                

    —Llevo practicando meses. Tengo buena puntería —apostilla sin observar la furiosa mirada con la que lo obsequio—. Pedro, dame un arma, no te lo repito más veces. Acepto que no me dejes actuar, pero no ir desarmado. ¿Y si las cosas salen mal? 

    No hace falta que se lo pida más veces, Pedro le entrega la Glock que lleva de reserva en la pierna izquierda.  

    ―Andrea si se ponen las cosas feas dentro —señala la casa—, es mejor que pueda defenderse.                

    —¿Ves como me da la razón? Es un hombre inteligente.  

    Los fulmino con la mirada. Lo que menos deseo es que mi padre forme parte de este mundo, él es una bellísima persona para ir armado por la vida. 

    Descendemos de los coches en el más absoluto silencio, nos reunimos todos en la parte delantera de nuestro vehículo. Gaspar es el encargado de acercarse a la vivienda para investigar. Mientras esperamos su regreso nos dedicamos a revisar las armas que portamos, lo que menos queremos es algún contratiempo en el interior. Eduardo, aparte de la pistola, lleva consigo un maletín de tamaño medio donde guarda sus juguetes favoritos, como él los llama. 

    Visualizo la zona con tranquilidad. Nos hallamos en mitad de la nada. En el centro se distingue una urbanización a medio construir. La ciudad habitada más cercana se encuentra a unos treinta kilómetros. Debo de reconocer que los cabrones han sido listos a la hora de escoger escondite. Nadie en su sano juicio los buscaría aquí.  

    —Están en el salón viendo la televisión —indica Gaspar cuando se sitúa a nuestro lado—. La puerta principal es el acceso más rápido que he encontrado. Además, no pondrá mucha resistencia, no es blindada. Con una tarjeta puedo abrirla sin mayor problema. 

    Los siete nos dirigimos hasta nuestro objetivo. Como bien indica Gaspar, la puerta no se resiste. En el primer intento consigue abrirla. El resto nos mantenemos en alerta, observamos por el cristal que los tres hombres no reparan en nuestra presencia. Los últimos en acceder a la vivienda somos mi padre y yo. 

    Antes de que los hombres de Sánchez adviertan que estamos en la casa, ya los han golpeado y dejado sin conocimiento. Salva, David y Pedro se encargan de trasladar los cuerpos inertes a la cocina, que se ubica frente al salón, y los atan a las sillas que los depositan. Eduardo utiliza sus artes para despertarlos, usa una cerilla encendida en la planta de los pies.                

    —Nos volvemos a ver —anuncio situándome frente a ellos una vez que están lúcidos. Puedo observar sus caras perplejas, esto sí que no se lo esperaban.  

    —Te… te maté —balbucea uno de ellos con los ojos tan abiertos que pienso que se le van a salir de las órbitas. El pobre no da crédito a lo que ve. 

    Gaspar no puede contener la carcajada ante la contestación del hombre. 

    —Pues no lo hiciste muy bien por lo que veo. 

    Con toda la frialdad de la que soy capaz me hago con una silla y la coloco frente a ellos. Con suma lentitud me siento, cruzo las piernas y me inclino un poco hacia delante para apoyar los codos en la rodilla sin dejar de sostener el arma.                

    —Esto es fácil y será todo lo rápido que vosotros deseéis —comienzo a decir mientras me paso el cañón del arma por los labios—. Yo os hago una pregunta y si la respuesta me convence, el dolor será soportable. Si no es lo que deseo escuchar, os adelanto que vais a sufrir bastante. Por los gritos no os preocupéis, dudo que alguien los escuche. Así que podéis gritar lo que queráis, por nosotros no os contengáis. 

    Mientras les explico las reglas del juego noto como los tres desvían la mirada hasta la mesa que hay situada en el centro de la cocina, mientras que Eduardo abre el maletín, ellos pueden observar de primera mano lo que alberga en su interior. Son distintos tipos de cuchillos, navajas, alicates, punzones y alguna sierra que otra. Se miran entre sí, en este preciso momento son conocedores del destino que les depara esta noche si deciden no cooperar. 

    Mi padre, al observar todo ese arsenal junto, no tarda mucho en sospechar cuáles son nuestras intenciones. Aunque noto el nudo que se le forma en la garganta, el hombre recompone el rostro lo mejor que puede. Sin mediar palabra se coloca detrás de mí y posa la mano en mi hombro sin saber que ese simple gesto me infunde el valor que necesito para poder proseguir con lo que me traigo entre manos.  

    Alzo la vista para agradecérselo con la mirada.  

    ―Bien, primera pregunta: ¿Dónde se esconde la comadreja de vuestro jefe? —Les dejo unos minutos de cortesía, pero los muy bastardos no osan a decir ni una sola palabra.  

    No comprenden que esto no se trata del juego de una niña aburrida malcriada, sino la venganza de una mujer cabreada. Al ver que no desean cooperar miro a Eduardo, con un leve movimiento de cabeza le doy la primera orden. Lo dejo hacer lo que mejor se le da: torturar. Dejó el ejército para convertirse en mercenario, durante años fue contratado por lo bien que desarrollaba su técnica para conseguir la información deseada. 

    Eduardo se recrea a la hora de elegir el arma adecuada. Contemplo como pasa la mano sobre los utensilios, niega con la cabeza cuando no le termina de convencer el que escoge. Tras un breve período de tiempo al final se decanta por algo con forma de punzón. Según puedo observar, mientras lo sostiene entre las manos, es de unos diez centímetros de largo finalizado con una punta muy fina, supongo que su función es que se puede clavar con facilidad. Al pasárselo por el dedo comprendo que no se trata de un punzón cualquiera, le han acoplado una especie sierra de medio centímetro de ancha más o menos. 

    Con una malévola sonrisa, instalada en el rostro, se acerca al hombre que me disparó en la nave. 

    ―A ver qué tenemos aquí —comenta sin dejar de sonreír.  

    Tengo que reconocer que hasta a mí me entra el pánico al saber lo que va a disfrutar dejándolo trabajar según sus reglas. 

    —La señorita ha hecho una simple pregunta, y ¿cómo se lo compensáis? Con silencio. —Niega varias veces con la cabeza mientras se sitúa frente a la primera víctima—. No, no. Eso no está nada, pero que nada bien. —Sin vacilar lo clava en mitad del muslo. 

    De no ser porque nos encontramos en mitad de la nada, el doloroso grito que emite el hombre lo escucharía todo el vecindario. Un escalofrío me recorre la espina dorsal y me provoca un mar de dudas. ¿Qué le estoy permitiendo hacer? ¿Desde cuándo me he vuelto tan sátira? Noto la presión que ejerce la mano de mi padre en mi hombro, hasta a él le impresiona la sangre fría con la que Eduardo clava el arma.                

    —Última oportunidad para cantar. Después no seré tan benevolente. ¿Dónde está el hijo de puta de vuestro jefe?  

    Suplico mentalmente para que el hombre entre en razón y nos dé la información que buscamos. Sé que esto solo es el aperitivo, que el plato fuerte aún está por llegar. 

    Eduardo no es tan amable como yo, no le ofrece ni medio minuto de cortesía. Con una fuerza increíble comienza a descender el arma hasta la rodilla del pobre hombre, rasga la piel a su paso. No le tiembla el pulso en ningún momento. Y lo que menos le importa son los gritos de súplica del torturado.  

    —Sabes tan bien como yo que un hombre es capaz de aguantar mucho dolor antes de desmayarse. Yo si estuviese en vuestro lugar, empezaba a replantearme las cosas —informa Eduardo situándose frente a otro de los hombres de Sánchez. 

    Tengo que contener la arcada que sube por la garganta al ver la pierna desgarrada. Me recompongo lo más rápida que soy capaz antes de volver a hablar. 

    —Repito la pregunta: ¿Dónde puedo localizar al cabrón de Sánchez? Ya os he demostrado que esto no es un juego. Vosotros decidís cuánto dolor estáis dispuestos a soportar esta noche. 

    Los estúpidos vuelven a mantener las bocas cerradas y se niegan a cooperar. Eduardo amplía la sonrisa al ver que puede continuar con la tortura. Se acerca al maletín y esta vez tarda poco en elegir arma. Se sienta frente al hombre y se entretiene arrancándole las uñas de una mano para sustituirlas por clavos. No puedo evitar girar la cabeza, no deseo ver la grotesca escena que estoy presenciando, aunque eso no evita escuchar los desgarradores gritos provenientes de la garganta de la víctima. Al finalizar la tarea se levanta de forma sosegada de la silla y se dirige al lavabo para limpiarse la sangre de las manos.                

    —¡Ojalá te pudras en el infierno, zorra! —escupe el hombre que todavía no ha sido torturado. 

    Como si de una leona se tratase, me abalanzo sobre mi presa sin que mi padre consiga frenarme. Estrello el puño contra su fea cara con toda las fuerzas que soy capaz, le rompo la nariz en el acto debido al impacto.  

    ―¡Los únicos que se van a pudrir en el infierno sois vosotros! —bramo ante su cara. 

    Al encontrarme más cerca de ellos observo que los tres, en el dedo anular izquierdo, llevan un anillo idéntico. En la parte superior lleva grabado dos eses entrelazadas. Son las iniciales de mi exjefe; Santiago Sánchez. Llego a la conclusión de que todos sus hombres llevarán uno.                

    —¿Se te han quitado las ganas de hablar? —pregunto con ironía al que acabo de golpear—. Eso imaginaba —digo al ver cómo baja la mirada—. Vosotros lo habéis querido. Eduardo entretente con ellos un rato. Lo único que quiero conservar es el dedo anular con el anillo de este bocazas, quiero enviarle un regalito a su jefe.  

    No sé determinar con exactitud si ha transcurrido un minuto o media hora cuando cesan los gritos. Lo más irónico es que, aunque han gritado a pleno pulmón por la tortura recibida, su silencio no es comprado en ningún instante. 

    Me incorporo de la silla. 

    ―Mátalos —anuncio con una seguridad que ni yo misma entiendo de dónde procede—. Acabemos con esto de una vez. Quiero irme a dormir, estoy cansada.  

    Sin decir una palabra más me dirijo al exterior sin dejar de pensar que he sido capaz de mantenerme sentada sin pestañear mientras Eduardo ejecutaba su trabajo. 

    Salgo e intento no pensar en lo que acaba de suceder dentro de la estancia. En la entrada no puedo contener más tiempo la arcada que amenazaba con salir desde hace ya un buen rato. Sin ser consciente de que me observan, me agacho junto a un arbusto y vacío el estómago. 

    Cuando las náuseas cesan me incorporo. Mi padre está situado junto a mí, sin abrir la boca me tiende un pañuelo para que pueda limpiarme. Sin saber por qué, unas traicioneras lágrimas se liberan, me deshago de ellas antes de girarme. Lo que menos deseo es que nadie vea ahora mi estado de debilidad. 

    Me alejo unos metros de la vivienda, con manos temblorosas consigo sacar el paquete de tabaco del bolsillo de la chaqueta, me lo llevo a los labios y capturo uno con los dientes. No guardo el paquete cuando Pedro ya me ofrece fuego.                

    —Relájate en el coche. Tardaremos un rato en terminar el trabajo. —Me pasa la mano por la mejilla para quitarme otra lágrima, de la cual, ni enterarme. 

    —¿Qué van a pensar los chicos si me ven escondida? —Contengo el llanto. 

    Me estrecha entre sus brazos.  

    ―Ninguno te va a juzgar. Es normal que tengas sentimientos, si no los muestras después de lo que ha pasado, pensaríamos que eres de hielo. —Antes de soltarme me obsequia con un beso en la mejilla—. Aarón acompaña a tu hija al coche, necesita descansar. 

    Mi padre me agarra por la cintura y me guía hasta el vehículo. Gracias a él consigo llegar al asiento del copiloto. Nada más sentarme me derrumbo. Comienzo a llorar, mi padre al ver mi estado me abraza. Se mantiene a mi lado sin soltarme hasta que regresan los chicos para irnos a casa.                

    —Podemos marcharnos. Las llamas pronto devorarán la casa —informa Pedro abriendo la puerta del conductor. 

    Echo un último vistazo a la fachada de la vivienda, ya se observan las primeras llamas provenientes de la cocina. El trayecto de regreso a la gasolinera se realiza en completo silencio, ninguno comenta nada de lo sucedido. Aunque con Pedro tengo confianza y mi padre ya me ha visto llorar en innumerables ocasiones, mantengo la compostura delante ellos lo mejor que puedo. Cuando llegue a casa me desahogaré en la intimidad de mi cuarto. 

    Al llegar a la gasolinera todos nos despojamos de nuestros zapatos y los dejamos en el interior de los vehículos que vamos a abandonar. Según Gaspar las huellas de las suelas pueden delatarnos, aunque no lo tengo yo tan claro eso, pero le hago caso. Nos subimos a los todoterrenos y ponemos rumbo al chalé, necesitamos descanso, la noche ha sido larga. No recorremos ni medio kilómetro cuando resuenan, en mitad del silencio, dos explosiones. Vuelvo la cabeza y encuentro que las llamas consumen los Seat Ibiza. 

    Son más de las cinco de la madrugada cuando los coches son estacionados en el interior de la parcela. Antes de dirigirnos cada uno a nuestros respectivos dormitorios recibo un abrazo, acompañado de un beso en la coronilla, por parte de todos los chicos. 

    Antes de alcanzar el primer escalón de la entrada una mano me sujeta por el brazo.  

    —No le digas a ninguno lo que ha ocurrido esta noche —sugiere mi padre mirándome a los ojos.                

    —He prometido no volver a mentirles —contesto en tono bajo.  

    —Ya, pero tampoco creo que quieran saberlo. —Al ver mi expresión de confusión se explica mejor—. Andrea, cariño, no juzgo lo que has hecho esta noche, pero te aseguro que si tu madre se entera le da un infarto. —Deposita un beso en mi mejilla antes de marcharse él también a su dormitorio. 

    En la soledad que me proporciona el dormitorio me despojo de la ropa que llevo puesta. Mañana la quemaré, no deseo conservarla, me traerá malos recuerdos. Me dirijo al baño necesito una ducha e intentar despojar el olor y recuerdos de lo que acabo de ordenar. Lloro en silencio bajo el chorro de agua y salgo de la ducha cuando mi piel está arrugada. Tras secarme con energía me coloco el pijama. Me tumbo en la cama haciéndome un ovillo hasta que el cansancio vence a las imágenes que se niegan a abandonarme. Caigo en una vorágine de sueño, el cual, no soy capaz de dominar. Las imágenes pasan en diapositivas martirizándome.
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    A falta de unos días para el aniversario de su muerte me dedico de pleno a organizar el viaje a Murcia. Esta vez no estaré un par de días como en anteriores ocasiones, mi intención es quedarme hasta cumplir la promesa que le hice a Aarón.  

    Como es habitual, para estas fechas, las pesadillas regresan más agresivas que nunca. Ahora quien aprieta el gatillo y provoca su muerte soy yo. Aunque soy consciente de que no es real y solo es una pesadilla, la culpa me consume por dentro. 

    Lo que más me urge es hallar la excusa perfecta para marcharme del país tanto tiempo, me tienen vigilado las veinticuatro horas del día, no consigo dar un paso sin que alguien me siga los talones. Comienza a agobiarme esta situación. «Tienes prohibido viajar a España hasta que la familia no vuelva a confiar en ti. Ya tuvimos bastantes problemas por tus tonterías», me repite hasta la saciedad mi padre. Pero como nunca se fiarán de mí porque consideran que los traicioné, hago lo que me sale de las pelotas.  

    Debido a eso, mis esfuerzos de los últimos años se fueron al traste, todo por ocultar la identidad de Andrea. Según ellos perdí el respeto de la familia por esa decisión. De ser casi el jefe de todos ahora no soy más que el chico de los recados. Me volvieron a encomendar los trabajos sucios, los que hacía con doce años. Lo que no saben es que me da igual y no pienso vender a Andrea bajo ningún concepto. 

    Este último mes me dedico de lleno a cobrar los impuestos a los negocios familiares de nuestra zona. Impuestos que, según mi familia, son para mantener a salvo los negocios y familias de los mercaderes. Según yo, una forma de estafar y ganar dinero rápidamente. Nunca estuve de acuerdo con esta medida. Mi intención era relegarla nada más me nombraran jefe, ahora me veo obligado a forzar a los pobres tenderos de la zona a que paguen sus impuestos aunque no tengan ni para comer. 

    Estoy tan absorto en mis cavilaciones que no advierto que alguien accede al despacho hasta que no habla. 

    —Hola, primo. —Saluda Fabio sentándose frente a mí—. ¿Cómo estás hoy? 

    Alzo la mirada hasta toparme con la suya. 

    —¿A qué se debe tu visita? —contrataco.  

    Cada vez que se acerca la fecha me pongo más insoportable. Además, es muy raro que él venga a visitarme a Bocca, ahora su posición se encuentra por encima de la mía y está demasiado ocupado para acordarse de los antiguos compañeros. 

    Fabio mira el montón de papeles que tengo esparcidos por la mesa.  

    ―¿Acaso no puedo visitar a mi primo? 

    —Sí, claro —ironizo—. Aunque últimamente creo que no dispones de mucho tiempo para acordarte de que existe alguien más que tú.  

    —Enrico, por favor —suplica—. No pensé que tu padre actuaría de esa forma cuando se enteró de quien era Andrea. Sabes que todo habría sido más fácil si hubieses dicho la verdad cuando te lo preguntaron. 

    Bajo la mirada hasta un documento que Valentino me ha traído esta mañana antes de responderle, de no ser así ya estaría golpeándolo.  

    ―Según tú, tengo que vender a la mujer de la que sigo enamorado aunque sea inocente solo para que mi padre se salga con la suya como siempre. Vete a la mierda, Fabio 

    —Joder, primo —replica—. Solo tenías que darle la razón. No entiendo por qué no lo hiciste. 

    Alzo la cabeza y lo miro con dureza, ¿cómo se atreve a insinuarlo siquiera? 

    —¡Lealtad! —rujo dando un golpe en la mesa—. Se llama lealtad. 

    —Eso está muy bien y te honra como persona, pero ahora podrías vengarte sin ser cuestionado por nadie.  

    Puede que tenga razón, si en su día hubiese pensado con la cabeza en vez de con el corazón, a estas alturas sería el dueño de todo y podría hacer las cosas a mi manera, pero esa actitud no va conmigo. No soy de los que venden su alma al diablo para conseguir sus objetivos por el camino más corto, prefiero dar un rodeo y tener la conciencia tranquila. Me olvido de que tengo visita y sigo a lo mío, me interesa más preparar el inminente viaje que escuchar gilipolleces de la boca de mi primo. 

    Noto como se remueve de forma incómoda en la silla. Tarda poco en volver a molestarme.  

    ―No vas a parar hasta que no obtengas una respuesta, ¿verdad?  

    —¿A ti qué te importa lo que vaya a hacer o no? Mira, si has venido para confirmar si he hecho el trabajo que me encargaron, la respuesta es sí. Así que deja de mostrar interés por algo que no te importa y hazme el favor de marcharte, quiero estar solo. 

    —¡Mierda, Enrico! ¡A veces pareces gilipollas! Dejará de importarme. Solo quiero que todo vuelva a ser como antes. Haznos un favor y háztelo a ti mismo, para esta locura tuya. Por mucho que insistas no volverá. Por favor, aplaza todo y cumple las órdenes de tu padre una temporada. Después, todos juntos, como siempre, buscamos tu venganza tan ansiada.  

    Me levanto de la silla, estoy harto de escuchar siempre la misma perorata. 

    ―¿Qué parte no entiendes de que no pienso descansar hasta que no los vea muertos? Y que me da igual lo que opine mi queridísimo padre. ¿Acaso es tan difícil de entender? Mira, comprendo que no quieras involucrarte para no salir tan mal parado como yo, pero deja que sea yo quien tome mis propias decisiones.  

    —Tú ganas. Dejaré de decirte cómo debes actuar. Allá tú con las consecuencias. 

    —Es lo más inteligente que has dicho desde que has llegado —contesto. Reconozco que no es un buen día y no estoy de humor para que me toquen las narices—. Dime, a qué has venido, Fabio. 

    —Me manda tu padre —informa recolocándose en la silla—. Quiere vernos a todos en la mansión. Parece ser que han llegado malas noticias desde España. Pasa algo raro en el sur. 

    Me dejo caer en la silla nada más escucharlo. 

    ―¿De qué noticias hablamos? ¿Tienen algo que ver con la muerte de Andrea?  

    Fabio se encoge de hombros. Conociendo a mi progenitor, fijo que le habrá dado la información justa para asegurarse así de que vaya.  

    ―Ni idea. Ya sabes que tu padre no es dado a compartir sus cosas. Solo nos ha hecho llamar a toda la familia —dice mientras ambos nos levantamos—. Por eso he venido a verte, para avisarte. 

    —Ya. —Cojo la americana del respaldo de la silla—. Se me olvidaba mi posición en la familia.  

    —Enrico.  

    Paro frente a la puerta del despacho.  

    ―Es la verdad, Fabio, ¿para qué obviarla? Solo permite que esté presente por el qué dirán, si por él fuese ni me avisaría, así evitaría los dolores de cabeza que le provoco. 

    Salgo de la discoteca y me dirijo al coche sin despedirme de mi primo. Mientras conduzco por las calles de Roma le doy vueltas a la cabeza, intento adivinar qué noticias tendrá que decirnos mi padre. No es normal que convoque a la familia a estas horas de la noche, Debe de tratarse de algo importante para hacerlo. 

    Vislumbro los coches de mis tíos al acceder a la parcela de la mansión, también están los de mis primos y los de los hombres que siempre nos acompañan. Nadie quiere perderse la reunión. Como es normal en mí llego el último solo por joder a mi progenitor. 

    Enciendo un cigarro al bajar del coche. Volví al vicio después de estar más de ocho años sin fumar, pero expulsar el humo consigue relajarme un poco. Me apoyo en el capó, necesito unos minutos a solas antes de enfrentarme a los lobos. Mi paciencia últimamente está fuera del alcance de mi familia. 

    —Hermano, ¿qué haces con esa mierda en la boca? —Ese es el tocapelotas de mi hermano pequeño. 

    —Hola, Marco —contesto mientras soporto las palmadas que me da en la espalda—. Los nervios, esto me ayuda a calmarlos. 

    Se queda mirándome, jamás me ha visto tan decaído. Soy consciente de que le duele no poder sacarme de esta situación, pero es asunto mío. Hasta que yo no frene la fase en la que me hallo, voy a estar dentro de una espiral que me consume poco a poco y hasta el momento, no he hecho nada para salir de ella. 

    —No sé lo que estás pasando, pero creo que ya es hora de que te olvides de ella. Enrico toda esta situación te está consumiendo. Desde que sucedió no eres el mismo. Con el único que tratas es con Valentino. Lo entiendo, él estuvo todo el tiempo a tu lado, pero yo también te echo de menos y quiero recuperar al camarada de antes. Además, aunque las pruebas digan que es una traidora yo creo tu palabra de que no lo es, es lo mínimo que puedo hacer después de tu perdón. 

    Le paso el brazo por el hombro y comienzo a caminar hasta la casa.  

    ―Lo sé, pero ahora mismo no tengo fuerza para intentar olvidarla y, lo más importante, tampoco quiero. 

    —Sabes, en parte me habría encantado conocerla. Te he escuchado hablar con Valentino de ella y creo que nos hubiésemos llevado bien. Por lo que dices de ella tenía que ser una gran mujer y sobre todo más alegre que tú. —Me golpea el costado con el codo de manera juguetona. 

    Detengo mi paso en el umbral de casa al escucharlo.  

    ―Marco te habría encantado. Andrea era alegría, vida y vitalidad, pero sobre todo era fuerza y pasión; una fuerza que me conquistó y una pasión que me enamoró —contesto mientras intento contener unas traicioneras lágrimas—. Podías hablar con ella de cualquier tema al igual que contigo. Tengo claro que os hubieseis llevado bien desde el primer instante, te habría camelado con su bondad. Te aseguro hermano que de conocerla no pensarías que es una traidora. —Con disimulo me quito una lágrima que comienza a rodar por la mejilla—. Para mí es como si no hubiese pasado ni una semana. Aún hay días que la veo sentada en la cocina desayunando o me abraza cuando me meto en la cama. No sé cómo explicarlo, pero tengo la sensación de que sigue viva y que pronto volveremos a reencontrarnos. 

    Mi hermano me abraza al terminar de hablar de manera tan abierta de mis sentimientos, es con el primero de la familia que me confieso, saben que a Valentino le cuento todos mis temores, pero con ellos me cerré en banda desde el minuto uno.  

    —Algún día me gustaría sentir esa devoción por una mujer. Aunque solo fuese una vez —comenta sin dejar de abrazarme. 

    —Algún día lo sentirás. Estoy seguro de ello, Marco. —Reafirmo. Solo necesita centrarse un poco más y pronto hallará a la mujer de su vida—. Anda, entremos si no queremos que el gran don Mauro venga a buscarnos. Ya se preguntará por qué no hemos llegado ninguno de los dos. 

    Accedemos al salón juntos. Se encuentra en la planta baja de la vivienda. Dentro solo están los hombres, las mujeres estarán reunidas en la sala de la planta superior. Una vez dentro Marco se separa para saludar a todos los presentes.  

    Los primeros minutos los dedico a saludar de mala gana a mis tíos y a mis primos. Tengo que soportar las mismas preguntas: ¿Cómo me va con mi nuevo puesto?, ¿estoy capacitado para cumplir órdenes de nuevo? Sin responderles me marcho hasta el final del salón y me acomodo en el sillón que hay frente a la chimenea. Creo que no sería prudente por mi parte mandarlos todos a la mierda otra vez. No disfruto de la soledad mucho tiempo, Valentino se sienta a mi lado nada más verme. 

    —Te has contenido bastante —dice a modo saludo.  

    Asiento. Qué bien me conoce. 

    ―¿De qué va todo esto? —intento averiguar señalando a los presentes. 

    —Ni idea. Tu padre ya no confía en mí —replica—. Sabe que apoyo todas tus decisiones. 

    —Supongo que somos las ovejas negras de la familia —ironizo con una sonrisa en los labios. 

    —Será eso. 

    Nos quedamos en silencio a la espera de la aparición de mi padre. Mauro se hace de rogar como siempre, le encanta ser el centro de atención. Según él un buen jefe debe hacerse esperar, eso le proporciona un buen estatus en la familia y, sobre todo, respeto. Tonterías desde mi punto de vista. Un buen jefe es quien antes de condenar a alguien se informa de lo que sucede en realidad y no se deja llevar por los comentarios de los demás, por desgracia mi padre no experto en estas dos cosas. 

    Transcurridos diez minutos la puerta del despacho se abre y aparece el gran Mauro Bianchessi que consigue acallar los murmullos que se propagan por toda la sala.
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    Al aparecer por el salón Mauro fijó la vista en su hijo mayor. Allí estaba, sentado junto al fiel de Valentino al fondo de la sala, aislado de todos, sin llegar a entender que esa forma suya de actuar no lo beneficiaba en absoluto. Solamente conseguía que sus familiares desconfiaran más en él.  

    Durante más de un mes intentó que Francesco y Vittorio cambiaran de idea, el resultado no fue el que esperaba. Tanto su hermano Vittorio como su cuñado Francesco deseaban relegar a Enrico de todos los quehaceres de las empresas. Tuvo que imponerse ante ellos para poder conservarle alguna tarea a su hijo, aunque fuese la más insignificante de todas.  

    No le hacía gracia la situación, pero él solo se la había buscado. Cuando recibió la carta de Sánchez diciendo quién era la chica, si Enrico hubiese reafirmado que se trataba de una traidora, las cosas no estarían así, pero no, su hijo se mantuvo en sus trece y nadie lo hacía cambiar de opinión. 

    Sabía que las noticias que debía anunciar esa noche provocarían una nueva disputa entre su hijo y los demás miembros de la familia, pero si no actuaba con rapidez, los intereses económicos de los negocios se verían perjudicados. Cosa que no estaba dispuesto a que pasara, había luchado durante muchos años por tener la posición que tenía en Roma, y no era de su interés que la gente le perdiese el respeto por un capricho de su hijo mayor, porque solo era eso; un capricho.  

    Pasó gran parte del día encerrado en el despacho. Eran varias las llamadas las que recibió de los colaboradores del sur de España, le hicieron llegar su descontento con la última mercancía enviada. Cosa que le extrañó, hacía meses que no enviaban un cargamento a la zona. Para asegurarse de que así era, llamó a uno de los policías que cooperaba con la familia. Además de asegurarle lo que él ya sabía sobre los envíos, le comentó una noticia la cual ignoraba hasta ese momento. 

    —Mauro, ¿por qué tanta urgencia para reunirnos? —quiso saber Francesco, el padre de Fabio. Su pregunta ocasionó que todos se sumaran a la petición. 

    —Si dejáis de cotorrear como mujeres —dijo alzando la voz—, podré explicar qué sucede. 

    Poco a poco los murmullos fueron apagándose hasta que se hizo el silencio absoluto en la sala. 

    —A primera hora de la mañana ha llamado uno de los clientes de la zona de Andalucía. Comenta que el último cargamento que le llegó, hará cosa de unas tres semanas, la mercancía no tenía la misma calidad de siempre —comenzó a relatar Mauro apoyándose en la mesa—. Dice que se han quejado todos los distribuidores, así que mandó a analizar lo poco que le quedaba. La sorpresa que se llevó fue enorme cuando le comunicaron que no era pura los del laboratorio. 

    —Eso es imposible, nuestra mercancía se diferencia de las demás por ser cien por cien pura —replicó uno de los presentes, con ello consiguió que los demás se alborotaran otra vez. 

    Mauro los mandó a callar obsequiándolos con una dura mirada. 

    ―Sé lo que vendemos, no hace falta que me lo recordéis. Lo peor es que no es el único que se queja del mal estado de la mercancía. Hoy han protestado otros diez distribuidores y todos son de la misma zona, del sur de España.  

    Al decir eso miró a su hijo Enrico. Seguro que no mantenía la boca cerrada durante mucho tiempo. Se sorprendió al ver que ni se inmutaba. 

    —¿No es Sánchez quien gestiona esa zona? —preguntó Vittorio mirando a su hermano Mauro. 

    —Sí —respondió este—. Como bien sabéis, está desaparecido. Lo último que supe de él fue la carta que remitió, desde entonces no tenemos noticias suyas. Es como si se lo hubiese tragado la tierra. La gente de la zona también me ha hecho saber que ellos tampoco lo localizan. 

    En esa ocasión quien miró a Mauro fue Enrico. Él mismo había intentado localizarlo, pero desde la desaparición de Andrea le fue imposible hallarlo.  

    —Marcello y yo intentamos dar con su paradero, llevamos investigando unos meses —intervino Fabio—. Hasta el momento sigue siendo una incógnita dónde está escondido. 

    —Entonces, ¿quién sirve la mercancía en la zona? Está claro que nuestra no es. Desde que nosotros nos marchamos a España, que yo sepa nadie ha realizado nuestro trabajo. Eso quiere decir que no se ha enviado ningún cargamento —replicó Salvatore, uno de los hombres de Enrico.  

    El resto de ellos mantuvieron la boca cerrada, no era propio en ellos que interviniesen en las conversaciones. 

    Mauro se sorprendió por la valentía del hombre. 

    ―Aseguran que la sigue sirviendo Sánchez —sentenció con la vista clavada en su hijo mayor—. Aunque uno de ellos me ha comentado que es con sus hombres con los que tratan ahora.  

    Enrico se sorprendió al saber que hacía meses que no se enviaba ningún cargamento a España. Aunque por otro lado, los últimos meses los había dedicado en exclusiva a averiguar por qué Andrea se había mantenido involucrada en su mundo. Ahora creía que lo sabía, ella había descubierto lo que Sánchez trataba de hacer. Por eso no lo abandonó, pero ¿por qué iba a hacer algo así si aún no se conocían?  

    —¡Ese malnacido ha firmado su sentencia de muerte junto a la de sus hombres! —gritó Vittorio—. Aunque todo esto no pasaría si hubieses hecho bien tu trabajo en España —recriminó dirigiéndose a Enrico—. Se te envió allí con una misión, no a que te follaras a esa puta que nos iba a poner a todos en peligro. 

    Al escuchar el apelativo que usó para referirse a Andrea, Enrico saltó del sofá situándose frente a su tío y dejó sus preocupaciones de lado. 

    —Vuelve a hablar mal de ella —siseó con furia a la vez que le puso la pistola en la cara—, y te meto un tiro entre ceja y ceja. 

    Todos enmudecieron ante el gesto violento de Enrico hacia un familiar. Fue su padre quien trató de calmarle los ánimos. 

    —¡Enrico, baja esa arma de inmediato! —chilló—. ¡Por el amor de Dios! No empeores más la situación. Bastante mal la tienes ya como para comportarte de esta manera. 

    —¡Cállate de una maldita vez! —estalló Enrico sin bajar el arma—. No le consiento a nadie que hable mal de ella en mi presencia. Y mi posición en la familia, te aseguro padre, que es lo que menos me importa en estos momentos. 

    —Por favor, Enrico —suplicó Valentino poniéndole la mano en el brazo—. No hagas nada de lo que después te puedas arrepentir. Anda, vámonos fuera a tomar el aire. —Consiguió que relajara el brazo, aunque no logró que lo siguiera fuera. 

    Harto del comportamiento inmaduro de su primogénito, a Mauro no le quedó más remedio que actuar. 

    —Sal ahora mismo de la sala. Cuando sepas comportarte como es debido, volverás a estar presente en las reuniones familiares, mientras tanto no quiero verte por el salón. 

    Enrico fulminó a su padre con la mirada, eso era lo último que esperaba de él.  

    ―Proteges más tus negocios que a tu propia familia, padre. Cuando demuestre que yo tenía razón respecto a Andrea, será tarde para todos vosotros.  

    Cruzó el salón ignorando las miradas de sus familiares. No traspasó la puerta cuando las palabras de su padre lo dejaron clavado en el sitio. 

    Mauro observó cómo su hijo se marchaba de la sala con la cabeza alta sin importarle lo más mínimo las miradas de los presentes. 

    ―Vittorio, respecto a que tanto Sánchez como sus hombres están sentenciados a muerte —empezó a decir, rezó para que Enrico no escuchara lo siguiente—, lamento decirte a ti y a todos que se nos han adelantado, han matado a tres de sus hombres. 

    —¿Qué? —susurró Enrico girándose hacía su padre.  

    ¿Quién iba a hacer su trabajo? A no ser que fuese Andrea, pero era imposible, estaba muerta. Enseguida comenzó a darle vueltas a la cabeza, en realidad él en ningún momento se aseguró de su muerte. ¿Y si había conseguido sobrevivir? 

    Mauro ignoró la pregunta de su hijo y prosiguió como si él no hubiese dicho nada.  

    ―He hablado con Moniz, el policía que trabaja para nosotros, me ha comunicado que no tienen ninguna pista de quién está detrás de las muertes. Comenta que fueron muy meticulosos. Lo único que hallaron fueron huesos de distintos hombres cuando consiguieron sofocar el incendio. A varios kilómetros hallaron dos coches también quemados. Aunque no hay nada que los delate. Así que no sabemos quién podrá estar haciendo nuestro trabajo, pero si los encontramos, debemos agradecérselo —informó para asombro de los presentes. 

    —¿Cómo los localizamos si ni la policía sabe quiénes son? —inquirió un primo de Enrico, no entendía nada de lo que sucedía. 

    —Andrea —susurró Enrico antes de abandonar definitivamente la mansión familiar sin percatarse de que su hermano y Valentino se apresuraron tras él. 

    Se hallaban los tres en el jardín de la casa sin saber qué decir. A Marco empezaba a preocuparle el estado de su hermano, ¿cómo podía pensar que la causante de las muertes era Andrea si ella no estaba viva? Al ver que su hermano se dirigía al coche intentó frenarlo. 

    —Enrico, espera —habló más alto de lo que pretendía—. ¿Qué ha sido eso de ahí dentro?  

    Enrico no se detuvo, prosiguió su camino hasta que llegó al Ferrari y accionó la apertura.  

    ―Ahora no, Marco. Necesito estar solo.  

    Arrancó el vehículo y salió derrapando rueda de la casa familiar.
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    Con los primeros rayos de sol abro los ojos. Si he conseguido dormir un par de horas seguidas sin pesadillas, ha sido todo un milagro. Estiro el cuerpo que lo tengo entumecido. Supongo que es por la tensión vivida anoche. Al saber que no voy a volver dormir, me levanto de la cama y voy al baño. Al mirarme en el espejo me asusto, unas oscuras sombras me adornan la parte baja de los ojos. Por mucho maquillaje que utilice no podré esconderlas. Me coloco la ropa deportiva y cojo el iPod antes de marcharme del dormitorio.  

    Le he prohibido a mi familia que abandone la finca mientras estemos en Murcia, así que no me queda más remedio que correr en círculos por la parcela. Comienzo a trotar de forma lenta, lo que menos deseo es una lesión muscular por negarme a calentar primero. Es esencial que nadie nos reconozca ni a ellos ni a mí. Si eso sucede Sánchez puede enterarse de que no estoy bajo tierra y necesito la ventaja de la que dispongo, por lo menos unos días más, para abandonar el país con total tranquilidad. 

    Cuando calculo que llevo corridos unos seis kilómetros ralentizo el trote para bajar las pulsaciones. Comienzo a estirar los músculos para evitar tanto lesiones como agujetas antes de dirigirme al interior de la casa. 

    Accedo a la cocina por la puerta trasera. Sentados a la mesa, con una taza de café recién hecho, están Pedro y Salva. La televisión se encuentra encendida aunque se escucha de fondo. No dejo caer el culo en la silla cuando Salva sube el volumen de la tele. Parece ser que le interesa lo que dice la presentadora en estos instantes. 

    —La Región de Murcia se despierta esta mañana con la noticia de un trágico incendio ocurrido en una urbanización abandonada. Según informa el jefe los bomberos, el fuego que ha arrasado con toda la vivienda, ha comenzado pasadas las cuatro de la madrugada, no descartan que haya sido provocado. Según fuentes cercanas a la policía, se han hallado en el interior de la vivienda restos de tres hombres aún sin identificar. 

    Conforme la periodista narra el suceso, que nosotros ya conocemos, pasan imágenes de la casa reducida a cenizas. 

    —A varios kilómetros de la vivienda se han encontrado dos vehículos incendiados. Según nos informa el jefe de la brigada, podría tratarse de un ajuste de cuentas, puesto que, al parecer, las marcas de neumáticos encontradas en la parcela de la vivienda pueden pertenecer a los vehículos abandonados. Les mantendremos informados según avance el caso. 

    Los tres terminamos de escuchar la noticia en silencio. Teníamos claro que si provocábamos los incendios tanto bomberos como policía se iban a enterar rápido, era el riesgo que asumíamos. Alzo la vista hasta la puerta de la cocina al escuchar un ruido, frente a mí tengo a toda mi familia sin dejar de mirar el televisor. 

    —Dios mío, ¿quién será tan macabro para hacer eso? —Esa es mi hermana. Si ella supiese quién es, entonces sí que me crucificaba para el resto de mis días. 

    Termino de desayunar y, harta de ver las mismas imágenes una y otra vez en la televisión, me marcho al porche para fumar con tranquilidad. Mi soledad dura bien poco, enseguida me veo rodeada por mis hermanos y Roberto. Hablamos de lo que me he perdido hasta ahora cuando Tony me pregunta algo de lo que no deseo hablar. 

    —¿Sánchez sabe que sigues viva? —observo la incomodidad de sus palabras, sé que no quiere herirme y crear más tensión con nuestra hermana, pero, por otro lado, entiendo su curiosidad, yo tendría la misma. 

    Apago el cigarro antes de ofrecerle una respuesta. Debo medir mis palabras, cuanto menos sepan mejor para ellos.  

    ―De momento no. Y así debe seguir —digo señalándolos a todos—. Os pido discreción al respecto, no quiero perder la ventaja que dispongo. 

    —¿Qué piensas hacer? —inquiere mi hermana mirándome. 

    No deseo mentirles de nuevo, y tampoco es cuestión de contarle con pelos y señales lo que ordené hacerles a los hombres de Sánchez. 

    —Relajarme y disfrutar de mi familia antes de viajar. 

    —Has entendido mi pregunta —recalca Alba con la ceja levantada—. Además, ¿dónde vas ahora? 

    —Y tú mi respuesta. No sé qué esperas oír. No lo sé, pero estoy pensando en que podíamos hacer un viaje todos juntos.  

    En serio, lo que menos necesito es una reprimenda por parte de mi hermana pequeña. Bastante mal me siento conmigo misma como para que la histérica de Alba me juzgue sin saber. Cosa que acostumbra hacer a menudo. 

    Roberto, al ver la batalla que se avecina entre las dos, comienza a relatarme sus fines de semana con mi familia, hay momentos en los que me rio bastante. Empieza a hablar de Valentino cuando lo interrumpe una voz. 

    —El regalo de Sánchez ya está enviado.  

    Me giro para encontrarme con los ojos marrones de Salva. 

    —Perfecto.  

    No digo nada más. No puede ser más inoportuno el chico.  

    Observo cómo me miran todos. Sus expresiones muestran a la perfección las miles de preguntas que desean hacer y no tardan en llegar, el tiempo justo en que Salva no los escuche. 

    —¿No has dicho que Sánchez no sabe nada de ti? —Tony es el primero en atacar. No desvía su mirada de la mía.  

    —Y no lo sabe —respondo escueta, no es el momento adecuado para afrontar lo que me viene encima. 

    —Entonces, ¿de qué regalo habla? —quiere saber mi hermana de malos modos. 

    Resoplo ante tanta insistencia, es que no se dan cuenta de que no quiero contarles nada.  

    ―¿Por qué no jugamos al tenis? —sugiero, intento de este modo que olviden el tema. 

    —¡Ayer prometiste que no ibas a mentirnos más! —grita mi hermana como una histérica. 

    Arriesgándome a que me desprecien por lo que hice, les digo la verdad. 

    ―Antes me has preguntado que qué iba a hacer —empiezo a decir mirando a mi hermana—. Vengarme, es lo que estoy haciendo. El regalo de Sánchez es para que no se olvide de mí. Sé que prometí no volver a mentiros, pero, de verdad, hay ciertas cosas que es mejor que no sepáis. 

    Cómo no, la única que bufa es mi querida hermana, la chica no es capaz de mantenerse callada ni cinco puñeteros segundos. 

    ―¿Ya estamos otra vez con lo mismo? Por qué no dejas que decidamos nosotros qué es lo que deseamos saber o no. 

    —En serio, Alba. Te aseguro que no quieres saberlo. Con decirte que me estoy vengando por lo que ese desgraciado hizo, te sobra.  

    Esa seguridad al hablar solo la utilizo estando en presencia de los hombres de Sánchez. 

    En esta ocasión no es Alba quien pregunta, Roberto se une al club alzándose raudo de la silla. 

    ―¿Qué es lo que estás haciendo? Si se puede saber. —No aparta la vista de mis ojos en ningún momento—. Andrea, ¿no tuviste suficiente con recibir un disparo? ¿Tengo que pensar que estás buscando otro? 

    Pongo los ojos en blanco, cuánto melodrama. Qué pesaditos son cuando quieren. 

    —No, esta vez está todo controlado. No os preocupéis. 

    —Andrea, recapacita, por Dios —suplica Tony situándose a mi lado—. ¿Qué intentas? ¿Qué te maten otra vez?  

    —No si antes los mato yo a ellos —contesto harta de tanta inquisición. Si esa es la respuesta que buscaban, pueden estar contentos, ya la tienen. 

    Los tres enmudecen al instante. Puedo reconocer el miedo en sus miradas, cosa que me asusta a mí. Si ahora se alejan de mi vida por temerme y pensar que soy capaz de hacerlos callar en cualquier momento, no creo que lo soporte. Los necesito más de lo que ninguno de ellos imagina. Quiero intentar explicarme, decirles que no tienen nada por lo que preocuparse, pero mi hermana se adelanta. 

    —¡Tú has perdido un tornillo o qué! —ruge—. Intentas decir que eres capaz de quitarle la vida a alguien. —Se calla de inmediato. Supongo que estará recordando algo, no fallo, lo está—. ¡Joder, joder, joder! Has sido tú. Tú has sido la culpable del incendio. ¿En qué coño pensabas, Andrea? Dentro había tres hombres inocentes y los has quemado vivos sin ningún pudor. 

    Un intenso calor me recorre todo el cuerpo. Noto como me bulle la sangre de rabia al escuchar la última frase. 

    ―¡Inocentes! —rujo levantándome del asiento sin importarme el pánico que pueda causarle—. Uno de ellos fue quien me disparo a sangre fría mientras estaba moribunda en el suelo de la nave y los otros dos son los que asesinaron a Álvaro. Hermanita, no me vengas con clases de moralidad, porque muy inocentes esos hijos de puta no son. Y para tú información, estaban muertos cuando prendimos fuego a la casa, bastante benevolente he sido con ellos. —Termino explicándole con rabia contenida.  

    No quiero gritar mucho, aunque la vivienda más cercana se halla a unos cien metros, lo que menos deseo es que algún senderista escuche nuestra conversación.  

    —¡Andrea, por Dios! Si te coge la policía te encerrarán de por vida. —Ese es mi amigo, su voz denota súplica. 

    —Me da igual, Roberto. Por mantener a salvo a mi familia soy capaz de hacer cualquier cosa. 

    —Pero, pero ¿tú te estás escuchando? —replica Alba, baja el tono ante la mirada asesina que le dedico—. ¿Y después qué? Matarás a los italianos y luego ¿quién será, Andrea? Porque sabes tan bien como yo que con Sánchez no acaba la cosa. 

    La miro de reojo. Hace tiempo que alguien no me saca de mis casillas de esta manera. El último en conseguirlo fue la persona que más deseo matar: Sánchez. 

    —¿Acaso no te das cuenta de que Sánchez es el único que me ha puesto en peligro? Los italianos, como tú dices, lo único que van a hacer es protegernos. 

    Roberto y Tony no saben qué decir, no consiguen salir de su estupor. Creo que no esperaban esta frialdad en mis palabras y en mi forma de actuar. Esta parte de mi personalidad nunca se la he mostrado a ninguno, pero ya es el momento de que me conozcan tal y como soy. Están en juego nuestras vidas, por nada del mundo voy a permitir que a ninguno de ellos le suceda nada si antes puedo evitarlo. 

    —No te reconozco —me acusa mi hermana con lágrimas en los ojos—. Esta no es la Andrea que yo conocía. Esta versión malvada de ti me repugna. —Se adentra en la vivienda alejándose lo máximo posible de mí. 

    Me dejo caer derrotada en la silla con la sensación de que en cualquier momento la cabeza va a explotarme. Para mí no es sencillo asimilar lo que ordené hacer durante la noche y las miradas de asco provenientes de las personas que más me importan en este mundo me supera. Observo cómo Roberto se aleja de mi lado sin dedicarme una palabra.  

    Por el contrario, Tony, antes de desaparecer por la puerta de la cocina, sí se digna a decirme algo: 

    —Creo que no ha sido buena idea que reaparecieras, hubiese sido más fácil convivir con tu muerte que con tu nueva forma de actuar. Lo siento, Andrea. No te enfades conmigo, ahora mismo necesito tiempo para asimilar todo lo que está pasando antes de volver a verte como mi hermana mayor. 

    Cierro los ojos al quedarme sola en el porche, intento por todos los medios no derrumbarme y llorar como una niña pequeña. Aunque para ser honesta es lo que necesito. Pasados unos minutos me adentro en la vivienda y me encierro en el dormitorio. Caigo encima la cama desecha. Los primeros sollozos no tardan en llegar. El agotamiento psicológico y el llanto dan paso a un ligero sueño que soy incapaz de controlar. Al despertar siento la urgente necesidad de marcharme de España. Necesito desesperadamente los abrazos de una persona y solo hay una en el mundo que pueda ofrecérmelos: Enrico.
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    No consigo conciliar el sueño durante el transcurso de la noche, la paso dando vueltas de un lado a otro en la cama debido a la loca idea de que Andrea está viva. Me niego a aceptar su muerte, aún albergo la esperanza de volver a reencontrarme con ella en un futuro próximo. Sí, ya sé que es una locura, pero una locura que me haría feliz de ser cierta. La esperanza regresa con más fuerza al escuchar anoche las palabras de mi padre. Ella es la única con motivos suficientes para deshacerse de los sicarios de Sánchez. Aunque bien pensado, también existe la posibilidad de que sea Pedro o alguno de sus hombres. 

    Es primera hora de la mañana cuando decido levantarme de la cama. Debo de dejar de martirizarme con mis pensamientos. Voy directo a la ducha, necesito despejar la mente y con una ducha fría lo conseguiré. El resultado no es el que espero, en vez de despojarme de mis locas ideas, otra más demente comienza a formarse. Cierro el agua y alcanzo de la estantería una toalla para secarme. Una vez vestido, sin desayunar siquiera, me marcho a casa de Valentino. Necesito contarle mi plan, seguro que él no me negará la ayuda que necesito. 

    Mantengo pulsado el timbre hasta que consigo despertarlo. Me olvido del ascensor, troto las cinco plantas que me separan de su vivienda. Golpeo enérgicamente la puerta con los nudillos. 

    —Enrico, ¿qué sucede?  

    Puedo observar las legañas en sus ojos, seguro que lo he levantado de la cama. Se suponía que hoy tenía el día el libre, pero he hecho cambio de planes sin consultarle.  

    Accedo al interior del piso sin esperar invitación, tengo demasiada confianza con él para saltarnos las formalidades. 

    —Vas a pensar que estoy loco. —Veo cómo frunce el ceño—. Más de lo que estoy —rectifico—. Estoy cien por cien seguro de que Andrea está viva. Tú escuchaste lo mismo que yo anoche en casa de mi padre. Alguien ha matado a tres hombres de Sánchez y esa solo puede ser ella. 

    —Necesito un café. —Se pierde en la cocina sin decir nada más. 

    Mientras él prepara café, deambulo por el salón e intento dar forma al plan que deseo llevar a cabo hoy mismo. Los dos solos no podremos hacerlo, necesitamos el apoyo de dos personas más para que vigilen la zona mientras los otros dos exhumamos su tumba. Pensado con frialdad parece un gesto escabroso, pero es por un buen fin. Si al final demuestro que en la caja no se halla el cuerpo de Andrea, significa que está viva. Pasado un rato vuelve a aparecer Valentino por el salón, porta dos tazas de café recién hecho. Me tiende una y me indica que tome asiento. Cojo la humeante taza y me siento frente a él. 

    Se mantiene en silencio unos minutos, observa cada uno de mis movimientos. 

    ―A ver, Enrico. Entiendo que no quieras aceptar su muerte, pero necesitas empezar a asimilar que ella no regresará jamás. Creo que será lo mejor para todos. No te estoy diciendo, con esto, que esté a favor de tu padre, pero así no puedes continuar. Es nocivo para tu salud, te hace ver cosas donde no las hay. —Se lleva la taza a los labios y sorbe un trago del amargo líquido negro—. Puede ser cualquiera. Sus distribuidores están cabreados por la mercancía que les entregó. Así que cualquiera de ellos pudo mandar el mensaje. 

    Vale, pensado desde ese punto de vista tiene su lógica. Pero no, me niego a pensar que ha sido cualquier socio de Sánchez el causante de las muertes. En mi mente resuena una y otra vez que Andrea es la ejecutora de esos hombres. Bueno, más bien que solo dio la orden, lo que menos deseo es que se convierta en una asesina. 

    —¿Por qué iban a actuar de ese modo? No crees entonces que se lo habrían dicho también a mi padre y fue Moniz quien se lo contó. Ellos no han sido. 

    —Bien. Digamos que por un casual tienes razón, que no fueron ellos. Y puede que el causante esté relacionado con el entorno de Andrea. ¿Qué es lo que te planteas hacer para demostrarlo? Porque te recuerdo que hasta ahora no hemos descubierto nada que nos diga que está viva. —Se levanta para recoger las tazas vacías. 

    —Exhumar su tumba —suelto sin titubear.  

    De inmediato escucho como la porcelana se hace añicos contra el suelo. El rostro de Valentino está blanquecino cuando gira la cabeza en mi dirección. 

    —Te he dicho que era una locura. —Me excuso encogiendo los hombros. 

    Sin mediar palabra se dirige a la cocina, oigo la puerta del lavadero. Vuelve con una escoba y un recogedor para poder recoger la porcelana esparcida por el parqué del salón. Mientras está inmerso en limpiar el desastre que provocan mis palabras, ni me mira ni me habla. Mantiene la mirada baja, evita cualquier contacto conmigo. 

    —Valentino, por favor. Di algo. Siempre me has apoyado —ruego para hacerlo entrar en razón. 

    —Esto es diferente, Enrico. Me estás pidiendo que exhume la tumba de mi amiga. Lo siento, pero no puedo hacerlo. Va contra mis principios. Si tienes que despedirme por negarme, lo entenderé. 

    No tengo intención alguna de echar a Valentino, es demasiado valioso como para permitirme el lujo de prescindir de él. Además, por desgracia sé que esa opción no se halla escrita en su contrato. La única forma de dejar de trabajar para la familia es con la muerte. 

    ―Sabes de sobra que eso no va a pasar. Ya sabes cómo se sale de esta empresa y te aseguro que no será tu caso.  

    —Prefiero aceptar mi destino que hacer lo que pides. 

    —No te estoy diciendo que seas tú quien me ayude. Solo que vigiles la zona mientras que yo hago el trabajo con otra persona. Valentino, estoy convencido de que el ataúd está vacío, solo necesito confirmarlo. 

    —Mi respuesta sigue siendo no. 

    Me dirijo a la puerta de acceso, está claro que por mucho que le explique mis motivos no voy a conseguir que cambie de idea. Por eso, decido que es mejor dejarlo estar y no presionarlo u obligarlo a que me ayude. Antes de marcharme de su casa me despido de él. 

    ―Me voy de viaje esta tarde, cógete vacaciones hasta que regrese. Te avisaré con un día de antelación por si viene Roberto a verte para que estés preparado para ir a recogerme al aeródromo —comienzo a cerrar la puerta cuando lo escucho hablar. 

    —Enrico, por favor. No lo hagas. Si al final resulta que sí está su cuerpo dentro del ataúd, no te lo perdonarás en la vida. 

    —No te preocupes, Valentino. Tienes razón, es una locura y después me arrepentiré. Me iré unos días a Escocia para descansar, cuando regrese te prometo que seré el mismo de siempre. Aprovecha para estar con Roberto unos días. —Cierro de forma suave la puerta. Salgo del edificio con un cigarro en los labios. 

    Soy consciente de que tiene razón. Si al final resulta que sí está muerta, no me perdonaré el hecho de perturbar su descanso. Conduzco de regreso a casa de forma lenta, callejeo más de lo normal. Intento aclarar las dudas que se proyectan en mi mente. Cuando he abandonado mi casa, tenía muy claras las intenciones. Ahora solo veo lagunas por todos lados. 

    Sin saber por qué regresan las discusiones que tuve con mi padre cada vez que le anunciaba que viajaba a España. Sé que no está de acuerdo con mis desplazamientos, pero en una de las ocasiones la controversia llegó a ser más elevada de lo normal. 

      

    —Enrico te he dicho mil veces que no —gritó mi progenitor mirándome con una dureza que hacía años que no usaba contra mí—, y no quiero oírte hablar más del tema. 

    —¿Qué harías tú, papá? Dime qué harías tú si alguno de nuestros hombres asesinara a mamá. ¿Me vas a decir que te quedarías de brazos cruzados? Perdona que lo dude, conociéndote como te conozco —chillé con todas mis fuerzas—. Ya estaría bajo tierra. 

    —No es lo mismo. ¡Tu madre no es ninguna traidora! Jamás se le ocurría traicionar a la familia, cosa que tu española sí estaba dispuesta a hacer. Tengo que recordarte que tenía intención de entregarnos a la policía. Debo pensar que se te ha olvidado esa parte. 

    Golpeé con todas mis fuerzas el escritorio del estudio, estaba harto de escuchar las mismas mentiras una y otra vez. 

    ―No se me ha olvidado porque eso jamás hubiese ocurrido. Andrea nunca me hubiese traicionado, padre. Estaba enamorada de mí, es que esa parte no la entiendes.  

    Crucé la estancia a grandes zancadas, no deseaba estar más tiempo frente a ese hombre que decía ser mi padre y entender por lo que pasaba cuando la realidad era bien distinta, él opinaba de Andrea lo mismo que el resto de mi familia. 

    —¿O te hizo creer que te amaba para obtener más información?  

    Fue tal el portazo que le di a la puerta, que algunas de las bisagras se salieron de sus goznes. En mi vida estuve tan furioso con mi padre y con una frase consiguió que llegase a odiarlo.  

      

    Los intensos pitidos del coche de atrás me sacan de la ensoñación. Después de esa discusión no regresé a la mansión hasta anoche. Y porque era una reunión familiar que no pude evitar, que si no, tampoco.  

    Aparco el coche en la plaza de garaje más cercana del ascensor, tardaré poco en regresar al vehículo. En parte le he dicho la verdad a Valentino, me marcho de viaje, pero no a Escocia. 

    Media hora más tarde acomodo la maleta de mano, que preparo para el viaje, en el maletero. Durante el trayecto al aeropuerto llamo a Sarah para que me reserve un asiento en el próximo vuelo a Alicante, en menos de cuatro horas estaré junto a ella de nuevo. Necesito pedirle perdón antes de llevar a cabo mi propósito, en Murcia buscaré la ayuda que necesito para finalizarlo. 

    Saludo a Sarah con dos besos al encontrarme con ella en la sala vip de la terminal. 

    ―Gracias por el favor. 

    —No me las des. Sabes de sobra que siempre hago lo que puedo —dice colocándose un mechón suelto tras la oreja—. Lo que pasa es que un billete solo hubiese sido más fácil, pero cuatro me han costado más. Aunque al final lo he conseguido. Por cierto, ¿vas a visitar a Andrea? —Me lo dice con una amplia sonrisa. 

    Enarco la ceja. 

    ―¿Cuatro? Sarah, viajo solo. Y sí, voy a verla. —Aunque creo que visitar una tumba no es para mostrar esa felicidad. 

    La puerta de la sala se abre y aparecen por ella Fabio, Salvatore y Marcello. Me quedo a cuadros. ¿Qué hacen estos tres en el aeropuerto?  

    Me acerco a ellos para no elevar mucho la voz. 

    ―¿Se puede saber qué hacéis vosotros aquí? —inquiero sin desviar la mirada de mi primo.  

    Antes de responderme le lanza un beso y un guiño a Sarah. 

    —Valentino me ha llamado relatándome la locura de plan que se te ha ocurrido. Como no he creído en ningún momento que te ibas a Escocia, he llamado a Sarah y adivina lo que he descubierto. ¿Desde cuándo el aeropuerto de Alicante está en Escocia?  

    Quiero borrarle la sonrisa de la cara dejándole los nudillos gravados, me contengo, no es cuestión de hacerlo estando la sala al completo.  

    —No necesito vuestra compañía, así que regresad a casa —bufo dándole la espalda, acaban de avisar por megafonía para que los pasajeros embarquemos. 

    Me adelanta, veo que porta su equipaje de mano con él. 

    ―No va a ser posible. Ya le he dicho a tu padre que viajaba unos días a Murcia para intentar informarme de lo que ocurre en la zona.  

    Me sonríe antes de entregarle a la azafata su billete. 

    Está claro que no voy a librarme con tanta facilidad de su compañía, en Murcia pensaré en la forma de esquivarlos. Me acomodo en el asiento después de entregar la tarjeta de embarque. Van a ser dos horas muy largas en compañía de Fabio.
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    Me reúno con Isa y Pedro para comunicarles mi decisión, nos vamos todos a Roma hoy mismo. No es que aplaudan mi idea cuando lo digo, pero opinan que es lo mejor que podemos hacer. Cuanto más lejos esté de Sánchez menos posibilidades de localizarme tendrá cuando reciba el paquete que se le ha enviado. Tras charlar con ellos y dejarlos a cargo de transmitir las noticias al resto, regreso a mi cuarto para organizar lo más rápido posible nuestra marcha. 

    Disfruto de la tranquilidad que me proporciona el dormitorio, me siento en la orilla de la cama e intento calmar un poco los nervios. Necesito de todo mi autocontrol para realizar la llamada. Es imprescindible para salir del país sin ser descubierto nuestro destino. Espero que después de tanto tiempo todavía se acuerde de mí y me ofrezca su ayuda como la última vez que nos vimos. 

    Pasados unos minutos marco el teléfono de Sarah, hace meses que no sabe nada de mí y supongo que la azafata se llevará una sorpresa al escuchar mi voz. 

    —¿Sí? —responde.  

    —Buenos días, Sarah. —Saludo—. Soy Andrea. ¿Cómo estás? 

    O es mi imaginación o escucho un pequeño golpe a través de la línea, en parte es entendible. 

    —¿Perdona? ¿Quién eres?  

    —Andrea. —Repito—. Andrea Sáez. Soy la chica a la que ayudaste a huir de Enrico Bianchessi hace tres meses más o menos.                

    —Sé quién eres. —Me corta de forma tajante sin salir del asombro—. Tenía entendido que estabas muerta. Así que, ¿cómo es posible que me estés llamando? 

    Resoplo teatralmente, ahora viene la parte donde debo explicarlo todo. Y si soy sincera es lo que menos me apetece. 

    ―Una larga historia, pero si dispones de unos minutos puedo resumírtela. 

    Me armo de paciencia para resumirle todo lo ocurrido, no es cuestión de estar más de una hora enganchada al teléfono, tengo mil cosas que hacer. El tiempo que dura mi exposición de los hechos, de vez en cuando escucho los «ohhhh» de Sarah, en otros momentos exclamaciones de verdadera sorpresa, menos mal que me salto la parte de lo ocurrido con los hombres de Sánchez, porque si no, le da un patatús a la pobre. La parte buena es que la chica, excepto los gemidos que hace, se mantiene callada hasta que termino.  

    —Por eso te llamo, por si es posible que nos busques billetes en el siguiente vuelo a Roma con nombres falsos. —Finalizo una vez que acabo de explicarme—. Por cierto, de momento no deseo que nadie se entere de que estoy viva y me gustaría que siguiese así. Ni siquiera Enrico debe saberlo.                

    —De acuerdo. ¿Cuántos sois? —quiere saber antes de preguntarle a su compañero—. Me has pillado en el aeropuerto, viajo a Madrid en menos de media hora.                

    —Catorce  —contesto—. Aunque puede que seamos trece.  

    Desde la habitación escucho los berridos de mi hermana, seguro que está presentando batalla la niña.                

    —Sois muchos, no sé si será posible. Espera un momento, voy a comprobar qué puedo hacer. —Escucho de fondo como la azafata habla en voz baja con alguien, pero en ningún momento llego a entender lo que dicen—. Andrea, ¿sigues ahí? 

    —Sí.  

    —Hay disponibles catorce plazas en el vuelo de las cuatro de la tarde, antes es imposible colocaros a todos juntos —informa—. Lo malo es que tenéis que viajar en primera clase, lo que significa que el precio es bastante caro por pasaje, pero es la forma más segura de poder hacerlo. Debes saber que no seré la azafata de ese vuelo, será mi compañera Esther. Confío lo suficiente en ella y hará lo que lo le diga. 

    Bueno, mi idea era irnos antes del mediodía, pero si no es posible, qué se le va a hacer. 

    ―Vale, por el dinero no hay problema. Y por la azafata si tú te fías de ella ni mil palabras más.                

    —De acuerdo —agrega Sarah—. Dame una dirección de correo electrónico a la que pueda enviarte los billetes cuando los tenga. 

    Como no quiero usar mis cuentas personales por si a alguien se le ocurre rastrearlas, opto por darle la que usaba con Enrico para comunicarnos en horario de trabajo, será más segura que las otras. Parece una tontería, pero todas las precauciones son pocas, aunque tengo que soportar las risotadas de Sarah al darle la cuenta. Enrico no tuvo otra cosa que poner que chicaqueharobadomicorazón@gmail.com, decía que era como se sentía. Al finalizar me despido de ella, quedamos en vernos lo antes posible.  

    Empiezo a recoger el equipaje que tengo planeado llevarme cuando me encuentro una foto del tatuaje donde llevo las iniciales de Enrico. Pronto se me ocurre la loca idea de usarla para hacerle llegar el mensaje que deseo, tengo claro qué voy a poner y la foto es perfecta.  

    Por lo visto, la cosa se está caldeando en el salón de casa, cada vez escucho los gritos de mi hermana más elevados. Dejo el equipaje y me marcho a investigar lo que sucede, lo más seguro es que la única que la convenza para viajar sea yo. Al llegar a la altura del salón las voces se hacen más nítidas, me quedo clavada en la entrada al escuchar el apelativo que me dedica Alba.                

    —¡He dicho mil veces que me niego a viajar con ella! —grita fuera de sí, incluso las venas del cuello las tiene marcadas del esfuerzo que hace—. Allá vosotros con vuestra conciencia, pero yo no pienso estar cerca de esa asesina que dice ser mi hermana. 

    No consigo contenerme, tampoco puedo explicar cómo recorro los metros que nos separan, pero nada más llamarme asesina la abofeteo y el golpe resuena por toda la estancia. Todos me miran boquiabiertos, creo que es por el gesto que acabo de hacer. Supongo que ninguno esperaba verme en el salón y menos golpear a mi hermana de esta forma.                

    —No hace falta que intentéis convencerla de que venga con nosotros, ahora quien no quiere estar cerca de ella soy yo. Isa necesito que me acompañes a un sitio antes de marcharnos, será rápido. —Doy media vuelta para regresar al cuarto, antes de marcharme les aviso de la hora de partida—. El vuelo sale a las cuatro, a las una y media como muy tarde nos marchamos de aquí. Alba recoge tus cosas y lárgate antes de que nos vayamos. 

    Siendo sincera esperaba diversas reacciones por parte de mi hermana, que estuviera un tiempo sin hablarme o que me dedicara miradas de las suyas, pero llamarme asesina rebasa todos los límites establecidos para perdonarla.  

    No puedo contener las lágrimas, empiezo a secármelas con las manos de manera desesperada. Ni debo ni puedo dejar que me afecten estas cosas. Tengo cosas más importantes que hacer, que malgastar mi tiempo con una niñata. 

    El resto del equipaje lo introduzco a puñetazos en la maleta, es tal la rabia que siento que soy incapaz de ordenarla en condiciones. Golpean la puerta de forma suave, el rostro de Isa no tarda en aparecer.                

    —¿Puedo pasar?  

    —Por supuesto —respondo sin cesar de introducir ropa en la maleta. 

    Recorre los pasos que nos separan. 

    —No le hagas caso, no sabe lo que dice.  

    —Ya.  

    —Andrea.  

    Al ver que no deseo seguir con la conversación, pasa a preguntarme lo que le interesa saber. 

    —¿Dónde quieres ir que necesitas que te acompañe?  

    —Al cementerio. —Su rostro es un poema—. No, no es para visitar a Álvaro, es para ir a mi tumba. Necesito dejar algo allí para que una persona lo encuentre.  

    —¿Enrico?  

    —Sí. Termino esto y nos largamos, vamos justas de tiempo. 

    En menos de cinco minutos ambas estamos subidas en uno de los vehículos. Voy ataviada con gorra y unas enormes gafas de sol que me tapan más de la mitad del rostro. El trayecto que nos separa del cementerio es relativamente corto, estaciono el coche lo más cerca posible de la tumba. Los cementerios de Murcia por dentro son como una urbanización, las calles están asfaltadas y si no conoces la zona terminas perdiéndote. Un intenso escalofrío me recorre la columna vertebral al ver mi nombre grabado en el mármol, es un poco siniestro contemplar tu tumba si se está viva.  

    El mármol se halla cubierto de ramos de rosas amarillas, supongo que todas son de Enrico, ya que era el único que me las regalaba de ese color, decía que le recordaban a mis ojos. Debajo de un florero que tiene marchitas las flores escondo el sobre. Tras incorporarme, limpio el polvillo de los vaqueros y me marcho del lugar. Ruego para que Enrico no tarde mucho en visitar el cementerio.                

    —Espero que lo encuentre —digo al cerrar la puerta del coche.
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    Roberto deambulaba por la parcela e intentaba comprender lo que Andrea había desvelado. Entendía, más bien necesitaba entender sus actos para no alejarse de ella. Se posicionó en su lugar, pensó en lo que habría sido capaz de hacer por mantener vivas a su madre y a su hermana, llegó a la conclusión de que si se hubiese encontrado en su situación habría actuado de igual forma. Estar enamorado de un hombre que pertenecía a la mafia le hacía cambiar de pensamientos. 

    Marcaba el número de Valentino cuando Aarón le gritó que, por favor, se reuniese con él en la terraza de la parte trasera. Cortó la llamada y fue a su encuentro. Su sorpresa fue encontrarse sentados a Tony, a Alba y a Pedro. Ella tenía los ojos enrojecidos.                

    —¿Me podéis explicar por qué os habéis negado a viajar todos juntos? —preguntó Pedro mirándolos. 

    Él era el único que no se había enterado de ese viaje.  

    ―Perdón, ¿de qué viaje habláis? —quiso saber. 

    Su cara debía de ser un poema porque Aarón lo miraba con lástima.  

    ―Es verdad, Roberto, no estabas cuando Andrea ha anunciado que nos marchamos a Roma.  

    La expresión de Roberto sí que fue un verdadero poema. «¿Roma?», pensó.                

    —No pienso viajar con esa…  

    —¡Mide tus palabras, Alba! ¡No empecemos otra vez! —rugió Aarón—. Ya te he dicho dentro que como vuelvas a dirigirte a tu hermana con ese apelativo tendremos serios problemas. 

    Roberto contempló el modo en que la mencionada se alzaba del asiento y se plantaba ante su progenitor. 

    ―¡Deja de encubrirla de una santa vez! No entiendo cómo pudiste permitir que lo hiciera. ¡Joder, papá! Por qué no detuviste esa locura. ¿Acaso tengo que pensar que te has vuelto como ella? 

    Su padre levantó el brazo, pero antes de que la mano se estrellase contra la mejilla de su hija, Pedro lo retuvo. 

    —Aarón después te vas a arrepentir de hacerlo.  

    —¡No, deja que lo haga! —gritó Alba fuera de sí—. Total, qué más me da recibir otro bofetón. Que os quede claro, me importa una mierda lo que digáis, no pienso viajar con vosotros, me dais asco. 

    Intentó refugiarse en el interior de la casa, pero no pudo porque Pedro la retuvo cogiéndola por los brazos. 

    ―Escúchame bien, Alba. Porque no pienso repetirlo. Y esto va por todos. —Más que una advertencia parecía una amenaza—. Deja de llamar a tu hermana asesina porque no lo es. Una criminal no vomitaría tras presenciar la muerte de una persona y no se derrumbaría en el asiento de un coche al ser consciente de lo que ha encargado. Ni tu hermana ni tu padre fueron los ejecutores de esos hombres. Así que basta de llamarla por ese término de una vez, sobre todo porque lo único que busca es vuestra seguridad. 

    La chica forcejeó entre los brazos de Pedro, pero le fue imposible soltarse. 

    ―¿Acaso no es lo mismo? Fue ella quien encargó el asesinato de esos tres hombres. No la defiendas tú también.                

    —No, no es lo mismo, Alba. —Tony lo dijo tan bajo que Roberto tuvo que esforzarse para entenderlo—. Por lo menos para mí no lo es. Con esa versión cambia mucho la historia. No es igual apretar el gatillo que mandar a ejecutar. Vale, no me mires con esa cara. Lo siento, Alba, pero si yo estuviese en su situación creo que actuaría de igual forma. 

    Roberto pensó las palabras de Tony y tuvo que darle la razón, para él tampoco era lo mismo. La historia cambiaba radicalmente, Andrea no apretó el gatillo, solo lo ordenó. Empezaba a conocer bastante bien a Alba y aunque todo el mundo le dijese que su hermana no era una asesina, como ella la llamaba, no iba a hacerla cambiar de opinión nadie. ¿Para qué molestarse entonces con una niña que no atendía a razones cuando no se le daba la razón? No, rehusó de hacerlo, sería una pérdida de tiempo.                

    —Me da igual. No pienso irme con vosotros de todos modos. Aquí está mi vida, mi trabajo y no pienso abandonarlo por el capricho de mi hermana.  

    Ahí estaba la verdadera razón por la que Alba se negaba desde un principio a viajar con su familia. Su vida en Murcia era demasiado cómoda como para abandonarla. 

    Roberto intentó intervenir por primera vez en la conversación de la que solo era un mero observador cuando notó una mano femenina sobre el hombro. 

    ―Ya ha quedado claro antes, Alba. Como te he dicho, no deseo que vengas con nosotros. No sé por qué sigues dándole vueltas, total, solo serías una pesada carga de la que no estoy dispuesta a ocuparme. Sabes, hermana, me he cansado de suplicar tu perdón. A ver si te enteras de una santa vez de que esta soy yo y nadie va a hacerme cambiar de idea. —Andrea le habló con bastante frialdad a su hermana. Desde que se reencontraron, Alba no paraba de atosigarla—. Te quedas sola, si te ocurre algo ya no será mi problema. Todos nos marchamos esta tarde a Roma.  

    —Cariño, no te preocupes. Hablaré con ella —dijo Aarón.  

    —No hace falta, papá —replicó Andrea, centró la atención en Roberto—. Terminad de recoger, en poco más de una hora nos vamos. 

    Lo agarró de forma suave por el antebrazo y lo alejó de los presentes. Caminaron hasta la piscina sentándose bajo la protección de la pérgola. 

    ―Andrea quiero que sepas que no te juzgo. —Tuvo la urgente necesidad de hacerle saber que en ningún momento la había sentenciado.                

    —Lo sé, Roberto. No sabes cuánto te lo agradezco. Como puedes comprobar mi hermana no me lo pone muy fácil que digamos. —Lo miró con sus enormes ojos color miel enrojecidos—. Necesito pedirte un favor.  

    —Tú dirás. Si está en mi mano, cuenta con ello.  

    —Acabo de regresar del cementerio, he ido con Isa. Supongo que Enrico vendrá para el aniversario de mi supuesta muerte, así que le he dejado una nota.  

    Cuánto tiempo había estado deambulando por el terreno que no se había percatado de su marcha y de la trifulca por el repentino viaje. 

    —Necesito contactar con Valentino, tengo su número y podría llamarlo, pero creo que el impacto será más leve si primero lo adviertes tú. 

    Roberto no comprendió qué quería decirle. 

    —A ver, como bien dices, Enrico vendrá en unos días. Entonces, ¿por qué no retrasamos el viaje y te encuentras con él en el cementerio?                

    —¿Tú qué quieres?, ¿que le dé un infarto?  

    La vio sonreír por primera vez ese día. 

    —No, lo necesito y lo quiero vivo. Además, cuando me presente ante su familia no quiero que esté. Ya tendrá demasiados problemas por ocultarme. Prefiero aclarar las cosas con los suyos antes. 

    Esa mujer era capaz de introducirse en muchas locuras con tal contar de no dañar a los suyos. Por momentos, envidiaba su determinación. 

    ―Andrea, que no te siente mal lo que voy a decirte.  

    —Claro que no, tonto.  

    —Según me contó Valentino, Sánchez le envió una carta al padre de Enrico relatándole lo sucedido la noche de amarras. Claro está que contó su versión de los hechos. El tema es que en ese escrito hablaba de unos documentos que tienes en tu poder. Por lo visto, posees la información necesaria para acabar con toda la familia Bianchessi.  

    —¿Qué?  

    Su perplejidad le llamó la atención. 

    —¡Será hijo de puta! Roberto, la documentación que tengo lo único que hace es salvaguardar los intereses de la familia Bianchessi. Después de desentramar las violaciones, pagué la tasa correspondiente para poder rechazar mi puesto, pero esa noche, cuando me dirigía al despacho de Sánchez, escuché una conversación. Santiago hablaba con otra persona, se reían de lo fácil que sería saltarse a los italianos y quedarse ellos con el negocio. 

    El sorprendido fue Roberto tras las palabras de su amiga. 

    ―¿Por eso te quedaste? Andrea asintió con un leve movimiento de cabeza. 

    —No lo entiendo, Andrea. No comprendo por qué arriesgaste tu vida si en aquel momento no conocías a Enrico.                

    —Porque sabía que ni pagando mi liberación Sánchez me dejaría marchar. Habría ordenado mi ejecución de todos modos. Los Bianchessi eran mi única fuente de protección y mi única salida. Por eso robé los documentos, para pedirles ayuda. Lo que menos esperaba era enamorarme del hijo de Mauro Bianchessi, el capo de la familia. 

    El sevillano no pudo mantenerse más tiempo sentado. 

    ―Eso cambia mucho la historia. Para los dos. Un sicario de la familia Bianchessi tiene más potestad en estos momentos que el propio Enrico. Si su padre supiese eso las cosas cambiarían y a ti dejarían de verte como una traidora.  

    —Entiendes ahora por qué quiero hacerlo sin la presencia de Enrico. Quiero limpiar su nombre ante los suyos.                

    —No te preocupes, ahora mismo hablo con Valentino.  

    Andrea le obsequió con un beso en la mejilla antes de alejarse de su lado. 

    Roberto no entendía el porqué, pero su cuerpo era como de gelatina en esos instantes. 

    La confesión de Andrea cambiaba toda la versión de los hechos. Con dedos temblorosos marcó el número de Valentino, pero la línea estaba ocupada. Lo intentó durante unos segundos más, hasta darse por vencido. La llamada tendría que esperar hasta que su italiano finalizase de hablar. 

    Comenzó a impacientarse transcurridos quince minutos. ¿Por qué diablos no lo llamaba? ¿Es que le había sucedido algo? Volvió a insistir, pero tampoco consiguió hablar con él.  

    Sin darse cuenta era media mañana. Lucía lo llamó para que comiese antes de marcharse, pero el estómago se negaba a digerir nada. Aunque, por cortesía, se reunió con el resto de habitantes en el salón. Intentó contactar con Valentino mientras viajaban al aeropuerto, a ese ritmo lo localizaba cuando ya estuviesen en Roma.  

    Estaba en la sala de espera del aeropuerto cuando le sonó el maldito teléfono.                

    —Cariño, ¿va todo bien? ¿Por qué no has respondido a mis llamadas?  

    Escuchó a Valentino suspirar tras la línea. 

    ―Hola, mi vida. Siento no haberte llamado antes, he tenido una mañana bastante ocupada con Enrico. Cuando te cuente la locura que quiere hacer ahora sí que llegarás a odiarlo. 

    ¿De qué hablaba? En ningún momento salió de su boca que lo odiase. Simplemente lo culpaba del asesinato de Andrea, pero al descubrir la verdad pasó a tenerle pena. 

    ―Pues yo también tengo algo muy importante que decirte, pero necesito que te sientes, no deseo que te dañes tras escuchar la noticia.                

    —¿Te vas a casar conmigo? 

    A Roberto se le escapó una sonrisa, no era momento para bromas, pero no pudo contenerse. 

    ―Aún es pronto, cariño. ¿Listo para escuchar lo que tengo que decirte?  

    —Primero yo si no te importa. A Enrico se le ha metido en la cabeza la idea de exhumar el cuerpo de Andrea.  

    ¿Había escuchado bien? Seguro que escuchó mal. No creía que Enrico quisiera cometer tal atrocidad. 

    —Cariño, que sepas que me he negado a ayudarlo nada más proponerlo. He intentado quitarle la espantosa idea de la cabeza, pero no me ha hecho ni puñetero caso. En estos momentos se encuentra de camino a Murcia. 

    —Perdona, ¿he entendido bien?  

    —Sí. —Su voz era lastimera.  

    —Eso es una locura. Si lo pillan irá a la cárcel y te aseguro que a Andrea no le hará mucha gracia tener que regresar a Murcia para sacarlo. Acabo de hablar con ella, necesita que le hagas un favor. En unas horas llegamos a Roma, quiere que la reúnas esta noche con el padre de Enrico.  

    «Vaya —pensó Roberto—, este no es el modo que tenía pensado decirle que estaba viva». 

    Escuchó un fuerte golpe, por su cabeza empezaron a pasar imágenes de Valentino malherido. 

    ―Valentino, cariño. ¿Estás bien? ¿Qué ha sido ese golpe? —Nada, no escuchó nada, ni su respiración—. ¿Valentino?                

    —Sí, estoy bien. Me he caído de la silla.  

    Menos mal, tampoco era muy grave la caída. 

    —Roberto, mi vida. Empiezas a hablar como Enrico, hablas de Andrea como si estuviese viva, me estás preocupando.                

    —Y es que está viva. Me enteré el viernes por la noche. Lo siento, no me ha permitido decírtelo hasta hoy. 

    Se lo resumió lo mejor que pudo en menos de dos minutos, la azafata los avisaba de que su vuelo iba a efectuar su salida. Le relató desde su reacción al verla por primera vez, la conversación que mantuvieron esa noche, lo poco que sabía referente a los tres hombres muertos de Sánchez, la determinación de su amiga por mantener a salvo a la gente que quería, hasta lo más importante de todo, que contenía la documentación que tenía en su poder.  

    Andrea se acercó a él diciéndole que tenían que embarcar.  

    —Valentino, tengo que colgar, en dos horas estaremos en el aeropuerto de Fiumicino. ¿Puedes encargarte de recogernos? Somos catorce personas en total. Y, si es posible, una casa en la que nos podamos quedar, a Andrea no le ha dado tiempo a gestionar eso.  

    —¿Esa voz que he escuchado es Andrea? Espera, ¿en dos horas estarás en Roma?                

    —Sí y Sí. Valentino, por favor, no me queda tiempo.  

    —Vale, cariño. No te preocupes, yo me encargo de todo, nos vemos en dos horas. Dale un beso muy fuerte de mi parte. 

    Colgó ante la atenta mirada de la azafata, era el último que quedaba en la sala y lo que menos deseaba era que el vuelo se retrasase por su culpa. Se colocó en su asiento, junto a Andrea. No habían despegado cuando ya deseaba aterrizar.
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    Miro el reloj nada más bajar del avión, son pasadas las dos y media de la tarde y mi estómago permanece cerrado. Durante las horas de vuelo mi cabeza no cesa en imaginar la barbaridad que estoy dispuesto a hacer para salirme con la mía. ¿Y si resulta que Valentino está en lo cierto y hallo su cuerpo en descomposición? Si es así, no me lo perdonaré el resto de mi vida.  

    Al llevar solo equipaje de mano no tengo que esperar la salida de la maleta, tampoco tengo intención de alargar mucho la estancia. Necesito el tiempo justo de exhumar la tumba y buscar algún hombre de Sánchez, creo que esa parte Fabio la desconoce. Mis intenciones no son solo profanar su descanso, también quiero eliminar unos cuantos hombres de Santiago antes de regresar a Roma, si es que lo hago. Todo depende de lo que encuentre en el cementerio. 

    Con paso decido comienzo a recorrer la terminal, cuanto antes llegue al exterior antes podré fumar. Este vicio al final me matará, no entiendo por qué volví a recaer. Bueno, sí. La mala conciencia que me acompaña ya unos meses. Voy distraído sacando un cigarro de la cajetilla cuando algo me golpea en el hombro, alzo la vista y me topo con una mujer que me resulta familiar, pero no soy capaz de descifrar de quién se trata o de qué la conozco.                

    —Lo siento. —Al levantar la vista la mujer y verme, se apresura a desaparecer de mi campo de visión, tengo la sensación de que ella también me conoce. Pero ¿de qué? 

    Sin darle mayor importancia prosigo mi camino hasta la floristería que está ubicada en la salida más próxima. Como es costumbre, compro un ramo de rosas amarillas. Es una ironía, pero soy incapaz de aparecer por el cementerio sin ellas.  

    Por fin me veo liberado de la prohibición de fumar, no pongo un pie en el exterior, del aeropuerto, cuando mis pulmones expulsan el humo de la primera calada. Me giro al sentir un golpe en el hombro derecho, es mi primo quien me lo propina.                

    —Los chicos y yo tenemos hambre —dice sonriéndole a una morena que pasa a nuestro lado—. ¿Tomamos algo rápido aquí o paramos en un restaurante de camino a Murcia? 

    ¿Cómo es posible que tenga hambre? Se ha pasado todo el vuelo pidiéndole aperitivos a la azafata.  

    ―Pero si no has parado de comer. No es posible que tengas hambre. 

    —Ya sabes que tengo pánico a volar y me da por picar. Ahora lo que necesito es un buen filete.  

    Tendrá que ser verdad porque su estómago ruge como si se tratase de un león hambriento. 

    No puedo contener la carcajada ante tal sonido.  

    ―Paramos de camino a Murcia. Quiero llegar lo antes posible. 

    Un coche alquilado nos espera en el arcén, esta vez nada de lujos. Escucho resoplar a Marcello cuando ve el Fiat Punto negro que conducirá, es normal, está acostumbrado a vehículos deportivos.  

    La hora que nos separa de nuestro destino se hace corta. Los minutos los dedico a pensar cómo llevaremos a cabo el plan. Fabio y Salvatore estarán a cargo de vigilar la zona mientras Marcello y yo excavamos. Al final consigo convencerlos para hacer el trayecto de seguido, nada más llegar al Hotel Ac Juan Carlos I, ubicado en la avenida con el mismo nombre que el hotel, Fabio y los demás se marchan directos al restaurante, van famélicos. 

    Aprovecho que no tengo apetito para dejarlos en el comedor y marcharme. Antes de que aparezcan por allí, para profanar la tumba, necesito estar a solas con ella, tengo que pedirle perdón por lo que estoy dispuesto a hacer. 

    Mientras conduzco los pocos kilómetros que me separan del cementerio repaso el discurso que voy a decirle a Andrea. Guio el vehículo por la Avenida Juan Carlos I con dirección a Molina de Segura, a la altura de la fábrica Estrella Levante los nervios empiezan a aflorar, a menos de quinientos metros se halla mi destino. De forma lenta atravieso las calles del interior del cementerio hasta llegar a la del panteón. Estaciono el coche y cojo el ramo de rosas antes de cerrar la puerta. 

    Camino lento hasta situarme frente al mármol en el que puede leerse su nombre, me arrodillo junto a él. Sostengo el ramo entre las manos, es la única forma de que no tiemblen por los nervios.                

    —Hola, cariño. ¿Cómo estás hoy? Mi amor, te echo tanto de menos que hay momentos al día que creo volverme loco. Todavía te busco al levantarme, recorro la casa con la falsa ilusión de hallarte en la cocina preparándote el desayuno o esperándome en el baño como solías hacer cuando dormíamos juntos. Aunque enseguida recuerdo que te perdí hace meses y comienzo a llorar como un niño. Me niego a relegarte de mis recuerdos, a olvidar los momentos vividos junto a ti.  

    »¿Por qué me hiciste quererte más que a mi propia vida para abandonarme tan pronto? ¿Por qué no me llevaste contigo? Es que no entiendes que sin ti mi vida no tiene sentido. Hay momentos en los que me encuentro tan desesperado que he llegado a plantearme el provocar reunirme contigo antes de tiempo. No soporto un día más alejado de ti, sin tus besos, sin tus caricias y sin tu amor. —Trago el nudo de emociones que se forma en la garganta, sin impedirle a las lágrimas que se liberen por ella—. Cada día tengo que soportar que todos me digan que ya es hora que pase página. ¿Acaso no se dan cuenta de que un amor como el que siento no puede olvidarse jamás? No comprenden que nací para estar a tu lado y que si no puedo tenerte en esta vida, serás mía en otra.  

    Dejo el ramo de flores sobre el mármol para poder secarme las lágrimas que ruedan por las mejillas.  

    ―Andrea, cariño. Tengo que pedirte perdón por tantas cosas que no sé por dónde empezar. Nunca debí dejar que te alejaras de mi lado, pero nunca debí encargar tu muerte. No sabes cuánto me arrepiento, amor. Estoy pagando muy caro la orden que di, no te imaginas en el calvario que se ha convertido mi vida.  

    »Te preguntarás qué hago hoy aquí si aún faltan unos días para el aniversario. Bueno, por eso también te pido perdón. Sé que no debería hacerlo, pero, cariño, entiende que necesito asegurarme que tu cuerpo descansa aquí o averiguar que aún estás con vida y brindarme la oportunidad de remendar los fallos cometidos. Valentino ha intentado quitarme la idea de la cabeza, pero lo que en ningún momento le he dicho es que si de verdad estás muerta y no puedo volver a verte más, espérame, mi vida, porque pronto me reuniré contigo para ser igual de felices que éramos. Si por el contrario estás viva como imagino, aunque tenga que bajar al infierno, prometo encontrarte y cuidarte como no supe en su día. 

    Intento serenarme un poco, pero sin éxito. Observo el ramo marchito que descansa encima de la lápida. Retiro las ramas secas del jarrón y me llevo la sorpresa de encontrar un sobre blanco bajo el cristal. Me parece bastante raro, sé que la carta no es mía, puesto que no le he escrito ninguna, bueno, sí, pero las tengo en el cajón de la mesilla en Roma. Aunque sé que está mal leerla, tengo la urgente necesidad de saber quién es el dueño de las palabras escritas que contiene el sobre, aunque supongo que será de alguno de sus familiares. Una tonta idea cruza mi mente, ¿y si es de su padre informándome del paradero de Sánchez? Él vive en la zona y puede enterarse antes que ninguno de nosotros. Rasgo el sobre tan rápido que llego a romperlo, resulta ser que no se trata de una carta, sino de una fotografía. 

    Se me cae de las manos al reconocer el busto que muestra, no tengo la menor duda a quién pertenece el pecho de la imagen. Mi alegría va en aumento al saber que las letras que lo adornan no estaban ahí las noches que disfrutaba de él. Rodeando el firme seno se lee la frase Amor Vinci Omnia con las iniciales E.B. Mi amor, mi Andrea, se ha tatuado mi nombre. Una amplia sonrisa se me forma en el rostro al ser consciente de que mis sensaciones eran reales, está viva. Siento un agudo dolor en el pecho, pero es tal la felicidad que profeso que no le doy importancia.  

    Abrazo la fotografía con tal brío que llego a pensar que la rompo y por nada del mundo deseo estropearla. Sin duda es el mejor regalo que puedo recibir, nada en estos momentos puede eclipsar mi efusividad.  

    Durante más de un minuto beso la imagen, pero al ser consciente de que estoy perdiendo el tiempo en el cementerio, me incorporo sin importarme las manchas de los vaqueros. Corro a toda velocidad hasta el coche, necesito localizarla con urgencia. Al dejar reposar la imagen en el asiento es cuando soy consciente de que lleva un mensaje dirigido para mí. 

      

    I wear you like a new tattoo. The design, the desire, I don’t wanna remove. You’re the kind of thing that I could love forever. Cariño, ahora sí que te llevo tatuado en mi piel junto al corazón. 

      

    —Yo también te llevo tatuada en mi piel, amor —susurro besando la foto antes de dejarla en el asiento. 

    No entiendo cómo consigo marcar el número de Valentino. Menos mal que no tarda mucho en responder. 

    —Valentino, está viva. 

    —Enrico. —Su voz suena alterada. 

    —No, en serio, está viva. Me ha dejado una nota en la tumba. Necesito localizarla urgentemente —suplico tras la línea—. Por favor, es necesario que vengas a…                

    —Enrico, ¿quieres escucharme? —Me corta sin dejar terminar. Entiendo que para él puedo sonar como un demente, pero tengo la prueba de que estoy en lo cierto—. Me ha llamado Roberto y te aseguro que me ha costado creer lo que decía, pero la he escuchado, Enrico. He escuchado la voz de Andrea, amigo, está viva.                

    —¿Has oído su voz? —Por qué él si ha disfrutado de ese privilegio y yo no. ¿Por qué no se ha puesto en contacto conmigo?—. ¿Sabes dónde está? Necesito verla. 

    Hay un momento de silencio por su parte, mi cabeza comienza a imaginar que ella no desea verme, por eso no me ha llamado. Seguro que está dolida por abandonarla aquella noche en la nave.  

    ―Por la hora que es, volando a Roma.  

    —¿Qué? ¿Por qué?  

    —Por lo que me ha comentado Roberto, Andrea sabía que ibas a ir a visitarla al cementerio, de ahí la nota. Quiere reunirse con tu familia y aclarar las cosas sin que estés presente, no desea crearte más problemas de los que ya tienes por su culpa. 

    Suelto tal grito, dentro del vehículo, que creo despertar a los difuntos. 

    ―¿Que quiere hacer qué? ¡Joder, Valentino! Sabes de sobra que mi familia no dudará en dispararle antes de preguntarle. ¿Ha regresado Piero ya de Sicilia?  

    —No, no hay noticias de él. No te preocupes, no viaja sola y yo estaré con ella. 

    Bufo mil palabrotas antes de responderle.  

    ―De eso nada. Dile que si no quiere que la mate yo mismo que se mantenga alejada de mi familia hasta que yo regrese.                

    —¿Sabes una cosa, Enrico? Dudo mucho que tú la mates después de haber estado separado de ella tres meses.  

    El muy capullo lo dice riéndose de mí. Vale, es una forma de hablar, en la vida se me ocurriría dañarla a propósito.  

    —Es una manera de hablar, capullo —gruño—. Tú mantenla alejada de mi familia hasta que yo llegue. Y llévala a mi casa.                

    —De acuerdo. Haré todo lo que pueda por retenerla, pero ya sabes lo cabezona que es.               

    —Si tienes que atarla a la cama, lo haces —respondo sin pensar—. Esto sí que te lo digo en serio. No dejes que se acerque a mi familia o sí que la perderé para siempre, ellos no fallan. 

    Conduzco como un loco hasta el hotel, me salto todos los semáforos en ámbar. Me faltan cincuenta metros para llegar y el puñetero semáforo se pone en rojo, tengo que frenar o choco contra la mujer de delante que no para de mesarse el pelo.                

    —¡Isa! —Golpeo el volante con tal fuerza que el conductor del vehículo de al lado me mira—. ¡Joder, joder, joder! La mujer del aeropuerto era Isa, la amiga de Andrea. ¿Cómo he podido ser tan tonto? 

    De poco sirven las lamentaciones, el destino me ha brindado la oportunidad de reencontrarnos antes, pero mi obsesión me ha nublado la razón.  

    Estaciono el vehículo en carga y descarga, tampoco es que vaya a estar mucho tiempo en la ciudad. Corro hasta el mostrador y consigo asustar a la recepcionista.                

    —Señorita, necesito cuatro billetes de avión con destino a Roma para hoy mismo —ladro frente a ella casi sin resuello. 

    La pobre asiente y se pone a teclear como una loca. Unas fuertes carcajadas llaman mi atención, desvío la mirada hasta la zona de descanso y encuentro a mis tres acompañantes intentando ligar, sin éxito, con unas extranjeras.                

    —Señor. —Le tiembla la voz al dirigirse a mí—. Lo siento, pero hasta mañana no hay cuatro plazas. 

    Mierda, no puedo esperar tanto tiempo. 

    ―Y una, ¿queda una plaza?  

    —Sí, señor. En el vuelo de las seis de la tarde.  

    —Perfecto —respondo tendiéndole la tarjeta de crédito. 

    Me impaciento al ver que el proceso tarda tanto. Son casi las cuatro y media de la tarde y aún me separa una hora del aeropuerto. No puedo perder ni un minuto o perderé ese vuelo, lujo que no puedo permitirme. Le dejo a la chica la tarjeta de crédito mientras me acerco a hablar con mi primo, de regreso a la salida la recogeré. 

    —Fabio tienes que llevarme al aeropuerto ahora mismo. 

    Levanta la vista de las tetas de la rubia que tiene frente a él para mirarme. 

    ―¿Qué cojones dices? Acabamos de llegar. 

    Lo cojo de malas formas del brazo para alejarlo de oídos ajenos. 

    ―Primo, regreso a Roma. Andrea está volando para allá.  

    —Enrico para ya. Deja las locuras de una puta vez. Andrea está muerta.  

    —No, primo. Andrea está viva, me ha dejado una nota en el cementerio y Valentino acaba de confirmármelo. Fabio tengo que coger ese avión, quiere presentarse delante de la familia sin mi presencia y ya sabes lo que eso significa.  

    —¿Está viva? —Su cara es un poema—. No sabes cuánto me alegro. Espera, has dicho que quiere plantarle cara a tu padre. ¿Está loca o qué? Es mujer muerta si hace eso.                

    —Baja la voz. —Le reprendo al ver cómo la gente nos mira—. Escucha, no hay billetes para todos, me voy solo. Vosotros quedaos unos días aquí e intentar localizar a Sánchez. 

    Ponemos al corriente a Marcello y Salvatore, ambos me felicitan por la buena noticia. Tardo en llegar al aeropuerto treinta y cinco minutos, supongo que ya me llegará la denuncia por superar el límite de velocidad. Es la primera vez en meses que me importa un carajo no poder fumar durante horas, lo único que deseo es que pasen las dos horas y media que me separan de Andrea.
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    Sánchez estaba tumbado en la hamaca de la terraza del hotel en el que se hospedaba. Después de lo ocurrido en la nave decidió que era un buen momento para tomarse unas merecidas vacaciones. Debía dejar pasar el tiempo para que las aguas volviesen a su cauce y no los pillaran. 

    Se decantó por un hotelito rural en la zona de Jaca, situado en la provincia de Huesca. Las vistas a la montaña eran espectaculares y tenía que reconocer que el pueblo tenía su encanto. Aunque estaban a finales de verano en el Pirineo aragonés ya refrescaba a esas horas de la tarde. Se dirigió al interior de la habitación para coger una chaqueta y resguardarse del frío. 

    En el centro de la cama se hallaba Sonia dormida. Después de comer decidieron descansar un rato. La mañana había sido intensa visitando los alrededores, pero más intenso fue el encuentro que los dos habían tenido hacía apenas unas horas, que consiguió dejar dormida a una insaciable Sonia.  

    La observó en silencio, no quería despertarla. Reconocía que la chica tenía su encanto, pero en nada se parecía a la morena de ojos color miel que lo atormentaba. Hubiese pagado toda su fortuna por haber podido pasar una noche desenfrenada junto a ella. Ahora eso era del todo imposible ya que él mismo ordenó su muerte tres meses atrás. Salió de su ensoñación y cogió la primera camisa que vio en el suelo. Cuando se la colocaba, sonó el teléfono. Aquello logró que Sonia se moviese. Descolgó la llamada de regreso al exterior.                

    —Sí —respondió en un tono de voz bajo para que su acompañante no se despertara del todo, le apetecían unos minutos más de paz.                

    —Cuánto tiempo sin saber de ti. —Lo saludaron al otro lado de la línea―. ¿No pensabas ponerte en contacto conmigo? —repuso Alejandro. 

    Sánchez optó esa vez por una silla. Encendió un cigarro antes de responder: 

    ―Quedamos en que dejaríamos pasar un tiempo para que todo se calmara después de lo ocurrido con la chica. Además, se supone que todos debíamos desaparecer un tiempo para que los Bianchessi no sospecharan nada. Eso te incluye a ti y a tu queridísima —recalcó esa palabra para que notara que se refería a ella de forma irónica— novia. 

    El interlocutor se rio con la respuesta de Sánchez. 

    ―¿Y no crees que ya ha pasado suficiente tiempo? —recriminó severo—. ¿O acaso debo suponer que no te has enterado de que han matado a tres de tus hombres? 

    —Ya sé lo que les ha pasado a mis hombres, no hace falta que me lo recuerdes —bufó Sánchez ante el comentario. Que fuese su socio no le daba derecho a que le hablara así—. Te recuerdo que yo no tengo jefes, así que no me hables como si lo fueras.                

    —Y yo te recuerdo que nosotros dos también nos jugamos mucho. ¡No estamos dispuestos a perderlo todo! —gritó de forma brusca Alejandro—. Nos marchamos de viaje y ¿de qué nos enteramos? Que están vengándose de ti. ¿Tienes idea por lo menos de quién puede ser? 

    Sánchez se hacía la misma pregunta desde el momento en el que se enteró de que habían asesinado a tres de sus sicarios. Lo peor es que no tenía ni pajolera idea de quién podía estar detrás de los mismos. 

    —Tienen que ser los Bianchessi —afirmó, no tenía otra explicación.                

    —Imposible, ellos no son —respondió Alejandro—. Dante me ha llamado esta mañana para preguntarme si sabía algo. Ellos están tan sorprendidos como yo, no saben quién puede ser. Tiene que ser otra persona, qué me dices de la puta.                

    —Está muerta, ¿no lo recuerdas? —replicó severo Sánchez—. Yo estaba presente en su asesinato y en su entierro, cosa que tú no. Además, su familia no sabe nada del mundo en el que estaba involucrada su preciosa hija.  

    —Pues si los Bianchessi y la puta no han sido, ¿quién narices nos queda? Alguien tiene que estar detrás de todo —manifestó de forma brusca su socio. 

    Sánchez pensó durante unos segundos y cayó en la cuenta de que se le habían pasado dos personas. 

    ―Creo saber quiénes son; Pedro, el jefe de seguridad, e Isa, la encargada de las azafatas. Ellos fueron la vista y oídos de Andrea cuando desapareció, por eso tenía más información.                

    —Pues ya es hora de que muevas el culo y te enteres de si son ellos los que están detrás de las muertes —ordenó—. Por cierto, no te pongas en contacto conmigo, ya te llamaré yo cuando tenga noticias. —Finalizó la llamada. 

    Sánchez se quedó un momento con el teléfono en la oreja hasta que la voz de Sonia lo hizo reaccionar.  

    ―Cariño, ¿va todo bien? —dijo sentándose en su regazo.  

    Él alzó la mirada hasta posarla en sus ojos. Le dio un beso en la frente y le ordenó: 

    —Recoge tus cosas, se acabaron las vacaciones. Regresamos a casa.
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    Sigo las órdenes de Sarah, al llegar a la puerta del aeropuerto llamo al número que me proporciona. Al poco rato, una chica rubia aparece junto a dos vigilantes.                

    —Buenas tardes, señora Santamaría. Soy Esther, su azafata de vuelo. Encantada de tenerla a bordo. Chicos, acompañad a la señora Santamaría a la sala vip número cuatro, acceded por la puerta de personal. La señora es famosa y no desea llamar la atención. No se preocupe, sus familiares vendrán conmigo. En menos de cinco minutos estarán juntos otra vez.  

    Debo reconocer que la azafata sabe lo que se hace. Le sonrío en señal de agradecimiento antes de ser guiada por los vigilantes. 

    La sala vip no es de las más grandes que he visto, pero está bastante bien. Según comentan los de seguridad solo estaremos nosotros en ella, cosa que me tranquiliza bastante. Me molesto al ver acceder en la sala a mi hermana con gesto enfadado. En todo caso quien debe estar disgustada soy yo. Creo haber dejado claro que no vendría con nosotros. Entonces, ¿qué hace aquí?  

    —Cariño, sabes que no puedo dejarla sola en Murcia sabiendo todo lo que sé. —Mi padre, cómo no, siempre mirando por sus dos hijas. Entiendo su postura, pero tendría que haber consultado antes—. Sé que lo que le has dicho en casa no lo sientes de verdad.                

    —No lo tengo yo tan claro, papá. Me saca de mis casillas. —Es la verdad, mi hermana los últimos días ha conseguido sacar lo peor de mí. 

    Me responde con un beso en la frente.  

    ―Sé que no hablas en serio. 

    Esther nos avisa de que tenemos que embarcar. Empiezo a recorrer el trayecto que nos separa del avión cuando observo que Roberto está al teléfono. Por lo visto no se entera de las palabras de la azafata. Me acerco hasta él para avisarlo.                

    —Roberto, tenemos que embarcar —le advierto dándole un golpecito en el hombro.  

    En el interior del avión escojo el asiento más alejado de mi hermana. Lo que menos deseo es pasar dos horas a su lado. Al final la niña caprichosa se ha dignado a obsequiarnos con su presencia. El artífice de todo ha sido Pedro al saber que me negaba a que viniera con nosotros, la ha obligado a subir al coche antes de que yo saliese de casa, por eso no me he reparado en su presencia. Me acomodo en la última fila junto a Roberto. Frente a nosotros están Pedro y Gaspar. Por lo menos con ellos puedo hablar con total libertad.  

    Durante la mitad del trayecto Pedro, Gaspar y yo barajamos las opciones para presentarnos en casa de los Bianchessi sin correr demasiados riesgos. Roberto nos informa de que ha hablado con Valentino antes de subir al avión. El italiano se encargará de recogernos en el aeropuerto de Fiumicino a nuestra llegada. La otra parte del trayecto Roberto me cuenta los planes de futuro. Valentino tiene prisa por casarse.  

    En ningún momento pierdo de vista a Tony, cuando lleguemos a Roma quiero hablar con él, deseo saber si ha cambiado de opinión respecto a mí. El pobre está sentado junto a nuestra hermana, no sé de qué hablarán, pero ambos parecen agitados. En un momento de su conversación Tony me pilla observándolos y me guiña un ojo. Parece ser que no lo tengo perdido todo con él. 

    Debo reconocer que las dos horas se me hacen más cortas de lo que esperaba. Cuando vengo a darme cuenta, Esther nos pide que nos abrochemos los cinturones porque vamos a aterrizar. Comienzo a notar el hormigueo que vuelve a formarse en la boca del estómago. No tarda mucho en extenderse por el resto del cuerpo. Apenas en veinte minutos estaremos en territorio italiano y después de lo que me ha dicho Roberto, no seré bien recibida en la ciudad si alguien me reconoce. 

    Suplico para que Valentino no tenga la genial idea de anunciar mi llegada a la familia de Enrico antes de tiempo. Porque de hacerlo, seguro que tengo visita a mi salida del aeropuerto.  

    Roberto debe de notar mis nervios ya que no tarda en posar su mano sobre la mía. Parece una tontería, pero este simple gesto me tranquiliza un poco. La verdad es que durante el recorrido al cementerio he llegado a pensar que los había perdido a los tres. Parece ser que la única que desconfía de mí es mi propia hermana. 

    El aterrizaje no es demasiado limpio, pero gracias a Dios el vuelo sí. No hay cosa que más miedo me dé que las dichosas turbulencias. Por suerte el día está despejado.  

    Pasados unos diez minutos las azafatas nos dejan descender del avión. Uno tras otro nos dirigimos a la puerta de salida con nuestras maletas de mano. El resto lo recogeremos en la cinta transportadora. Es retrasar la salida, pero no viajamos para pasar unos días. Mi intención es instalarme definitivamente en la ciudad y comenzar una nueva vida todos juntos. Aunque esa parte la desconoce el resto de acompañantes. 

    Tras la correspondiente espera en la sala de recogida de equipajes todos nos encaminamos hacia la salida. Nada más abrirse las puertas correderas reconozco entre la multitud una cara familiar que me mira entre alegre y sorprendido.
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    Tony se sentó en mitad del cubículo junto a una de las ventanas. Desde que Andrea había anunciado que se marchaban todos a Italia, su estado de ánimo cambió radicalmente. Llevaba más de un mes mintiéndole a su familia, todas las mañanas se levantaba temprano para ir a trabajar. Bueno, eso es lo que ellos pensaban que hacía. La verdad es que pasaba las horas en la Cresta del Gallo pensando cómo solucionar lo que se les venía encima.  

    Una mañana su jefe llegó y tras decirle que lo despedía le dio una breve explicación. «Lo siento, Tony. Pero entiende que no me fio de tener un empleado en mi negocio, el cual, tiene una hermana que pertenece a la mafia. ¿Quién me asegura a mí que tú no estás dentro?», esas fueron sus palabras exactas.  

    No se atrevió a decirles nada a sus padres adoptivos, menos todavía a Alba. Ella pondría el grito en el cielo como siempre hacía sin aportarle ninguna solución. Desde ese día no había conseguido encontrar trabajo, a cada sitio que iba le decían que no querían saber nada de la mafia. Que si lo contrataban, lo lamentarían.  

    En Italia podría labrarse un nuevo futuro, era un total desconocido para ellos. Si todo salía según los planes de Andrea, lo mismo Enrico podía ofrecerle un puesto de trabajo en alguna de sus empresas. Si no, ya se buscaría la vida. Ladeó la cabeza para observar a su compañera de vuelo. Alba tenía los ojos cerrados y el gesto contraído, no lo había cambiado desde que Pedro la obligó a subir al vehículo. Desde entonces, según comentó Isa, solo sabía quejarse. 

    Notó un leve toque en el codo, volvió a mirarla. 

    ―¿Sí?  

    —¿Tú ves justo lo que Andrea nos está haciendo a todos? Ni me ha dado tiempo a hablar con mi jefe para despedirme y a ti tampoco. —Ante el comentario fue él quien arrugó el morro—. Tony es su vida y nos está arrastrando a todos con ella. No entiendo por qué papá la defiende de ese modo y, lo peor, mamá tampoco ha puesto resistencia.                

    —Alba, por favor, no empieces otra vez con eso. Creo que ya hemos tenido suficiente por hoy. ¿No crees? —No deseaba ser borde con ella, pero la verdad es que empezaba a sacarlo a él también de sus casillas.                

    —Ya veo. Tú también estás de su parte —bufó Alba, se giró para no verlo. 

    Suspiró ante tal afirmación.  

    ―Pero qué pesada te pones cuando quieres. Todavía no has entendido que lo único que hace nuestra hermana es protegernos. O eres tan necia que sigues sin verlo. 

    —No me insultes. No soy la única que pierde su vida, ¿sabes? Olvídate de lo que tenías porque no volverás a tenerlo.                

    —Mejor —gruñó Tony—. Mira, Alba, no os lo quise decir para no preocuparos. Hace más de un mes que me despidieron, mi jefe no se fiaba de mí. Por lo visto alguien va diciendo por la ciudad que Andrea pertenece a la mafia. ¿Qué piensas? ¿Que a ti no te sucederá lo mismo?                

    —¿Ves cómo tengo razón? Nosotros vamos a pagar sus platos rotos. Sus errores. 

    No pudo contenerse, quería con locura a su hermana pequeña, pero a veces le avergonzaba su forma de ser. 

    ―¿Sus errores? Te recuerdo que fue para salvar el negocio de nuestro padre y la casa en la que duermes cada día. Perdona, bonita, pero creo que son los errores de otra persona que ella hizo suyos para ayudar a la familia. —Ladró como deseaba hacer desde tiempo atrás—. Plantéate una cosa, Alba. Si el empleado de papá en vez de decírselo a Andrea te lo hubiese contado a ti, ¿cómo habrías actuado? 

    Esperó de forma paciente una respuesta, la cual no obtuvo. 

    ―Haz el favor de dejar de juzgar a nuestra hermana de una santa vez. No ves la diferencia entre las dos. Ella se jugaría, no, se jugó la vida por nosotros. Tú a lo mucho le habrías dado una palmadita en la espalda a nuestro padre, pero no habrías arriesgado ni tu sueldo por él. Así que mide tus palabras a partir de ahora. Y si eres inteligente, yo que tú le pediría perdón, es lo mínimo que puedes hacer. 

    Al girar la vista a la ventanilla observó cómo Andrea los miraba fijamente. Le guiñó un ojo con ello intentó decirle que ya no estaba enfadado con ella. En cuanto tuviese la oportunidad le pediría perdón. Observó de nuevo las maravillosas vistas que le ofrecía el cristal. Pasaba de seguir hablando con una persona tan egoísta como lo era su hermana pequeña. Jamás habría imaginado que Alba, esa persona que le ofreció hasta su alma, estuviese dándole la espalda a su hermana cuando más la necesitaba. 

    Valentino no podía creer lo que veían sus ojos, estaba tan guapa como siempre. Sus ojos miel se posaron sobre los suyos nada más abrirse las puertas. Evitó correr como un niño para no llamar la atención. Era importante que nadie la reconociese. Aunque pensándolo bien, nadie en Roma, excepto él y los que estaban en España, la conocía. 

    Con paso ligero atravesó la gente que esperaba la llegada de sus seres queridos hasta situarse frente a Andrea. No le dijo ni hola, simplemente la estrechó con brío. Después de tantos meses llorando su ausencia, por fin volvía a tener a su amiga a su lado. Esa vez las cosas serían distintas. En ningún momento, por mucho que se empeñase la loca, la dejaría sola. Bueno, una vez que llegase Enrico, todos, desearan o no, les tendrían que dejar intimidad. Llevaban mucho tiempo alejados el uno del otro.  

    —Valentino si no aflojas la presión me vas a ahogar.  

    Escuchó a través del pecho sintiéndose un poco incómodo por no notarlo. Aflojó la fuerza que sin darse cuenta usaba para abrazarla.  

    —Lo siento —respondió avergonzado—. No he reparado en la fuerza que he usado. —Estampó dos sonoros besos en las mejillas de Andrea antes de separarla un poco de él.                

    —No pasa nada.  

    —Dios, aún no me creo que sea verdad y que estés aquí —confesó observándola sin ser consciente de que unos ojos color chocolate lo miraban con amor—. Cuando me lo ha dicho Roberto, he pensado que se estaba volviendo igual de loco que Enrico.  

    Notó como los ojos de Andrea se iluminaron al nombrar a su jefe. 

    Escuchó una tos tras la espalda de Andrea, al levantar la vista para ver de quién se trataba vio los ojos que hacían que se iluminasen los suyos. 

    ―Anda, salúdalo, que lleváis mucho tiempo sin veros.  

    No cuestionó la orden de Andrea, ladeó a su amiga y abrazó al hombre que le robó el corazón meses atrás. Tras un rápido beso los guio a todos hasta el vehículo que los esperaba en el exterior del aeropuerto. 

    Al advertir que el ático de Enrico era insuficiente para alojar a todos los pasajeros, antes de partir en dirección al centro de Roma realizó una llamada.  

    —Dime —saludó Marco tras descolgar.  

    —Necesito que en poco más de una hora estés en la mansión de tu hermano. No llevo las llaves encima y el ático no me pilla de paso —informó. 

    Marco, habitual en él, resopló ante la petición. Seguro que lo había pillado con alguna mujer. 

    —¿Se puede saber para qué necesitas la casa de mi hermano? Además, lleva cerrada muchos años, no estará habitable.                

    —Marco, no dispongo de tiempo. Tú asegúrate de estar allí, cuando llegue lo entenderás.  

    No le dio opción a que respondiese, le colgó nada más terminar de hablar. 

    Al saber que eran catorce las personas las que viajaban desde España, alquiló un mini bus para poder viajar todos juntos. Además, no se olvidó del abultado equipaje de todos esos pasajeros. Al final su decisión fue acertada porque en turismos normales no cabría todo lo que portaban con ellos. 

    Andrea se sentó a su lado en el asiento que se reservaba para los guías turísticos y amenizó el camino con su conversación. Hubo momentos en los cuales no consiguió salir de su asombro, mientras ella, entre lágrimas, le narraba por todo lo que pasó esos meses.  

    Antes de que se diesen cuenta su destino se hallaba frente a ellos, todos quedaron impresionados por la belleza del lugar y la magnífica vivienda que se observaba a lo lejos. 

    —¡La Virgen! ¿De quién es este chalé? —quiso saber Roberto con la boca abierta.  

    —De Enrico. 

    Valentino bajó la ventanilla para pulsar el intercomunicador porque la puerta de acceso a la parcela estaba cerrada. Se suponía que Marco debía estar en la casa, pero no lo veía por ningún lado. Esperó de forma paciente a que alguien le hablase al otro lado del telefonillo. Pero nada, pasados unos minutos no obtuvo respuesta. Volvió a presionar el botón, esa vez con más insistencia, menos de un minuto después las puertas de acceso se abrían dejándole paso libre. 

    Con lentitud recorrió los metros que los separaban de la vivienda. Estacionó el autobús frente a la puerta principal, la cual, en esos momentos se abría para dar paso a Marco.
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    Seguro que mis ganas de verlo me juegan una mala pasada. Frente a la puerta de la impresionante casa de tres plantas, se halla el hombre que los últimos meses me ha robado el sueño. No entiendo por qué Valentino dice que ha desmejorado mucho, cuando yo lo veo igual de guapo, de hecho, más joven de lo que recordaba. 

    No puedo evitar incorporarme de golpe del asiento. 

    —¡Enrico! —medio grito sin captar que no estoy sola.  

    —Lo siento, Andrea. No es Enrico, él está en España. Es su hermano pequeño, Marco. Son iguales. —Me informa con pesar Valentino. 

    La decepción invade mis sentimientos, es como un chorro de agua fría. Por un lado tengo claro que no deseo que Enrico esté presente cuando me presente ante su familia, pero por otro deseo con todas mis fuerzas abrazarlo y besarlo hasta quedarme sin aliento. 

    —Mejor. Así no tendré que pelearme para presentarme ante su familia sin él. —No tengo otra excusa más a mano para que no se note tanto mi desolación al saber que no es Enrico. 

    Aunque soy la más cercana a la puerta de salida, soy la penúltima en descender del vehículo. Necesito un tiempo para recuperarme de mi estado. Cuando bajo no me entero de que mi hermana está al fondo del bus. 

    No coloco los dos pies en tierra firme cuando Marco me dedica una amplia sonrisa, muy parecida a la de su hermano, y me provoca un anhelo más fuerte del que ya tengo. Para ser sincera, en estos instantes lo único que deseo es abrazar a Enrico.                

    —Marco borra esa estúpida sonrisa de la cara si no quieres que sea tu hermano quien te la borre cuando llegue —amenaza de forma suave Valentino.  

    Ahora quien tiene la sonrisa tonta en la cara soy yo. Saber que Enrico todavía me protege, después de tanto tiempo sin saber mí, me infunde el valor que se ha esfumado de mi cuerpo. 

    En vez de dejar de sonreír hace lo contrario, su boca se amplía mucho más.  

    ―¿Y puede saberse por qué mi hermano va a hacer tal cosa? De sobra sabe que me gustan las mujeres bonitas y amigo, esa morena lo es.                

    —Muy simple, porque esta morena, como tú dices, no es cualquier mujer —responde Valentino acercándose a mí—. Marco tengo el placer de presentarte a la mujer que lleva por la calle de la amargura a tu hermano. Ella es Andrea Sáez. 

    Tengo que sonreír ante tal presentación, eso es devoción por mi persona, lo demás, tonterías. 

    ―Valentino, por Dios. Te has pasado. Tampoco será para tanto. 

    No me fijo en que al italiano se le borra la sonrisa de golpe del rostro hasta que no escucho el familiar sonido de las armas, el grito de mi madre y el empujón que me provoca Valentino para esconderme tras él.                

    —Valentino quítate de en medio. Deja que yo me encargue de la situación.  

    Por lo visto yo soy la situación. Las cosas empiezan mal por territorio romano. Sé que no les iba a causar buena impresión la primera vez que escucharan mi nombre, aunque no pensé que iba a ser tan dramática la cosa. Esta gente es de la que primero dispara y después pregunta.                

    —Marco baja el arma. No hagas ninguna tontería de la que después te puedas arrepentir. Deja que se explique primero —pide de forma dura Valentino sin dejarme salir—. Además, te recuerdo que tu hermano está enamorado de ella.  

    —Es una traidora —replica la copia de Enrico. 

    Lo malo de ser bajita es que cuando te esconde un hombre que te saca dos cabezas y no permite que te muevas ni un milímetro, es que no te enteras de lo que sucede a tu alrededor. Lo único que escucho es un fuerte golpe y tras él, me veo liberada. Con horror observo el cuerpo inerte de Marco en el suelo, Gaspar provoca su estado inconsciente.                

    —Gaspar con despojarle del arma hubiese sido suficiente. A ver cómo le explico a Enrico el golpe de su hermano —me quejo acercándome al chico—. Anda, salvaje. Llévalo dentro y ponlo sobre algo cómodo. Hablaré con él cuando despierte. 

    Tras colocar a Marco en el sofá del inmenso salón y asegurarnos de que no porta ninguna otra arma, los chicos se encargan de transportar todo el equipaje hasta el interior de la vivienda. Valentino nos muestra, uno a uno, las habitaciones que ocuparemos a partir de esta noche. Ubica a todos mis hombres en la planta baja, dice que esta es la forma más rápida de llegar al exterior en caso de ser atacados. A mi familia y a Roberto los sitúa en las habitaciones de la planta primera. Por supuesto, la más alejada del resto es la que escoge para Roberto, tendrá la intención de pasar la noche junto a nosotros, cosa que le agradezco. 

    A mí me deja para la última. Subimos hasta la última planta de la vivienda, y me sorprende averiguar que se trata de una casa independiente. Tras abrir la puerta de acceso me invita a pasar a un bonito ático diáfano de paredes blancas y suelos de madera. 

    Los amplios ventanales del frente te dejan ver los jardines abandonados de la parcela y la piscina vacía. Dos cheslón de color negro, con cojines en blanco, delimitan la zona de la cocina con el resto de la estancia. Al fondo una estantería de un blanco impoluto, repleta de libros cubiertos de polvo, separa la zona del salón con la de descanso. Esta última está adornada por dos sofás blancos de tres plazas cada uno, situados sobre una alfombra blanca y negra. Frente a la televisión, de cincuenta pulgadas apoyada sobre un sencillo mueble color gris ceniza, se aloja un cómodo sofá de color negro adornado por dos amplios cojines blancos. Los muebles de la cocina, que llegan hasta el techo, son de color blanco con granito en negro y frente a ellos, una mesa de cristal de ocho comensales reposa sobre un pie de acero. 

    Me dejo guiar por él hasta llegar al único dormitorio de la vivienda. En mitad de una superficie, de unos cuarenta metros, se halla una enorme cama de dos metros. Frente a ella una pared forrada en madera hace de la estancia un lugar cálido. Una mampara de cristal deja ver una bañera redonda y una ducha de unos dos metros de grande. El abandono del lugar merma la belleza que posee la estancia.                

    —La casa es preciosa.  

    —Sí que lo es. Es una lástima que Enrico la abandonara tras terminar su relación con Eliana —comenta mirándome—. No te preocupes, esta era la casa de invitados, nunca llegaron a vivir aquí. 

    No entiendo por qué me da explicaciones, no tengo ningún reparo en dormir en la misma cama que Enrico, años atrás, compartió con otra mujer.  

    ―Por mí no te preocupes, voy tan cansada que cuando la pille no pienso acordarme de quién durmió antes en ella —observo que mi respuesta le hace gracia porque no puede evitar levantar la comisura de los labios.                

    —Avisé a cuatro mujeres de confianza para que compraran ropa de cama, toallas y comida. Vendrán en menos de una hora y comenzarán con la limpieza de la vivienda. Mañana vendrán los jardineros para intentar recuperar los jardines.  

    —Por la limpieza no te preocupes, podemos encargarnos nosotros de hacerla —digo observando la cara de sorpresa de mi amigo—. ¿Qué pasa que en Italia todas las familias tienen chacha?                

    —¿Qué? —inquiere sin entender a qué me refiero.  

    —Ama de llaves. No todos tendrán una contratada —bromeo.  

    —La familia Bianchessi, sí. Además, cuando llegue Enrico no tendrás tiempo de limpiar, estarás demasiado ocupada.                

    —Tienes razón. Anda, vamos a reunirnos con el resto. Quiero ver a Mauro antes de que Enrico llegue a Roma. 

    Descendemos las dos plantas que nos separan del resto de compañeros de viaje. Aunque Valentino insiste en mostrarme el resto de la vivienda, rechazo la invitación, hay cosas más urgentes que hacer. Estaré un tiempo aquí, ya tendré tiempo de inspeccionar por mi cuenta el inmenso chalé. 

    Al pasar frente a la cocina encuentro a Isa y a Pedro en el interior hablando muy pegados. Sin saber que los interrumpo me interpongo entre ellos. 

    ―Isa necesito la documentación que tienes, voy a mostrársela a Marco nada más despierte.                

    —La tengo en el dormitorio. Iré a por ella.  

    —Te espero en el salón.  

    Dirijo mis pasos de nuevo al pasillo y encuentro a Valentino que regreso mi regreso. Volvemos al salón para encontrarnos con Marco.  

    El clon de Enrico se remueve sobre el sofá cuando accedo a la estancia. Me siento frente a él y analizo su rostro hasta que encuentro la diferencia entre ambos hermanos. Aunque parecen idénticos, el color de sus ojos es distinto. Mientras que los de Enrico son verdes como el césped, los de Marcos son del color del cielo.                

    —¿Entiende el castellano? —pregunto a Valentino.  

    —Perfectamente —responde Marco mirándome con odio—. ¿Quieres decirle a los burros de tus hombres que me suelten?                

    —No, tú te lo has buscado. Antes de soltarte quiero que veas una cosa. A ver si te hago cambiar de opinión y no intentas matarme otra vez —contesto viendo como Isa entra en la estancia con una carpeta en las manos. Me la entrega al llegar a mi altura.               

    —Tenía que guardar las apariencias, no tenía intención de dañarte —replica Marco revolviéndose.               

    —Prefiero asegurarme.  

    Me incorporo y me dirijo hasta el enorme televisor que hay frente a los sofás. Reviso la parte trasera hasta localizar un puerto USB que necesito para insertar el pendrive que contiene el vídeo que deseo mostrarle. 

    —¿Nos podéis dejar solos? —les pido a todos mis hombres—. Valentino quédate, por favor. —Espero hasta que nos quedamos solos los tres—. Marco si prometes que, de verdad, no vas a hacer ninguna tontería, te suelto. Necesito que leas la documentación que voy a darte y la verdad, paso de pasar páginas. 

    —No te preocupes, Andrea. Si intenta alguna tontería, yo lo freno —contesta Valentino a la vez que lo suelta y se sienta a su lado. 

    Tras entregarle la documentación me acomodo frente a ellos. Espero a que Marco termine de leer lo que acabo de entregarle y comprenda lo que estoy ofreciéndole. Pasados unos minutos, observo cómo el tono de sus mejillas cambia a un rojo intenso, comprendo que se halla en la parte más interesante de todo el expediente. Cada pocos segundos un «hijo de puta» se le escapa de los labios, tras decirlo me mira fijamente, aunque no me obsequia con ninguna palabra. Después de media hora levanta, por fin, la mirada de la documentación.                

    —No tengo justificación por mi comportamiento de antes. —Acepto sus disculpas con un asentimiento—. Andrea esto cambia la historia. Ese hijo de puta pagará…                

    —Marco quiero que veas otra cosa. Falta información.  

    —¿Más? —replica asombrado—. ¿Te parece poco lo que nos ofreces? Con esto podemos ir en su contra.                

    —Después de ver el vídeo hablamos.  

    Enciendo el televisor y tardo unos segundos en averiguar cómo poner la imagen del lápiz de memoria. Una vez que lo logro le doy a reproducir, los tres vemos el video donde Sánchez reconoce abiertamente sus futuros planes. 

    No termina la cinta cuando ambos se incorporan como resortes de sus respectivos asientos y maldicen en voz alta. Sus gritos ocasionan que la puerta del salón se abra de golpe y aparezcan por ella Pedro y Gaspar. Les doy la orden de que abandonen el lugar, todo está correcto. Me obedecen sin rechistar.                

    —Es hombre muerto, te lo juro —sentencia Marco tras recomponerse de la furia inicial.                

    —Lo sé. Estoy deseando ponerle las manos encima —afirmo con total convicción.  

    —Ahora sí que estoy avergonzado por mi comportamiento. ¿Qué puedo hacer para que me perdones y no me veas como a un capullo? 

    Hasta este momento no tenía intención alguna de utilizarlo, pero al ver la reacción que ha tenido él al escuchar mi nombre, sé que mi entrada en la casa Bianchessi va a ser bastante difícil. A no ser que tenga una buena presa contra la que no atacar.                

    —No te preocupes, enseguida lo descubrirás —respondo sonriéndole—. Valentino prepara todo para ver al señor Bianchessi cuanto antes. Necesito una ducha y descansar. Y lo haré cuando termine mi reunión con él.                

    —Dios, mi hermano tenía razón. Estás loca —comenta Marco riéndose mientras se posiciona a mí lado—. Debes saber que mi familia no pregunta, dispara primero y si queda alguien vivo, lo interrogan.                

    —Por eso no te preocupes, hombre. Dudo mucho que vayan a hacer tal cosa. 

    La jovial carcajada que le sale de la garganta es contagiosa.  

    ―Cuñada, acabas de conquistarme. Bienvenida a la familia. No tienes ni idea de lo que voy a disfrutar viendo cómo una mujer se planta ante el gran don Mauro Bianchessi. 

    Salgo al exterior de la vivienda para analizar con más precisión qué le diré al señor Mauro para evitar que dispare. No avanzo tres pasos cuando observo una figura en el interior del autobús. Al reconocer a mi hermana subida en el vehículo, con paso lento, me dirijo a su encuentro. Aunque debo de reconocer que no me toca a mí pedir disculpas, pero no soporto más tiempo la indiferencia por parte de una de las personas más importantes de mi vida. 

    Subo los pocos escalones del vehículo y atravieso el pasillo hasta sentarme en el asiento que hay frente a Alba. 

    —¿Por qué no has bajado todavía? —quiero saber.  

    —Déjame sola —ladra de mala gana—. Lo que menos necesito ahora mismo es tu compañía, asesina. 

    Debo de reconocer que la dulce niñata de mi hermana es una tocapelotas con título incluido. Parece que no ha tenido suficiente con el bofetón que le he dado, porque busca otro. 

    —Creo que te he dejado claro esta mañana que no deseo que me llames por ese apelativo. Pero por lo que veo, las cosas se te olvidan con bastante facilidad.  

    —¡Déjame en paz! —ruge. 

    Me armo de paciencia para no girarme y estamparle la mano en la mejilla. Bastante mal me siento por el bofetón que ya le he propinado. 

    —No te preocupes, después de decirte esto, te dejaré en paz. —Cojo aire antes de contarle la verdad—. Una mañana, mientras desayunaba frente a la oficina, me llamó Gerardo pidiendo vernos. Por la tarde me reuní con él. Fue cuando me contó lo que pasaba con la empresa de papá. Le prometí hacer todo lo que estuviese en mi mano para que la situación no fuese más allá. Durante semanas me reuní con el director de la oficina bancaria de papá. Al final, con mucho esfuerzo, conseguí que me aceptará un préstamo a mi nombre para saldar la deuda.  

    »Sabes, por aquel entonces Álvaro y yo buscábamos una casa para comprar porque habíamos fijado fecha de boda. Como supondrás, no le dije nada al respecto. Simplemente lo abandoné para no involucrarlo en todo esto. Aunque de nada sirvió. —Hago una pausa, recordar esa época todavía me afecta—. Cuatro días antes de firmar el préstamo, un señor, que no había visto antes, me paró en mitad de la Gran Vía y me preguntó si era la hija de Aarón Sáez. Pensé que podría tratarse de un cliente. Tardé poco en salir de mi error al decirle que sí, el hombre me dijo que si papá no le pagaba en cuarenta y ocho horas era hombre muerto.  

    »Al tiempo descubrí que se trataba de un prestamista amigo de Sánchez. Intenté convencer al banco para que me ampliara el préstamo, pero me denegó la operación. Para salir del paso firmé lo que me aceptó en un inicio. Aboné el importe del prestamista y lo poco que sobró se lo entregué al banco, aunque me hicieron prometer que en menos de un mes saldaría toda la deuda o lo embargarían todo. Cuando Sánchez me ofreció el trabajo, aunque sabía que era un gran error, no me quedó más remido que aceptarlo. El resto de la historia ya la conoces. Solo te pido que dejes de juzgarme por querer salvar la vida de nuestro padre.  

    Me marcho sin mirarla, rememorar toda la historia me trastoca y en estos instantes es lo que menos necesito. En menos de media hora me enfrentaré a una jauría de leones que desean devorarme a toda costa.
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    Alba observó cómo su hermana descendía del vehículo sin mirar atrás, de hacerlo, hubiese descubierto el estado en el que se encontraba tras escuchar sus palabras. Lo único que hizo durante una semana fue juzgarla. La llamó desde egoísta hasta asesina. Y resultaba ser que todo lo hizo para salvar la vida su padre. Se sentía la persona más despreciable de todo el planeta. Pasaría un tiempo antes de que se despojara de esa sensación tan desagradable. 

    ¿Cómo llegó a ese punto? ¿Por qué permitió que su relación se deteriorara tanto? Cuando todos le advirtieron una y otra vez, que solo lo hizo para salvar a su padre. Aun así estaba obcecada pensando lo que le daba la real gana. Siempre pensó que actuó de ese modo por su propio bien, que lo de su padre solo era una pobre excusa. Resultó ser que todos tenían razón y Andrea la que más. 

    Era cierto que desde pequeña su padre le consintió todo y a raíz de las pesadillas de Andrea, más. Ahora entendía su remordimiento. Era consciente de que su hija mayor corría un grave peligro y que era cuestión de tiempo el poder perderla. Comprendía su protección y el dejarla hacer, fue para no perder también a su otra hija. El problema de todo era que su hermana fue quien sufrió las consecuencias de los actos de su padre y ella solo se benefició. 

    Intentó calmarse y dejar de llorar antes de bajar del vehículo para buscar a Andrea. Necesitaba con urgencia pedirle tantas disculpas que no tenía ni idea de por dónde empezar. Comenzó a trotar nada más poner los pies en tierra, pero algo duro y firme la frenó en seco, al alzar la vista se topó con unos ojos preciosos del color del cielo. No disponía de tiempo para pararse a ligar, esquivó al hombre y prosiguió su camino hasta el interior de la vivienda donde encontró a Tony.                

    —¿Has visto a Andrea? Necesito hablar con ella con urgencia.  

    —Está en la cocina, pero ahora no es el mejor momento para echarle nada en cara. Va a reunirse con la familia de Enrico y necesita tener la mente despejada. —Tony la cogió del brazo y se la llevó, a la fuerza, al exterior de la vivienda—. Mira, Alba, sabes que te quiero con locura, pero tu comportamiento estos días, digamos que no ha sido el más apropiado. 

    Alba intentó con todas sus fuerzas soltarse del agarre de su hermano. Fue imposible, era más fuerte que ella. 

    —Tony, de verdad, necesito hablar con ella. 

    —Lo siento, Alba. Papá me ha pedido que no te deje acercarte a ella por el momento y pienso cumplirlo. 

    Derrotada por las palabras de su hermano dejó de forcejear. Era lo mínimo que se merecía por parte de su hermana; desprecio. Ella misma es lo que sentía hacía su persona. Las lágrimas regresaron a sus ojos sin poder contenerlas. Se dejó guiar por Tony hasta la parte trasera de la vivienda. La depositó en un balancín y se sentó junto a ella. 

    No le avergonzaba llorar delante de su hermano, así que se permitió desahogarse como necesitaba por su necio comportamiento. Entre suspiros intentó pedirle perdón a él por sus palabras en el avión.  

    ―Tony, siento mi comportamiento. Te pido disculpas por lo que te he dicho en el avión. Espero que sepas perdonarme algún día.                

    —Alba, cariño, a mí no tienes que pedirme perdón, es a nuestra hermana a quien debes pedírselo. Pero déjame decirte que dudo que esas palabras te sirvan. Por cierto, ¿qué te ha hecho cambiar de opinión?                

    —Ya sé que con ella tengo que esforzarme más —respondió con sinceridad—. Me ha contado por qué aceptó trabajar para Sánchez, fue para evitar que mataran a papá. —Ahogó un grito con la última frase. 

    Mientras su hermana Andrea y los hombres que la acompañaban, estaban fuera de la vivienda, Alba se esforzó en pedir disculpas al resto de la familia. Con el que más tiempo habló fue con su padre. Necesitaba hacerle entender que a partir de ese día la niña malcriada se quedaba a un lado para aparecer su parte madura. 





   



 24 

      

      

    —Cuñada cuando te he dicho que haría cualquier cosa para que me perdonaras, no me refería a que me usaras de escudo humano. 

    No es momento de risas, pero no puedo evitar que mi boca forme una sonrisa. Nos encontramos frente a una casa de iguales dimensiones que la de Enrico. Cuando Valentino me ha dicho que tardaríamos poco en llegar a nuestro destino, no he pensado que se refería a cruzar la calle.                

    —Lo siento, Marco. Te prometo que te compensaré por ello, pero es la forma más segura de plantarme delante de tu padre y de tus tíos sin recibir una bala.  

    —Dios, cada vez le doy más la razón a mi hermano. Estás loca. Normal que el pobre lo haya pasado tan mal, eres una suicida. —Se queja mirándome—. Estás como una puta cabra y me encanta. —Finaliza riéndose—. ¿Cuándo terminemos me acompañarás de fiesta? Quiero presumir de cuñada. Las mujeres italianas que frecuentamos son más remilgadas.                

    —¿Lo dejamos para otro día? —replico de igual forma.  

    —Me has prometido que me compensarías —se lamenta poniéndome ojitos—. ¿Ya me estás fallando?                

    —Estoy cansada, Marco. Mañana te compenso.  

    —Está mi hermano que te deja mañana sola y menos conmigo. —No termina de decir la frase cuando su móvil empieza a sonar. 

    Escuchamos con atención cuantos tonos suenan antes de finalizar la llamada. Valentino se ha adelantado a nosotros y ha accedido solo a la vivienda para despejar el camino. La señal son tres tonos al móvil de Marco, que previamente le ha cambiado el sonido para reconocerlo.  

    Tras tres tonos la llamada se corta, es la señal de que tenemos vía libre para acceder a la casa. 

    —Bueno, cuñado, necesito que seas nuestro guía. Por favor, una vez que estemos delante de ellos borra la sonrisa de la cara. 

    Subo los escalones tras Marco, nada más cruzar el umbral me sitúo a sus espaldas y lo sujeto con fuerza. Lo que menos deseo es que me la juegue, aunque no creo que sea capaz de hacerlo. Caminamos dos metros antes de pararnos frente a una puerta doble. A cada lado de ella se sitúan Gaspar y Eduardo. Serán los encargados de darnos paso. 

    —Si las cosas se tuercen ponte detrás de mí, no dejaré que te pase nada. Mi hermano no me lo perdonaría en la vida —advierte el clon de Enrico—. ¿Lista?  

    —Sí —respondo dando la orden a los chicos—. ¿Listo? —pregunto al tiempo de hacerme con la Glock y encañonarlo. 

    Lo obligo a moverse puesto que se queda plantado en el sitio. Ladeo la cabeza para ver qué sucede. En el interior de la sala se hallan tres hombres a cual más grande. Están rodeados de otros tres armarios empotrados e interrogan de forma amenazadora al pobre Valentino. No tardan mucho en presentir que algo sucede en la entrada del salón, los tres giran la cabeza para encontrarse a Marco siendo apuntado por tres armas, la de Eduardo, la de Gaspar y la mía. Y, tras nosotros, el resto de chicos.                

    —Marco, ¿quién cojones es esta gente? —ruge uno de los hombres.  

    —Padre, por favor. Antes de hacer ninguna tontería, escúchala. 

    Ya sé a quién pertenece el vozarrón, al padre de Enrico. Me separo lo justo de Marco para que puedan verme y yo poder observar sus reacciones. Como bien advierte Valentino ninguno de los presentes sabe quién soy. Sus ignorantes caras lo dejan bien claro.  

    —Señor Bianchessi —digo en voz alta para que todos me escuchen—. Deseo hablar con usted en privado —exijo sin dejar de apuntar a Marco.                

    —¿Quién te crees que eres para venir a mi casa amenazando a mi hijo? Si lográis salir alguno con vida de aquí, será un milagro.                

    —Dudo mucho que eso suceda tal como está el panorama, señor —replico sin amilanarme ante la asesina mirada que me dedica—. ¿Tengo que recordarle que la vida de su hijo está en juego? 

    Marco se revuelve un poco, pero de poco le sirve. Pedro me ayuda a inmovilizarlo de nuevo. 

    —Señor Bianchessi, vuelvo a pedirle que hablemos en privado. Le aseguro, señor, que lo que tengo que decirle le interesa bastante. 

    No obtengo respuesta alguna. Por el rabillo del ojo visualizo a uno de sus hombres hacer un movimiento rápido. Antes de que la bala me alcance, disparo y doy de pleno en el hombro del brazo que usa para sujetar el arma.  

    —Bajad las armas si no deseáis tener más hombres heridos. —Ordeno situando la Glock en la sien de Marco. 

    Un hombre de pelo canoso, con cara de malas pulgas, se adelanta unos pasos.  

    ―Date por muerta.  

    —¿Más? Imposible —afirmo mirándolo. Sus rostros cambian de la rabia a la incredulidad—. Si sois listos y creo que sí, ya sabéis quién soy. Si no, os lo confirmo. Soy Andrea Sáez, aunque vosotros creo que me conocéis por la traidora. 

    El silencio que reina en la sala, durante unos segundos, es hasta doloroso. Leo en sus rostros lo que desean hacerme, tengo que reconocer que ver el odio de sus miradas me provoca pánico. No tengo otra opción que fingir que no me importa en absoluto cómo me inspeccionan. Ya es innecesario mantener retenido a Marco, desato el nudo del pañuelo que le sujeta las manos. Aunque él no las muestra.                

    —Si eres lista como nuestras mujeres italianas —comienza a decirme su padre dando un paso—, te largarás del país. Porque te aseguro que te mataré con mis propias manos. 

    Sin ningún miedo doy un paso al frente para hacerle cara.  

    ―Entonces me alegro de ser española, señor. También de ser una cabezona que no recibe órdenes ni de su propio padre. Isa cuando quieras.  

    No le doy tiempo a réplica. Para que me escuchen de una maldita vez debo ponerles la grabación que portamos con nosotros.  

    —Te vuelvo a repetir y no te lo diré más veces, que los Bianchessi ya no tienen cabida en España. ¿Cuántas veces tengo que decirte que mi socio y yo los hemos hecho desaparecer del mapa? A partir de ahora, soy yo quien mueve los hilos en la zona.  

    Es la voz de Sánchez la que escuchan.  

    —¿Cómo vas a conseguirlo? Te recuerdo que han sido los dueños de Europa durante mucho tiempo. No creo que dejen que les quites su terreno —replica otra voz. 

    Las fuertes y repugnantes carcajadas de Sánchez se escuchan a través del altavoz del móvil de Isa lo que me provoca una arcada.                

    —Esos ignorantes se creen los más listos. Aunque no se han enterado de que llevamos más de un año quitándoles su terreno. Cada cierto tiempo les pedimos un cargamento pequeño. Para que no sospechen les decimos que la crisis ha afectado mucho a España y que la gente no compra como antes. Pero lo que no saben es que mientras que a ellos les pedimos unos cuantos kilos, que después adulteramos para que no sea pura, un cargamento de más de cien kilos nos entra desde Marruecos. 

    Le hago una señal a Isa para que corte la grabación, con esa parte supongo que tienen más que suficiente.  

    ―Señor Bianchessi, los motivos por los cuales entré a formar parte del equipo de Sánchez no vienen a cuento, tampoco por qué me quedé. Pero cuando tuve la certeza de que ni pagando mi deuda me dejaría con vida, hice todo lo posible por conseguir la información que sería su ruina, parte acaba de escucharla. —Al ver que nadie me interrumpe prosigo—. No soy ninguna traidora y queda claro que la información que poseo no es para utilizarla en su contra. Todo lo contrario, solo les beneficia. Si lo hice es porque sabía que usted era el único que podía ofrecerle protección a los míos. También quiero dejar claro que nunca hubiese traicionado a su hijo Enrico. Lo quiero demasiado como para verlo entre rejas o peor, perderlo para siempre. 

    Tras unos incómodos minutos de absoluto silencio, recojo de las manos de Isa la carpeta que contiene toda la información que deseo entregarle al padre de Enrico. Tras eso les ordeno a mis hombres regresar a la casa. Supongo que los señores necesitan un tiempo para procesar toda la información que acabo de ofrecerles. 

    No alcanzo la puerta de acceso a la finca cuando una mano me retiene de forma suave. 

    —¿Estás bien? —Se interesa Marco revisándome de arriba abajo—. ¡Joder, Andrea! La bala de Dante te ha alcanzado en el brazo. 

    Miro la zona que señala y me llevo la grata sorpresa de ver una mancha de sangre en la manga del jersey. Levanto la tela para comprobar que se trata de una rozadura, nada grave.  

    ―No te preocupes, de esta no muero —digo sonriéndole para intentar que borre la cara de susto que tiene. 

    Valentino se apresura a comprobar por él mismo que digo la verdad y la herida es superficial, su cara de espanto me parece excesiva. 

    —Enrico me mata —afirma llevándose las manos a la cara. 

    Lo agarro del brazo y lo obligo a mirarme. 

    ―De Enrico me encargo yo, no te preocupes. No te pondrá una mano encima.                

    —¡Mamma mia! Jamás llegué a pensar que vería cómo una mujer le planta cara a mi padre y a mis tíos. Eres mi heroína, cuñada. —Se cachondea propinándome un abrazo—. Descansa, lo necesitas. Me quedo con ellos para explicarles todo. Mañana te cuento. 

    Le obsequio con un beso en la mejilla antes de marcharme en dirección a la casa de Enrico.  

    ―Bueno, no ha ido tan mal como esperábamos —comento en voz alta, mis palabras provocan que me fulminen nueve pares de ojos. 

    Nada más abrir la puerta principal de la vivienda me topo con la preocupada mirada de mi padre. Hago un asentimiento para hacerle ver que todo ha salido tal y como esperábamos. Troto escaleras arriba hasta llegar a la que será mi casa. Cierro la puerta y voy directa al dormitorio. Necesito con urgencia una ducha, también descansar. 

    Miro el reloj que hay sobre la mesilla, son las once y cuarto pasadas de la noche. Contemplo el cambio que ha sufrido el dormitorio por el simple hecho de cambiar las sábanas y deshollinar la estancia. Agarro el mando del equipo de sonido de encima de la cómoda e instantáneamente la canción I’m So Sorry de Imagine Dragons envuelve la estancia. Pulso el botón de repetir canción para poder cautivarme más de una vez del envolvente sonido. Me desvisto al ritmo de los acordes de la música y dejo tirada la ropa durante el trayecto hasta la ducha. Una agradable sensación invade todo mi cuerpo al sentir el agua tibia recorrer cada centímetro de piel.
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    Dos horas y media. Dos malditas horas y media que se ha retrasado el vuelo debido a los puñeteros problemas técnicos que al final han resultado ser un diputado que no podía perder el puto avión. Ganas no me han faltado de hacerle una cara nueva a semejante mamón, por su culpa no llegaré a tiempo de frenar las intenciones de Andrea. Ahora solo me queda llegar a Roma para poder informarme de cómo está todo y si Andrea se encuentra a salvo bajo la protección de Valentino. 

    Cuando por fin traspaso las puertas del aeropuerto de Fiumicino son las once menos cuarto. Aunque a estas horas el tráfico es más fluido, todavía me separan cuarenta y cinco minutos de ella. Busco a la desesperada un taxi libre que me lleve al ático mientras marco el teléfono de Valentino.                 

    —Enrico —contesta mi hombre.  

    —Dime que está en mi ático a salvo —digo.  

    —No. En…  

    No lo dejo seguir. Ese no consigue pararme el corazón. Grito desesperado, pienso que la he vuelto a perder. 

    ―¡Me cago en la puta, Valentino! Te he dejado bien claro que no la dejaras acercarse a mi familia.  

    —¿Me quieres dejar terminar? —resopla tras la línea—. No estamos en el ático, todos no cabíamos. Estamos en Porta Latina. No te preocupes, está bien. 

    Me relajo al saber que está a salvo en una de mis casas. 

    ―En media hora estoy ahí. —Cuelgo al subirme a un taxi. Sin rodeos le digo la dirección al taxista—. Le doy mil euros si llega en media hora. 

    Observo cómo el hombre sonríe, fijo que tal cantidad de dinero le salva el mes. 

    —Abróchese el cinturón, por favor —responde cuando nos incorporamos a la Via delle Idrovore di Fiumicino. 

    Tardamos quince minutos en recorrerla, pronto nos incorporamos a la A91 con dirección a Roma, en la cual invertimos otros diez minutos. Son las once y diez cuando reconozco la Via Cristoforo Colombo, sonrió al saber que en escasos dos minutos estaré en la puerta de casa. 

    Por el camino le envío un mensaje a Valentino para que la puerta de acceso a la parcela esté abierta a mi llegada. Lo que menos deseo es perder tiempo a lo tonto.  

    El taxista detiene el coche frente a la puerta principal a las once y cuarto de la noche. Una vez que pone el freno de mano, se gira hacía a mí con una amplia sonrisa en la cara, ha conseguido su recompensa.                

    —Media hora, señor. Como ha solicitado —afirma orgulloso. 

    Introduzco la mano en el bolsillo trasero del pantalón para hacerme con la cartera. Me hago con dos billetes de quinientos euros y se los entrego. De forma veloz desciendo del vehículo y me despido de él antes de cerrar la puerta. 

    ―Buen trabajo. Muchas gracias, por su rapidez. 

    Al girarme para encarar las escaleras de acceso a la vivienda me encuentro con el rostro de Valentino. Antes de que pueda saludarlo siquiera, mi hermano aparece tras la puerta. 

    ―¿Qué haces tú aquí a estas horas? —solicito. Y sin dejarlo responder, encaro a Valentino—. ¿Dónde está? 

    Marco me aprieta el hombro. 

    ―Hermano, quiero una mujer como la tuya —dice riendo a carcajadas—. Jamás llegué a pensar que una mujer le bajaría los humos a papá. Joder, macho, he disfrutado como un niño.  

    —Valentino, ¿dónde está Andrea? —insisto al ver que no responde.  

    —En el apartamento de invitados, pensé que querrías algo de intimidad ya que la casa está llena de gente —responde sonriente. 

    Intento avanzar hacia la entrada, pero algo me retiene. Al girarme me doy cuenta de que es la mano de Valentino. 

    ―¿Quieres soltarme? Estoy ansioso por verla.  

    Carraspea antes de darme una explicación a su estúpido comportamiento.  

    ―Espera, antes tienes que saber una cosa. Marco ha venido a comunicarme que Dante se encuentra bien.                

    —¿Qué le ha pasado a Dante? —inquiero a la vez que accedo al interior de la vivienda.  

    Sonrío como un tonto al escuchar la estridente música proveniente de la última planta. Eso me cerciora de que Andrea está en el apartamento de invitados. Agradezco la habilidad de Valentino al permitirnos tener intimidad en la planta superior.  

    —Verás, Enrico. Andrea ha tenido la idea de ir a casa de tu padre con la ayuda de Marco, pero claro…  

    Dejo de prestarle atención, seguro que se está esforzando por ponerme al corriente de lo ocurrido en la casa familiar de los Bianchessi. Pero en estos instantes en lo único que pienso es en reencontrarme con el amor de mi vida. 

    —En serio, no ha sido nada. Así que no te alarmes —finaliza.  

    —Vale, vale. No te preocupes —respondo sin saber muy bien qué me ha dicho. 

    Sin más preámbulos me despido de mi hombre golpeándolo con suavidad en el hombro. Supongo que se resigna a no poder proseguir con sus explicaciones. Porque lo veo sonreír cuando me encamino hacia las escaleras que me llevarán directo a recuperar lo que perdí hace tres meses.  

    Mi cuerpo comienza a temblar debido a los nervios frente a la puerta de acceso al apartamento. Sin ser consciente recuerdo mi primera cita cuando tenía tan solo quince años, estaba igual de nervioso que ahora mismo. Aunque esta vez es diferente. La mujer que me espera tras las puertas sé que será la madre de mis hijos. La sensación que invade cada uno de mis sentidos consigue tambalearme. Siempre he tenido muy claro mis sentimientos por Andrea y desear envejecer junto a esta morena, que no me lo ha puesto nada fácil en el tiempo que nos conocemos, consigue desequilibrarme. 

    Como puedo introduzco la llave que Valentino me ha entregado nada más aparecer por la finca. Tras varios intentos consigo mantener la mano estable para acertar con la cerradura. Giro la llave y al fin logro abrir la maldita puerta.  

    El volumen de la música ahora es más elevado. Me olvido por completo del estado de la vivienda, en estos momentos si se cae a pedazos es lo que menos me preocupa, lo único que me importa es volver a ver a mi morena de ojos miel. Recorro el salón raudo hasta llegar a la altura del portón del dormitorio. Con sigilo, para no ser escuchado, abro la puerta que me separa de ella.  

    Gracias a la arquitectura del cuarto no tardo en hallar a la persona que me ha robado el sueño y la tranquilidad estos últimos meses. Me quedo sin respiración al encontrármela, completamente desnuda, bajo el chorro de agua. La imagen que me ofrece es la más provocativa que han apreciado mis ojos en los últimos meses.  

    Aunque intento avanzar mis pies se niegan, es como si me hubiesen clavado al suelo. Me ordeno a moverme, pero me es imposible. Son tantas las ganas de volver a verla, que ahora que la tengo frente a mí pienso que si me acerco a abrazarla la imagen se desvanecerá y despertaré solo como me ha ocurrido últimamente. Por eso me quedo sin moverme en el mismo sitio y, sin hacer ruido, observo el cuerpo que tanto he anhelado. Disfruto de cada movimiento que hace bajo la ducha mientras que mi entrepierna cada vez está más abultada pensando en lo que le depara. Después de tres meses es la primera vez que cobra vida propia.  

    Me deshago de la chaqueta y la dejo caer al suelo de madera. Prosigo con los botones de la camisa sin dejar de mirar sus sensuales movimientos. Cuando estoy con el último botón algo en su brazo derecho llama mi atención. Un hilo de sangre se pasea con total tranquilidad por su bíceps.  

    Recorro unos cuantos pasos para despejar la inquietud que acaba de invadirme. Es tal la obsesión que me persigue de su cuerpo cubierto de sangre, que creo ver una herida en su bella piel. Me reprendo de que no es posible, si le hubiese sucedido algo en casa de mi padre Valentino me lo habría dicho.  

    Vuelvo a observarla, aunque esta vez presto más atención a su brazo que a su trasero desnudo. Una sensación de angustia me atrapa al verificar que tiene una herida de bala. Sin importarme tres pepinos si me escucha o no, recorro los metros que nos separan y me introduzco en la ducha con ropa inclusive. Sin mediar palabra le agarró el brazo herido no tardo en notar el temblor de su cuerpo al sentir el mío. 

      

      

    No hace ni cinco minutos que me he metido en la ducha cuando escucho la puerta de casa cerrarse. Rezo para que sea Enrico. Nunca antes he tenido la necesidad de ver a una persona como la siento ahora. Me concentro en seguir en el mismo sitio, deseo que sea él quien se acerque a mí y me abrace como hace tanto tiempo que no lo hace. Aunque sé que es una ironía, puesto que fui yo quien se alejó de él.  

    Escucho pasos acercándose al dormitorio a través de la música y en pocos segundos una respiración acelerada me observa desde la distancia. Mis plegarias surgen efecto, sé a la perfección que Enrico es el dueño de esa respiración. Espero de forma tranquila bajo el chorro de agua a que se aproxime. Transcurridos unos minutos me decepciono al ver que, de momento, no va a suceder, sigue parado observándome. 

    Prosigo con toda la naturalidad de la que soy capaz, ya que reacciono ante su proximidad. Empiezo, de forma pausada, a masajearme el cabello, para después aplicar la mascarilla para que quede suave. Algo debe llamar su atención porque escucho como se adelanta unos metros. Sin querer mi cuerpo comienza a temblar y no es debido al frío, es por sentir que está a escasos metros del mí. Supongo que ya ha tenido bastante con observarme de lejos, porque ahora sí que se aproxima a grandes zancadas. Sin poder evitarlo tiemblo más al sentirlo pegado a mi cuerpo, notando cómo su ropa se pega a la piel debido a que se moja.  

    Me agarra del brazo derecho y siento la rigidez que desprende, aunque no entiendo a qué es debido. Antes de que me dé tiempo a girarme para verlo, siento el vacío que deja al alejarse. Escucho un fuerte portazo proveniente de la puerta de entrada. Sin desearlo las lágrimas pelean por salir. Me niego a que suceda, sabía a que me exponía, que me rechazara después de lo que hice hace tres meses. 

    Salgo de la ducha sin terminar y me planto frente al espejo del cuarto. De repente entiendo el porqué de su abandono tan precipitado. 

    —¡Mierda! —mascullo al ver el hilo de sangre que recorre el bíceps. Todo ha sido por la herida de bala. 

    Voy a comenzar a limpiarme cuando escucho unos fuertes gritos procedentes de la planta baja. Me enrollo una toalla y me lanzo escaleras abajo. 

      

      

    —Es hombre muerto. Es hombre muerto —repito en un susurro para no asustar a Andrea mientras corro como un energúmeno por el apartamento.  

    Resbalo ante la puerta debido al rastro de agua que dejo a mi paso. Cierro con tal ímpetu que creo que la saco de su sitio, cosa que me importa bien poco. Me precipito escaleras abajo mientras grito el nombre de Valentino. Lo hallo al inicio de la escalinata con cara de asustado. Sin dirigirle ni una palabra lo agarro del cuello y lo empotro contra la pared.                

    —¡Te dije que no la dejaras acercarse a mi familia! —bramo con tal ira que consigo asustar a mi hombre—. Pero no, la has dejado y ahora me encuentro que está herida. —Le estampo el puño en la cara y acierto de pleno en el ojo izquierdo—. ¿Quién cojones le ha disparado? Porque ambos sois hombres muertos —solicito autoritario. 

    Debido al escándalo que formo, Marco se aproxima a nosotros e intenta, sin éxito, quitarme de encima de Valentino. 

    —¡Enrico, suelta a Valentino! Joder, que él no ha tenido la culpa. ¿Ves Valentino? Te he dicho que el empanado este no se ha enterado de nada de lo que le has dicho.                

    —¡Cállate! —bramo en dirección a mi hermano, no estoy para que nadie intente tocarme los cojones—. ¡Si me entero de que has sido tú el culpable, te mato! —grito. 

    Observo cómo el rostro de Valentino cambia de color. Ahora mismo un intenso rojo le cubre la cara. Supongo que es debido a la fuerte presión que ejerzo en el cuello. Intento proseguir con mi interrogatorio, pero una voz me deja paralizado por completo.  

    —¡Enrico Bianchessi! —ruge Andrea a mi espalda. Dios, cuánto tiempo sin escuchar esa dulce voz—. ¡Suelta inmediatamente a Valentino, si no quieres que te abra la cabeza! —me exige con un grito.  

    Obedezco la orden al instante. 

    Observo cómo corre a auxiliar a Valentino que no deja de toser. Está cubierta por una simple toalla. Pensar que está desnuda bajo el paño y que en cualquier momento puede caerse, me hace perder más los papeles. Aunque me retengo para no provocar más su ira.  

    ―Andrea, cariño, solo me preocupo por tu seguridad. 

    Esos preciosos ojos me fulminan con la mirada.  

    ―¿Intentando matar a Valentino que lo único que ha hecho ha sido protegerme? ¡Vete a la mierda, Enrico! —me responde delante de mi hombre y de mi hermano. 

    —¿Estás bien? —pregunta a Valentino sin hacerme el menor caso—. Mierda, te ha puesto un ojo morado, será burro.                

    —Estoy bien, Andrea. No te preocupes. Vístete o te enfriarás —sugiere Valentino con una sonrisa en la cara. 

    Intento acercarme a ella para abrazarla, estoy deseoso por sentir sus labios y sus caricias, pero para mi desgracia me rechaza. 

    —Déjame en paz —suelta mientras trota escaleras arriba. 

    Me quedo plantado como un completo imbécil en el primer escalón. Siendo realista, no es el encuentro que he planeado durante horas. Aunque lo más importante es averiguar que la bala no le ha quitado la fuerza que posee.  

    ―Lo siento, Valentino.  

    Intento disculparme con mi hombre. Pensándolo fríamente me he comportado como un energúmeno.  

    —No pasa nada, Enrico. Tu hermano tiene razón, no te has enterado cuando te lo he dicho —niego con la cabeza.  

    Si hubiese prestado atención a sus palabras, esta escena no estaría pasando y, en estos momentos, estaría haciendo el amor con Andrea y no pensando en cómo disculparme.
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    Tras el desastroso encuentro entre su hermano y su cuñada, Marco se dirigió a la cocina acompañado de Valentino. Al pensar en ella, sonrió. Esa mujer cada vez lo sorprendía más, no solo se enfrentó a su padre y al resto de la familia, también puso en su sitio a su hermano Enrico. Frente a la nevera escuchó unas terceras pisadas, dedujo que se trataba de su hermano, al levantar la vista y verlo tan decaído agarró otra cerveza más y las sirvió a sus dos acompañantes. 

    Observó cómo Enrico y Valentino se acomodaban alrededor de la isla lo más alejado el uno del otro, el enfado entre ambos se palpaba todavía en el ambiente. Centró su atención en su hermano, le dolía verlo tan decaído, pero él solo se buscó que su novia le gritara, de no actuar como un loco ahora estaría con ella y no en la cocina bebiendo con ellos.               

    —Brindemos porque al fin la familia está reunida de nuevo —propuso Marco a la vez que levantó el botellín.  

    Enrico lo fulminó con la mirada y Valentino se negó a mirar a su jefe. 

    —Venga chicos, no os molestéis por esta pequeña disputa —agregó mirándolos a los dos.  

    —¿Pequeña? —replicó Valentino indignado—. El burro de tu hermano casi me ahoga. Después de todo lo que he hecho por él, así me lo paga. —Sin brindar se llevó la botella a la boca y dio un gran trago. 

    Enrico suspiró con fuerza.  

    ―Ya te he pedido perdón y has dicho que no pasaba nada. —Se pasó las manos por el pelo para calmarse—. Llevo horas planeando cómo sería mi reencuentro con Andrea, y os juro que en ningún momento he pensado que sería tan desastroso. Joder, me muero por estar con ella.  

    Marco sintió lástima al verlo así. Bastante mal lo pasó durante tres meses que pensó que ella estaba muerta y ahora que por fin volvían a reencontrarse, era para discutir.                

    —¿Qué haces aquí? Por qué no subes a pedirle disculpas —deseó saber Valentino con malicia—. ¿Debo pensar que te da miedo hablar con ella después de que te haya gritado?                

    —Valentino —advirtió Enrico—. No me toques los cojones, que no estoy para bromas. —Terminó de un trago la cerveza. La dejó en la encimera—. ¿Quién le ha disparado? —preguntó más calmado. 

    Ambos se miraron sin saber cómo contarle la sensación que tuvieron en el interior de la mansión. 

    —Dante. —Se adelantó a responder Valentino.  

    —No te preocupes, él se ha llevado la peor parte. Lo de Andrea solo es un simple rasguño. A Dante el médico ha tenido que sacarle la bala del hombro —informó Marco mirando a su hermano. 

    Enrico se levantó,  se dirigió a la nevera, agarró tres cervezas y volvió a sentarse con ellos otra vez.  

    ―¿Por qué le ha disparado? No lo entiendo. ¿No ibas tú con ella?  

    Marco carraspeó ante el comentario. ¿Cómo decirle a su hermano cómo se las gastaba el encanto de su novia? Además, que para él era un golpe bajo reconocer que había sido el escudo humano de una mujer.  

    —Sí, puede decirse que la acompañaba —contestó escueto, no deseaba sorprender más a su hermano, bastante tenía encima ya.  

    —Enrico es como si la hubiese reconocido nada más acceder al salón —agregó Valentino viendo que Marco no iba a confesar la verdad.                

    —Es imposible. Solo la conocéis vosotros, en ningún momento mostré una fotografía suya a ninguno de la familia.                

    —Valentino tiene razón. Yo he tenido la misma sensación —replicó Marco reforzando la teoría de su socio—. Cuando la ha visto aparecer tras de mí, es como si ya la conociese. 

    Prosiguieron bebiendo sin mediar palabra, suponía que Enrico pensaría en la posibilidad de que Dante conociese a Andrea.  

    Terminó su bebida el primero. 

    —Bueno, os dejo —dijo en voz baja antes de abandonar la cocina. Se marchaba a rogar perdón. 

    Ambos se mantuvieron callados hasta que se cercioraron de que era imposible que Enrico los escuchase. Sin poder evitarlo, Valentino y el menor de los Bianchessi, se echaron a reír con ganas.                

    —Ya sabemos quién lleva los pantalones —dijo Marco riéndose todavía—. Nunca llegué a imaginar que mi hermano se dejaría dominar por una mujer. Oye y mi cuñada no tendrá una hermana, ¿verdad? —preguntó a Valentino cuando se recompuso del ataque de risa.                

    —Sí, y usa la misma mala leche que Andrea —respondió un rubio que accedió a la cocina y al ver a Valentino con ese aspecto tan penoso se precipitó a abrazarlo.  

    Marco quedó perplejo al ver cómo el desconocido besaba a su camarada en los labios.  

    ―La leche, Valentino, qué callado lo tenías, tío.  

    Siempre pensó que le gustaban las mujeres. Una tonta sonrisa se le instaló en el rostro al saber que su cuñada tenía una hermana, con suerte podría conquistarla. 

    —¿Te supone algún problema? —inquirió Valentino con cautela.  

    —¡Qué va, hombre! —contestó con sinceridad. 

    Valentino rodeó por la cintura al rubio que no dejaba de mirarle el ojo. 

    ―Marco te presento a Roberto, mi novio. 

    Aceptó la mano que le tendía.  

    ―¿Tú también te has enamorado en España? ¿Se puede saber qué os ha pasado allí? 

    —Digamos que hay gente maravillosa en España —replicó feliz Valentino sin dejar de mirar a Roberto. 

    Comenzó a relatarle la forma en que los conocieron, cómo entablaron amistad con ellos y las experiencias que vivieron en territorio español. A Marco le invadió una sensación de envidia al saber que él, por el momento, no podía sentir esa nostalgia por otro país que no fuese el suyo. Reconoció que también los envidiaba por el mero hecho de haberse enamorado. Cosa que él estaría encantado de sentir, como lo sentían ellos. A sus treinta y tres años aún no sabía que era esa palabra llamada amor. 

    Tan enfrascado estaba que no logró deshacerse de sus pensamientos hasta que no escuchó una repelente voz femenina.  

    ―¿A qué viene tanto escándalo? Hay gente que desea descansar.  

    Alzó la cabeza y se topó con la misma chica que por la tarde tropezó con él al bajar del vehículo, acompañada de otro hombre que no conocía.                

    —Lo siento, Alba —se disculpó Valentino—. Un pequeño contratiempo entre Enrico y tu hermana.  

    Marco tuvo el placer de conocer a la hermanita de su cuñada. Reconocía que era guapa, pero esa voz de niña mimada y su cara de angustia le restaban belleza.  

    —Lo que faltaba, ya ha llegado el mafioso —replicó la chica altivamente. 

    Su piel se erizó al escuchar cómo se refirió a su hermano, sin poder evitarlo se incorporó de la silla para encararla.  

    ―Perdona, ¿qué has dicho? 

    Alba lo miró con cara de perdonavidas.  

    ―Lo que has oído. 

    Intentó contener las ganas de abofetearla, la chica tenía que dar gracias a que su madre lo había educado bien, que no debía pegar a una mujer bajo ningún concepto. Aunque le habría encantado poner a la malcriada en su sitio.  

    ―Si no quieres problemas con el hermano del mafioso, como lo has llamado, mide tus palabras a partir de ahora. 

    La vio abandonar la cocina hecha una furia, seguida del que suponía era su novio, que masculló por lo bajo un «lo siento». Marco seguía sin comprender por qué frenó las ganas de cantarle las cuarenta a la niñata.                

    —Ya tienes lo que querías. Acabas de conocer a la hermana de Andrea —dijo Roberto con una sonrisa—. ¿Qué te ha parecido? 

    —Que es una niñata malcriada y repelente —alegó Marco antes marcharse a la vivienda familiar.
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    De forma pausada recorro las plantas que me separan de Andrea. Tanto tiempo con ganas de verla para fastidiarla en los primeros minutos. Me dejó claro en España que no le gustaban los hombres posesivos y esta noche me he comportado de esa manera alejándola de mi lado. Espero que sea algo pasajero y no definitivo. Intento pensar por el camino una disculpa para ofrecerle, pero el cerebro parece como dormido porque no se me ocurre nada bueno. Empiezo a recordar las palabras que le he dicho en su supuesta tumba, lo mismo cuando las escuche se suaviza la cosa. 

    Abro la puerta del estudio y accedo. La vivienda se encuentra en silencio, el único ruido que se oye es del agua que proviene del baño. Pensándolo bien, también necesito uno, sigo empapado. Me sorprendo al ver que está de nuevo desnuda bajo la ducha. Me deshago de la ropa y me dirijo a su encuentro, rezo para que no me frene. Entonces me viene una idea a la mente, no soy el único que tiene que disculparse, no todo ha sido culpa mía.  

    —Cariño, no solo yo tengo que pedir disculpas —le susurro al oído a la vez que pego mi cuerpo desnudo junto al suyo.  

    No obtengo respuesta, pero por lo menos no rechaza mi aproximación, voy por buen camino. 

    Mantengo la posición unos segundos, disfruto del agua que me recorre la piel y de la persona que tanto he anhelado durante estos meses. Me muero por girarla y besarla hasta la saciedad, pero creo que antes debemos perdonarnos mutuamente lo que nos hemos hecho. 

    Para mi sorpresa es ella quien se gira para mirarme a los ojos. ¡Cuánto he echado de menos esa mirada! Me separo un poco de ella y la observo como si no hubiese pasado el tiempo, como si nunca nos hubiésemos separado. La única diferencia, de la última vez, es el tatuaje con la frase y mis iniciales que decoran su pecho. Pronto veo la herida de bala que tiene en el pecho, no puedo evitar derramar algunas lágrimas al recordar por todo el dolor que hemos pasado. 

    La agarro de la cintura y la atraigo para encajarla a mí, sigue sin oponer resistencia. Bajo la cabeza hasta posar mis labios en los suyos, para mi asombro, ella inicia un beso suave. Jadeo cuando introduce la lengua y recorre cada centímetro saboreándome. Sin aumentar el ritmo del beso hago lo mismo y comienzo a degustar esa boca que tanto me gusta. Sin prisa, pero sin pausa, prosigo mi andadura, recorro cada rincón de su cavidad bucal. Nuestras lenguas continúan con una danza suave y sensual y provocan que mi entrepierna comience a latir solo por ella. La abrazo con más fuerza, con cuidado de no dañarla. Pasados unos minutos cierro el agua, deseo posarla en el lecho y disfrutar de ella cómodamente. Sin despegar nuestros labios comienzo a moverme en dirección a la cama sin secarnos, la sujeto de las nalgas y la alzo, la recuesto sobre las almohadas interrumpiendo así nuestro apasionado beso. Me inclino sobre ella sin dejar caer todo mi peso sobre su cuerpo. 

    Antes de reanudar nuestra dulce danza, la miro con todo el amor que siento por ella. Me llena el corazón de alegría al ver como ella me responde del mismo modo. Vuelvo a unir nuestras bocas, el ritmo sigue siendo lento, deseo que este momento no finalice nunca. Abandono sus dulces labios para recorrer con parsimonia cada centímetro de su cuerpo. Saboreo su cuello despacio, bajo por el hombro hasta llegar a su seno derecho, al cual le prodigo mil caricias mientras que con la mano masajeo el otro para que no se sienta abandonado.  

    Beso cada letra en negro, pero me esmero más en mis iniciales. Recorro el camino hasta llegar al pezón izquierdo y me entretengo un rato con él. Le propino pequeños y placenteros mordiscos para después colmarlo de besos. Mi mano derecha comienza a recorrer su costado, acaricia cada trozo de piel hasta que la poso sobre su cadera para atraerla más a mi pelvis, el acto le provoca un suave jadeo, necesito que note la pasión que siento por ella. 

    Desciendo paulatinamente hasta alcanzar el ombligo, consigo que jadee otra vez. Al posar la boca sobre su húmedo sexo arquea la espalda debido al placer que le provoco. Lo recorro con la punta de la lengua y ocasiono que su respiración se agite cada vez más. Sus jadeos son música para mis oídos. «Cuánto la he añorado», pienso. Asciendo antes de que alcance el clímax, deseo que la primera vez lo tengamos juntos.  

    Vuelvo a repetir el mismo trayecto que cuando he comenzado a descender hasta unir nuestras lenguas. Me sitúo entre sus piernas y de la forma más lenta que soy capaz me deslizo en su interior sintiendo el calor que emana. Un profundo placer me recorre cada nervio del cuerpo. Sin dejar de besarla retrocedo igual de lento y vuelvo a hundirme en ella. Así pasan los minutos hasta que noto cómo se arquea contra mí, está a punto de alcanzar el orgasmo y yo también, aunque deseo que nunca termine. 

    Hundido por completo en ella detengo mi danza de cadera y separo nuestros labios. Tiene las pupilas dilatas debido al placer.  

    ―Cásate conmigo, mi vida —ruego, no deseo volver a separarme de ella bajo ningún concepto.                

    —Sí —responde entre jadeos. 

    La respuesta me hace el hombre más feliz del mundo. Reanudo mis movimientos de cadera con un poco más de intensidad, hasta que pasadas unas cuantas acometidas ambos jadeamos y alcanzamos el clímax. Apoyo un codo en el colchón para no dejar caer mi peso muerto sobre su cuerpo, reparto miles de besos sobre su rostro.  

    ―No sabes cuánto te he echado de menos, mi amor. —Me sorprende ver que comienza a llorar. Con rapidez le seco las traicioneras lágrimas—. No llores, mi vida. Nada ni nadie nos volverá a separar.  

    —Te prometo que jamás volveré alejarme de ti. Te quiero, cariño —confiesa antes de besarme. 

    La urgencia que ambos tenemos de recuperar el tiempo perdido provoca que volvamos a disfrutar de nuestros cuerpos saciándolos todo lo que podemos. En esta ocasión Andrea es quien toma la iniciativa. Me obliga a tumbarme sobre el colchón y se sienta a horcajadas en la pelvis. Intercambia besos y mordiscos en el lóbulo de la oreja, baja por el cuello. Se entretiene unos minutos con los pezones, consigue que el miembro comience a palpitar más fuerte. Me recorre con la punta de la lengua el vientre hasta llegar al ombligo, todo de forma pausada, sin prisa. En vez de seguir recto desvía su trayecto hacía la cadera, provoca que jadee más fuerte, la espera me está matando. Desciende por la pierna hasta llegar al empeine, vuelve a subir por la parte interna hasta cubrir cada centímetro de piel de besos. Besa de forma cariñosa los testículos para acto seguido pasar la lengua desde el nacimiento hasta el glande y comienza una dulce tortura.                

    —Vas a conseguir que pierda la razón, cariño —jadeo entrecortadamente debido al intenso placer que me provoca su traviesa boca.  

    Me lanza una mirada juguetona sin dejar de lamer. Pasados unos minutos me propina un último beso para acto seguido sentarse de nuevo a horcajadas. Se iza un poco para dejarse caer muy despacio colmándose de mí. Se queda inmóvil durante unos segundos, lo que provoca que mis caderas cobren vida propia, necesito que se mueva, el intenso placer me está matando. Arquea la espalda agarrándose a los muslos, sube y baja paulatinamente. Es tal el placer que me provoca que necesito más intensidad. La agarro de las caderas para ayudarla en su trote, pasados unos minutos me incorporo abrazándola, necesito besarla con urgencia. Tras varias acometidas volvemos a alcanzar el orgasmo derramando mi simiente en su interior. 

    Sigo besándola, pero esta vez con toda la dulzura de la que soy capaz, después de los intensos orgasmos que me ha provocado. 

    —Lo siento, cariño. —Me disculpo con ella. 

    —No te disculpes, cariño —replica mirándome a los ojos. 

    Nos mantenemos abrazados durante un tiempo sin decirnos nada. Nuestras caricias y actos de amor reflejan el perdón que ambos necesitamos. Al rato la alzo dirigiéndome a la ducha, necesitamos quitarnos de encima el sudor. Cuando me aseguro de que la temperatura del agua es la adecuada, me introduzco en la ducha con ella en brazos. La poso en el suelo, me hago con la esponja y jabón y comienzo a enjabonarla de forma suave. Después repito el mismo proceso sobre mi cuerpo, una vez que nos despojamos de la espuma nos secamos y me dirijo con ella a la cama. Como todavía está mojada, pongo la cubierta antes de recostarla en ella. Me acuesto a su lado y la acuno. Volvemos hacer el amor antes de dormirnos el uno en los brazos del otro.
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    Nada más traspasar las puertas del cuarto Dante maldijo la puntería de la española. Jamás pensó que una mujer fuese tan efectiva con un arma. Se acomodó en el borde de la cama y dejó la documentación a un lado. Marcó el número del contacto de España, de forma paciente esperó hasta que obtuvo respuesta.                

    —Te tengo dicho que no me llames a no ser que sea una cuestión urgente —reprochó Alejandro—. No corren buenos tiempos para nosotros, así que debemos tener más cuidado.                

    —No hace falta que me repitas las normas, me quedaron claras en su día —alegó enfadado. Comenzaba a estar harto de esa situación, tenía claro que, antes o después, el señor Bianchessi sabría que él era el traidor—. Si te llamo es porque es importante. 

    Lo escuchó resoplar, conocía que tenerlo en ascuas lo cabreaba.  

    ―Dante no me toques los cojones. Si has llamado para que lo averigüe yo más vale que cuelgues antes de que me cabree más. ¿Te recuerdo quién manda aquí? 

    En vez de achantarse, por sus palabras, se envalentonó más.  

    ―¿Acaso tengo que recordarte que no he visto ni un euro? —replicó airado, se acabó eso de servir de forma gratuita—. Según me prometisteis Sánchez y tú, era formar parte del negocio. Pues bien, yo he cumplido con mi palabra. 

    Notó cómo intentaba tranquilizarse su interlocutor, sabía que llevaba razón.  

    ―Y nosotros con la nuestra. Revisa tu cuenta.  

    —Espera un momento —pidió.  

    El ordenador lo tenía conectado. Accedió a su cuenta bancaria y, efectivamente, le dijo la verdad. Esa misma mañana recibió una transferencia por el importe de medio millón de euros. 

    —De acuerdo, acabo de verlo.  

    —Aclarado el malentendido, puedes decirme a qué se debe la llamada —solicitó más calmado Alejandro.                

    —Sánchez no finalizó bien su trabajo, por su culpa estamos en peligro —informó. 

    Escuchó sonidos a través de la línea.  

    ―Puedes repetir lo que acabas de decir, por favor. Sánchez está conmigo y he puesto el manos libres. —solicitó Alejandro. 

    —Sánchez la próxima vez que se te encargue un trabajo, haz el favor de hacerlo bien —sentenció Dante exaltado, por su culpa todos estaban en jaque. Intentó proseguir, pero se vio interrumpido por el mencionado.                

    —Dante vuelve a tocarme los cojones y te juro que te mato —vociferó Sánchez—. Llevo días buscando al culpable de la muerte de mis hombres y no estoy para que nadie me toque las pelotas. 

    Ignoró los lloriqueos, ese hombre había demostrado que no valía para nada. Era normal que Alejandro y su novia lo usasen de cabeza de turco, al final sería él quien pagaría los platos rotos. Esperaba que antes de que sucediese ellos estuviesen ya a salvo.  

    —Pues deja de buscar, sé quién es la culpable de los asesinatos —informó.                

    —Déjate de tanto misterio y dilo de una puta vez —masculló Alejandro.  

    —Me apuesto el cuello a que fue Andrea —afirmó Dante.  

    Después de ver su aparición por la mansión Bianchessi, no le quedaba la menor duda.                

    —Imposible —gritó Sánchez para hacerse oír ante las maldiciones de Alejandro—. Yo mismo presencié su muerte. 

    Dante soltó una carcajada irónica antes de responderle.  

    ―Entonces existen dos Andreas Sáez españolas. Porque una de ellas me ha disparado hace dos horas en el hombro.                

    —Maldito inútil. —Escuchó rugir a Alejandro, las palabras iban dirigidas para Sánchez—. Te dije que era ella, pero no, aun así te negaste a ver lo evidente. Todo porque no pudiste follártela. —Después de dirigirle unos cuantos gritos, volvió a centrarse en Dante—. ¿Algo más? 

    «Por supuesto que había más», pensó Dante.  

    ―La muy zorra les ha puesto una grabación en la que Sánchez expresa, sin cortarse, cómo los estaba eliminando de España —informó—. La buena noticia es que, de momento, solo saben de la traición de Santiago. Ni ella ni los Bianchessi saben que nosotros estamos metidos también.                

    —Ahora mismo envío a unos cuantos hombres para que le hagan una visita a su familia —replicó Sánchez enfurecido—. Esa zorra no sabe con quién juega. 

    Resultaba ser que la tía era más lista de lo que pensaron todos en un inicio.  

    ―No hace falta —dijo a través de la línea Dante—. Por lo que he escuchado, toda su familia, incluidos sus hombres, están en Roma.  

    —¡Joder! —estalló Alejandro—. Te dije que dejaras de intentar llevártela a la cama, pero no me hiciste ni puñetero caso. Esto no pasaría si te hubieses centrado en el negocio y no en tirártela. 

    —¡No vuelvas a echarme las culpas, maldito cobarde! —escuchó rugir a Sánchez—. Esto no pasaría si tú no te hubieses empeñado en drogar a las modelos para que los clientes quedasen más contentos. 

    Dante empezaba a hartarse de sus intercambios de insultos, con eso no conseguían nada. Solo enfrentarse los unos a los otros y era lo que menos necesitaban. Intentó poner paz entre los dos, pero prosiguieron con su verborrea. 

    Harto de esa situación, les gritó a ambos:  

    ―¡Queréis parar de una puta vez! Escuchadme bien, no me queda tiempo. Los Bianchessi no harán nada hasta que no vuelvan a hablar con ella. Enrico estará a punto de llegar a Roma, eso nos da una ventaja de unos días. Supongo que después de tantos meses sin verse no se separarán durante un tiempo —comenzó a informar—. Viajad los dos a Roma de inmediato, pero en aviones diferentes. Fabio y un par de hombres siguen en Murcia. Llevad cuidado de que no os localicen antes, supongo que ya estarán informados. Cuando estéis en el país llamadme. —Colgó antes de obtener ninguna queja por parte de ellos, necesitaba centrarse en cómo actuar a partir de ese momento.  

    De madrugada se escabulló de la mansión Bianchessi, deseaba ir a su casa de la playa para prepararlo todo. Acondicionaría la habitación del sótano para el inquilino que hospedría hasta asegurarse de que la zorra de Andrea estuviese muerta. Al día siguiente, en su descanso, alquilaría una vivienda céntrica para Sánchez, no debían verlos juntos bajo ningún concepto.
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    No sé qué hora es cuando abro los ojos, me despierta un intenso calor, al girar la cabeza me encuentro con el rostro relajado de Enrico. Me tiene envuelta entre sus brazos. Sonrío al recordar la intensa noche que hemos pasado, debo agradecer que al final no me rechazase y volviese a mi encuentro después de cómo le hablé delante de su hermano y de su hombre. Los italianos no están acostumbrados a eso. 

    Tras varios forcejeos consigo liberarme de su agarre, deposito un beso en la comisura de los labios antes de dirigirme al vestidor y encontrarme que alguien ha desecho las maletas por mí. Me coloco una camiseta de manga corta negra y unos pantalones deportivos. Me siento en el borde de la cama y observo cómo duerme el hombre al que quiero. Unos leves ronquidos se le escapan de la garganta haciéndome sonreír, cómo los echaba de menos. Vuelvo a darle otro beso antes de incorporarme.  

    Rebusco por el bolso una goma del pelo, necesito recogérmelo o pronto estará pegado al cuello. Salgo del dormitorio en dirección a la cocina, suplico mentalmente que quien se haya encargado de organizar el apartamento también haya previsto la nevera de alimentos. Mi decepción es tremenda al ver que se encuentra vacía. No me queda otra que bajar si quiero comer algo. Lo necesito después del ajetreado día de ayer. Caigo en la cuenta de que llevo sin comer veinticuatro horas y estoy hambrienta. 

    Sin prisas, desciendo las dos plantas que me separan de mi merecido desayuno, por suerte para mí no me encuentro a nadie por el camino. La verdad es que, en estos momentos, lo que menos me apetece es dar explicaciones y quedan unas cuantas, sobre todo a Enrico. Accedo a la cocina llevándome la grata sorpresa de encontrar desayunando, solo, a un moreno de ojos azules que me sonríe cuando aparezco.                

    —Buenos días, cuñada. —Tiene la sonrisa tan parecida a la de su hermano, que provoca que mi corazón de un vuelco—. Pensaba que no te vería hasta mañana. —Se ríe de su propia broma.                

    —Por Dios, Marco. No somos conejos —bromeo sin poder evitar reírme también—. ¿Qué haces aquí? Pensaba que estarías en casa de tu padre.                

    —Uf —resopla cómicamente—. Está insoportable, no hay quien se acerque a él. Gracias a la información que le entregaste, se está enterando de por qué el negocio en España va tan mal últimamente. 

    Supongo que debe ser un duro golpe. Aunque no estoy a favor de lo que hacen, ¿quién soy yo para cuestionar a nadie después de ordenar la muerte de tres hombres?  

    ―Lógico —respondo escueta. 

    Sobre la mesa descansa una jarra de zumo de naranja natural y una bandeja que contiene cruasán y una bollería parecida a los donuts, pero más grandes, con el tiempo aprenderé que son ciambelle. Se me hace la boca agua al ver la buena pinta que tiene todo, me hago con un vaso y me siento frente a Marco.                

    —¿Café? —Me ofrece una taza, la cual rechazo.  

    —No, gracias. No me gusta. —Me sirve un vaso de zumo y lo pone frente a mí.  

    Agarro un ciambelle y lo mordisqueo, saboreando la Nutella que contiene en su interior. Durante unos minutos, ambos nos mantenemos callados disfrutando de un sabroso desayuno.                

    —Me debes una fiesta —recuerda con una amplia sonrisa—. Esta noche estoy libre. 

    No puedo contener la risa, este chico tiene un humor parecido al de Roberto. Enrico es más serio, aunque no lo cambio por nada del mundo.  

    ―¿Esta noche? —pregunto con inocencia, quiero que capte la idea de que me apetece estar con su hermano—. Por lo menos déjame que me instale en Roma, ¿no crees? ¿No te doy lástima? Acabo de aterrizar. 

    Me mira con sus ojos azules.  

    ―Y menudo aterrizaje —replica riéndose—. En serio, si anoche en casa de mi padre me dejaste sin palabras. Cuando vi cómo te imponías a Enrico, el hombre que ninguna mujer ha podido dominarlo, terminaste de dejarme alucinado. 

    Noto unas fuertes manos abrazándome por la cintura, inmediatamente las reconozco.  

    ―Marco no me toques las narices tan pronto —reprende Enrico con voz seria—. Buenos días, cariño. —Saluda propinándome un beso en la mejilla. 

    Me giro para besarlo, debo reconocer que nunca me cansaré de sus gruesos labios. 

    —Buenos días, amor. ¿Cómo has dormido? —me intereso.  

    —Por primera vez, después de tres meses, bien. He dormido de seguido y sin pesadillas —comenta después de darme un rápido beso en los labios y sentándose a mi lado.                

    —Me alegra oír eso —reconozco haciéndome con un cruasán. Al ver el gesto divertido de su mirada, me encojo de hombros—. Tengo hambre. —Me encanta la sonrisa que se le forma en la cara. 

    Marcos me deleita narrándome cosas de Enrico. Gracias a él, descubro que de pequeño era muy tímido, que cuando una chica se le acercaba, se ponía rojo como un tomate y que ese efecto duró hasta pasada la pubertad. Aunque es dos años menor que su hermano, siempre salieron juntos. Escucho renegar a Enrico tras las palabras de su hermano.  

    Me habla de su madre, a la cual tienen mucho respeto ambos hermanos. Pero sobre todo, de cuánto la quieren. También de cómo los educó su padre, Mauro, lo estricto que fue con ellos, sobre todo con Enrico por ser el mayor. Se frena un poco cuando comienza a hablarme de los negocios de la familia, al darse cuenta de quién soy, prosigue.  

    La empresa a la que pertenezco, es una de las tapaderas mejor montadas que poseen. Debido a los grandes eventos que se realizan, aprovechan para captar más aliados. No me sorprende cuando dice que hay desde policías, políticos, jueces y agentes de aduana. En este mundo ese tipo de contactos es primordial. Gracias a su silencio se puede introducir la droga en un país sin ser descubierta. 

    Sin saber a qué es debido, se calla de golpe y su cara se transforma. Me giro para ver quién es la persona que accede a la cocina, una sonrisa se me instala en el rostro al descubrir a Tony. Me levanto de la silla para acercarlo a la mesa, el pobre se queda paralizado en el umbral.                

    —Buenos días, guapo. —Le propino un beso en la mejilla. Lo agarro del brazo y lo guío hasta la mesa—. Enrico, cariño. Te presento a Tony, mi hermano. —Veo cómo arruga el entrecejo, nunca le hablé mucho de mi familia—. Lo siento, cariño. Quería protegerlos lo máximo posible, no sabía cómo te posicionarías.  

    Les explico a ambos que no es mi hermano de sangre, pero para nosotros tres como si lo fuésemos. 

    Enrico alarga la mano, la cual, acepta Tony.  

    ―Encantado de conocerte. —Las estrechan durante unos segundos.  

    —Lo mismo digo —replica Tony soltando el agarre.  

    —Y él —digo señalando al hermano de Enrico—, es Marco.  

    Se dan un apretón de manos.  

    —Pensaba que era el novio de tu hermana —comenta Marco mientras suelta a Tony. 

    No puedo evitar reírme, de dónde habrá sacado semejante idea.  

    ―Te aseguro, cuñado, que antes se enamora de ti que de cualquier belleza italiana.  

    Tony no esconde su sexualidad, se siente muy orgulloso de ser quien es, y yo más aún al poder tenerlo en la familia. 

    Poco a poco aparecen mis hombres por la estancia, los cuales presento a los hermanos Bianchessi. Me gusta la escena que tengo delante, por fin las cosas empiezan a ir bien, ninguno de nosotros tendrá que esconderse más. Al fin somos libres, aunque sabemos que nos queda cazar a Sánchez y a sus socios, pero ya no estamos solos en esto.  

    Los penúltimos en aparecer son mis padres, a los que abrazo y beso. A mi madre si tengo que presentarla, no me sorprende ver el abrazo que Enrico y mi padre se dan. 

    —Encantado de volver a verte, Enrico —dice mi padre mientras lo abraza.  

    —El placer es mío. 

    Terminado el desayuno le robo un cigarro a Pedro, mi paquete lo he olvidado en el apartamento y me sorprendo al ver que Enrico también se enciende uno.  

    —¿Desde cuándo fumas? —pregunto incrédula.  

    El tiempo que pasamos en España, jamás lo vi con un cigarrillo en los labios, es más, cada día tenía que soportar que me dijese que dejara ese feo vicio. 

    No me responde al instante, suelta de forma pausada el humo de los pulmones.  

    ―Desde que creí que estabas muerta. 

    El silencio se instala en la sala. Siento un intenso dolor en la zona del pecho, me siento culpable por todo el daño que le he hecho pasar tontamente.  

    ―Lo siento —digo mirándolo a los ojos—. No sabes cuánto lo siento, cariño —repito rogándole perdón con la mirada. 

    No responde con palabras, me deleita con un beso, no le importa que toda mi familia y su hermano nos miren.  

    ―Ya estás conmigo otra vez —me susurra al oído—. Y no pienso perderte de vista ni un segundo.  

    Lo beso en los labios, pero algo, más bien alguien, nos interrumpe.  

    —Bonita estampa. La mafia sentada a la mesa —reconozco la voz de mi hermana, parece que mis palabras de ayer no hicieron efecto y sigue con el hacha levantada. 

    De forma mecánica mi padre se incorpora de la silla.  

    ―Alba —reprende.  

    —Déjalo, papá —pido lo más serena que puedo, lo que menos me apetece es una disputa con ella—. Enrico, cariño. Esa que acaba de hablar, es mi hermana Alba. —Presento sin mirarla—. Alba, si no quieres estar aquí, ya te dejé claro que te quedaras en España. Si estás en Roma es porque quieres, nadie te obligó a venir. Así que haz el favor de no molestar al resto de gente con tus tonterías. 

    Agarro a Enrico de la mano, entiende lo que deseo. Nos despedimos del resto de la familia y nos dirigimos a nuestra vivienda, necesito intimidad con él y delante de la familia no lo conseguiré. 

    Nada más cerrar la puerta del apartamento, Enrico ya me está desvistiendo, pronto me veo despojada de la poca ropa que cubría mi cuerpo. Me agarra de las nalgas izándome. Enrollo las piernas en su cintura para no caer y comienza a caminar hasta posarme en la encimera de la cocina. 

    Comienzo quitándole la camiseta para seguir con los tejanos. Me encanta deleitarme con su perfecto torso. Antes de que me dé cuenta me penetra y siento un gran placer al tenerlo dentro. Comienza a rotar la cadera de forma pausada, saboreando cada momento, entrando y saliendo magistralmente.  

    —Cariño, no estamos usando protección. —Jadeo al recodar que no se ha puesto condón.                

    —El látex me priva sentir tu calor —me responde mordisqueándome el lóbulo, provocando una ola de placer. 

    Apoyo las manos en la encimera arqueando la espalda para ofrecerle mis pechos, los cuales no rechaza. Mientras sigue rotando la cadera, me propina pequeños mordiscos en los pezones, consiguiendo que mi placer aumente a cada segundo. No tardaré mucho en alcanzar el orgasmo como prosiga con esta placentera tortura. Aumenta el ritmo de las embestidas y noto cómo se le tensan los músculos de los brazos, intuyo que está a punto de alcanzar el clímax, al igual que yo. No me equivoco, después de unas cuantas penetraciones más, ambos sucumbimos al orgasmo.                

    —Te quiero —susurra contra mis labios. Le respondo con un apasionado beso. 

    Aprovecho la intimidad que nos ha proporcionado Valentino para hablar con él, tengo que contarle muchas cosas y pedirle perdón más de una vez. Lo único que me guardo en el tintero son las muertes que ordené antes de viajar a Roma. De momento, no deseo que me vea como una asesina. Más adelante le contaré la verdad. Espero que sepa perdonármelo. 

    No volvemos a aparecer por la planta baja hasta la hora de la cena. El resto del día nos dedicamos a saciarnos el uno del otro. Aunque creo que nunca lo conseguiremos.
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    Todos miraban con mala cara a Alba cuando se marchó su hermana junto a Enrico. El que peor mirada le dedicó fue Tony, en parte lo entendía. La tarde anterior le prometió que se disculparía con Andrea y volvía a meter la pata. Aunque su intención no fue ofenderla, si no hacer una broma, pero no surgió el efecto deseado. 

    —¿Tú no aprendes, verdad? —preguntó despectivamente Marco.  

    —Olvídame —respondió dedicándole una odiosa mirada.  

    —¿Alba? —volvió a reprenderle su padre. 

    Se sentía mal consigo misma, esa no solía ser ella. No sabía que le ocurría, por qué estaba comportándose de esa manera tan absurda. Al fin y al cabo, era su hermana. Pero no pudo evitar sentir celos de ella, de la seguridad que siempre mostraba. Suponía que era debido a la que le faltaba a ella en ciertas ocasiones. 

    Desistió de desayunar, lo que menos deseaba era ser reprochada por su familia. Se escabulló de la cocina en dirección al jardín. Allí por lo menos podría estar sola y pensar con claridad, necesitaba averiguar que le sucedía para comportarse como una niña mimada. 

    Al final de la parcela había una pequeña cabaña, se dirigió allí, seguro que a nadie se le ocurriría buscarla en esa zona de la finca. 

    Para alegría de Alba, la puerta estaba abierta. Se trataba de un pequeño almacén donde guardaban las polvorientas herramientas del jardín. Se sentó en la mesa de madera que había en el centro. La única fuente de luz que tenía era la que se filtraba a través de la madera, puesto que cerró la puerta al entrar para que nadie descubriese su escondite. 

    Cerró los ojos e intentó pensar. Necesitaba arreglar las cosas con su hermana, la echaba mucho de menos, sobre todo, sus largas conversaciones. 

    La puerta se abrió y se cerró en un segundo, dio por sentado que era cosa del aire que soplaba. Pronto averiguó que no. Escuchó pasos acercarse, abrió los ojos encontrándose unos azulados que la observaban desde la penumbra.  

    «¿Qué hace el mafioso aquí?», pensó. 

    Portaba algo en las manos que depositó a su lado.  

    ―Te traigo algo de desayuno, he pensado que tendrías hambre. 

    No le dio las gracias, ella no pidió que trajese nada. Si Marco tuvo el gesto fue porque quiso. Alba ignoró tanto la comida como la visita. Volvió a cerrar los ojos deseando que se marchara y la dejase con su soledad.                

    —Sabes, malcriada —habló él con su marcado acento italiano—, si fueses mi mujer te portarías como es debido y no como una niña caprichosa.  

    —Antes muerta que salir con un mafioso como tú —replicó arrugando el morro.  

    ¿Qué creía, que todas las mujeres caían rendidas a sus pies por esas palabras? Pues las llevaba claras el chaval. Con la iglesia había topado. 

    Marco no se dignó a responder sus hirientes palabras, aunque de su garganta salió un sonido de molestia. Alba escuchó pasos, le alegraba saber que el chulo se marchaba con el rabo entre las piernas. Para su desgracia, averiguó que esas no eran las intenciones del italiano.  

    La agarró de la nuca y la besó. Reconocía que el mafioso sabía lo que se hacía. Cuando recapacitó fue demasiado tarde ya que se alejaba a grandes pasos y la dejó más dudosa que cuando llegó a la pequeña caseta. Agarró un cruasán y lo mordisqueó de forma cabreada. Pagó su furia con la pobre bollería. 

    Aarón sintió lástima por su hija Alba, pero su comportamiento era infantil. Reconocía que no era fácil asimilar todo lo descubierto, pero no tenían otra salida. Si él no hubiese sido egoísta en su día, con suerte ningún miembro de su familia se hallaría en esa tesitura, aunque Andrea trabajase para ellos sin saberlo.  

    Se incorporó de la mesa para ir al encuentro de su pequeña, la pasada noche habló con él y le prometió algo que no estaba cumpliendo. La mano de su mujer lo retuvo.                

    —Necesita estar sola —dijo Lucía en voz baja para que solo él la escuchase.  

    A regañadientes aceptó lo que le solicitaba. Al poco vio como Marco cogía un par de piezas de bollería y se marchaba también de la cocina. Supuso que no le sentaron bien las palabras de su hija pequeña. 

    Terminaron de desayunar en silencio, cada uno pensando en sus cosas. El resto del día lo dedicó a prestarle atención a su señora, a hablar con Pedro y los demás hombres pasar saber cómo estaba el panorama.  

    El señor Bianchessi no se pronunció desde que Andrea soltó la bomba. Incluso Marco prefirió pasar el día rodeado por ellos. Decía que su padre estaba insoportable y, en cierto modo, Aarón lo comprendía. El hombre veía cómo se derribaba por lo que tanto había luchado, aunque el negocio de Aarón era legal, era duro vivir esa situación. En ambos casos, fue su hija Andrea quien los salvó a ambos. A él evitando que lo matarán y a Mauro entregándole la documentación necesaria para deshacerse de Sánchez. Cada día estaba más orgulloso de ella, aunque contemplase lo que vio en Murcia. A esas alturas hasta él mismo era capaz de matar en contar de mantener con vida a los suyos.  

    Era casi la hora de la cena cuando regresó a la cocina, en ella se encontraban Noé y Pedro, ninguno de los dos reparó en su presencia hasta que no los saludó.  

    —¿Qué hacéis?  

    —Noé es uno de los mejores hackers que hay, intenta pinchar el teléfono de Sánchez —informó Pedro desviando la vista del ordenador—. Si no ha cambiado de número, en unos días podremos saber dónde se esconde.  

    Noé, un chico de pelo castaño con ojos marrones, le explicó lo que hacía mientras pulsaba de forma veloz las teclas del portátil. Cuando finalizó su explicación Aarón estaba igual que al principio, no se enteró de nada, usó tanta palabra técnica que le sonó todo a chino. 

    Le propinó una palmada suave en la espalda.  

    ―No entiendo por qué no estás en una gran empresa —dijo de forma sincera. Al chaval se le veía bueno en su campo.                

    —¿Su hija no le ha dicho quiénes somos, verdad? —preguntó Noé con cautela, no quería meter la pata. 

    Negó con la cabeza antes de responderle.  

    ―Lo único que me ha dicho es que sois buenos hombres y estoy de acuerdo con ella. He visto con mis propios ojos cómo la cuidáis. —Más sincero no pudo ser. 

    Ambos sonrieron ante su contestación. 

    —Señor Sáez —empezó a decir Pedro.  

    Lo miró de forma dura, Pedro sabía que odiaba que lo llamasen así. 

    —Aarón —rectificó—, su hija fue un rayo de sol. Confió en nosotros cuando nadie apostaba ni un euro. Todos somos buenos hombres, pero en un momento de nuestras vidas cometimos errores. Errores que nos llevaron a la cárcel a la mayoría, pero ella nos brindó una oportunidad y no queremos defraudarla.                

    —Dudo que eso suceda —afirmó. Sabía que Andrea los quería como si fuesen su propia familia y también que estaba dispuesta a hacer todo lo necesario para que no les pasara nada—. Por cierto, Pedro, si no quieres que se enfade contigo y con Isa, decidle que estáis juntos, nunca le han gustado las mentiras. 

    Pedro lo miró con sorpresa, imaginó que no lo ocultaban tan bien como ellos pensaban.  

    ―¿Cómo lo sabes?  

    —Zorro viejo —replicó Aarón digiriéndose a la nevera, agarró tres cervezas y les sirvió a ellos—. Vuestras miradas os delatan —explicó—. Andrea no se ha enterado por todo lo que está sucediendo estos días, pero te aseguro que una vez que salga de la hibernación en la que está se dará cuenta. 

    Se tomaron las bebidas mientras Noé les informaba de los avances que conseguía. Pasada media hora lo escuchó maldecir, no sabía qué sucedía, pero no parecían buenas noticias.                

    —¿Qué ocurre, Noé? —se interesó Pedro.  

    —Ha cambiado de número el muy cabrón —gruñó—. Tendré que hackear el teléfono de la novia, pero hasta que no se pongan en contacto no podré hacer nada. —Cerró de forma brusca el ordenador que no tenía la culpa de nada.  

    Poco a poco esa extraña familia que formaban se reunió en torno a la mesa. Las mujeres que contrató Valentino prepararon la cena y les informaron de que en pocos minutos la servirían en el salón para que estuviesen más cómodos.  

    Todos debatían entre risas si ponerles la cena en su apartamento a Enrico y Andrea o hacerles bajar para que saliesen de su letargo.  

    —Dejadles intimidad, llevan mucho tiempo separados. —Defendió su mujer.  

    Aarón debía reconocer que seguía siendo igual de romántica que cuando la conoció.                

    —¡Por Dios, llevan todo el día dale que te pego! —replicó Tony con una carcajada—. Qué se dignen a hacer acto de presencia, aunque sean diez minutos. 

    No les dio tiempo a replicar puesto que un hombre serio apareció por la cocina. Aarón tardó poco en reconocerlo, aunque era la primera vez que lo veía, tenía un gran parecido con sus dos hijos. Era alto, robusto, de pelo moreno y con el mismo color de ojos que su hijo Marco. Por la apariencia dedujo que tendría unos cincuenta y cinco años. Los observaba a todos hasta que se topó con la mirada de Valentino. Tras él aparecieron dos hombres más de similares características.                

    —Valentino, ¿dónde está la española? —preguntó en perfecto castellano.  

    Aarón se incorporó al saber que buscaba a su hija. 

    —La información que nos ha dado está incompleta. ¿Quién me asegura a mí que no es una de ellos? —agregó Mauro. 

    Su mujer intentó frenarlo, pero se deshizo de su agarre. Fue directo a su encuentro hasta situarse frente a él.  

    ―Mi hija no es ninguna traidora —gruñó ante su cara sin ningún ápice de miedo en el cuerpo. 

    Mauro le miró de arriba abajo; estudiándolo. Si pensaba que por dedicarle esa asesina mirada lo iba a intimidar, qué equivocado que estaba el italiano. No sabía cómo, pero se formó una revuelta en mitad de la cocina. Su mujer comenzó a gritar cuando vio a los tres hombres sacar las armas, pero más se sorprendió cuando lo observó a él con una. Si no aparecían pronto Enrico o Marco no sabía cómo terminaría todo ese malentendido, él era el único de ellos que iba armado, estaban en clara desventaja.
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    Estoy sentada en la cocina a la espera de que Enrico termine de ducharse. Hemos optado hacerlo por separado o no bajamos a cenar. Practicar tanto ejercicio provoca hambre. Tengo una tonta sonrisa instalada todo el día en el rostro, la cual se me borra cuando escucho gritar a mi madre. Sin pensarlo dos veces corro en dirección al dormitorio para hacerme con mis armas. Desconozco lo que sucede abajo, pero no pienso mantenerme al margen. Es la vida de mi familia la que está en riesgo.                

    —Cariño, algo pasa en la planta baja, mi madre está gritando —informo mientras me hago con las Glock—. Te espero abajo, no tardes.                

    —Andrea, no des un paso más —ordena mientras sale de la ducha. 

    Ignoro su orden y me lanzo escaleras abajo mientras lo escucho gritar que frene mis intenciones. Ya he alcanzado la primera planta cuando suena un disparo. En vez de paralizarme corro más rápida. Tengo que llegar lo antes posible a la cocina, de ahí proviene el escándalo. 

    Me topo con Isa al final de los peldaños, ella también lleva consigo sus armas. Caminamos por el pasillo e intentamos no hacer ruido, pero a mitad del trayecto una mano me agarra desde la puerta del salón. Levanto la mano izquierda para poder apuntar a la persona que me retiene. Menos mal que no se me ocurre disparar, es mi hermana y se asusta al ver el arma a escasos centímetros de su nariz.  

    —Joder, Alba. Casi te disparo —susurro para que no me escuchen desde la cocina—. Suéltame, Isa y yo tenemos que llegar a la cocina. 

    Obedece de inmediato.  

    ―Son tres hombres —informa—. Apuntan a papá, le han quitado la pistola y los demás no las llevan encima. 

    Un escalofrío me recorre la espina dorsal al imaginar quién ha recibido el disparo.  

    ―Quédate aquí —le digo.  

    Aunque las cosas entre nosotras no están bien, no deseo que le suceda nada. Es mi hermana y la quiero demasiado.                

    —No, voy con vosotras —replica—. Dame un arma. 

    Niego con la cabeza, no sabe utilizarla, lo único que puede lograr es dañarse. 

    —Noé nos está enseñando a Tony y a mí —replica. 

    Sigo negando, pero no puedo perder más tiempo. Voy a desechar la idea cuando un nuevo disparo suena.  

    ―¡Aarón!  

    El grito de mi madre consigue dejarnos paralizadas a las dos.  

    —Si dudas estamos perdidas —advierto entregándole un arma.  

    —También es mi padre —replica caminando a nuestro lado. 

    Recorremos los metros que nos separan de la estancia. Cuando nos hallamos en la puerta me topo con la mirada de Pedro, está sangrando, lo han herido en el hombro izquierdo. La cara de Isa al verlo herido se transforma en preocupación, es lógico. Pero lo que me calienta la sangre es ver tirado a mi padre en el suelo sobre un charco de sangre, le han disparado en la pierna.  

    Los tres hombres están de espaldas a nosotras, sé quiénes son.  

    ―Respira y te mato. Me da igual que seas el padre de Enrico —advierto a Mauro.  

    Me importa un comino quién sea, ha disparado a mi familia y eso no lo perdono. Observo cómo Isa y mi hermana tienen apuntados a los otros dos hombres. 

    —¿Papá, Pedro, estáis bien? —me intereso, ambos asienten con la cabeza. 

    Mauro intenta revolverse, pero le clavo la pistola más fuerte a la altura del corazón.  

    ―Si disparo te traspaso el corazón. Tú decides si quieres vivir o morir esta noche —lo amenazo.  

    Empiezo a sopesar que la idea de entregarle la documentación no ha servido para nada. Sigue considerándome una amenaza, de otro modo esto no pasaría. 

    Escucho pasos a mi espalda, no me giro para saber quién es. Puesto que su voz es reconocible para mí. 

    —Andrea, ¿qué coño haces? —pregunta Enrico incrédulo.  

    —Tu padre ha empezado al disparar a Pedro y a mí padre —alego iracunda.  

    —¡Hijo, deja de defender a esta traidora! —exclama furioso Mauro—. Nos ha mentido a todos, sobre todo a ti. La información que nos ha dado está incompleta. Excepto la grabación que nos puso, en el resto no pone nada que cerciore que Sánchez nos está traicionando.  

    La sorprendida soy yo. ¿Qué ha pasado con el resto de documentación? Iba todo muy bien explicado, hasta Marco lo vio. 

    Enrico se pone frente a su padre, sin mediar palabra con él le despoja del arma guardándola en la espalda. Se interesa por el estado de salud de mi padre, cosa que agradezco.                

    —Sobrino, no entiendo por qué sigues defendiéndola —ruge uno de los hombres—. Los tendría que haber matado y no herido —se jacta. 

    No habla más, el golpe que mi hermana le provoca con la culata lo deja aturdido. No puedo evitar sonreírle, por fin se ha posicionado y es a favor de su familia, no sabe lo orgullosa que me siento de ella. 

    —Mauro no te he mentido. —Paso de las formalidades con este hombre, no las merece después de lo que ha provocado—. La información que te entregué anoche estaba completa, tu hijo Marco la vio antes que tú. Él te lo puede confirmar. 

    No entiendo qué pasa, cómo se ha complicado todo otra vez. Esta situación empieza a superarme, no veo la forma de salir de este embrollo indemne.  

    —Padre, es verdad lo que dice. —Escucho la voz de mi cuñado acceder a la cocina—. Yo mismo la leí. 

    Padre e hijos se ponen a hablar en italiano, la mayoría de cosas no las entiendo. Mi hermana, Tony y yo, junto a mi madre, nos lanzamos hacía mi padre que sigue en el suelo sangrando. Descubro la herida para encontrarme el agujero que provoca la bala. Valentino avisa al médico de la familia al comprobar que Mauro no replica. En menos de cinco minutos está atendiendo a los heridos. No me sorprendo al ver que Isa no se separa de Pedro bajo ningún concepto y tampoco me sorprende cuando se besan. «Pero ¿por qué no me han dicho nada?», pienso mirándolos. 

    Las cosas, poco a poco, vuelven a su cauce. Enrico, junto a Marco, se lleva a su padre de la cocina seguido de sus tíos. Supongo que necesitan hablar en privado. Mi madre se queda con mi padre en el cuarto, estoy un rato con ellos para asegurarme de que ambos están bien. Isa sigue con Pedro. Cuando se recupere hablaré con los dos, necesito hacerles saber que no me importa que tengan una relación, todo lo contrario, me alegro mucho por ellos. 

    Los chicos van por sus armas no se fían de ir desarmados, los entiendo. Alguien se sienta a mi lado, al alzar la cabeza me topo con los ojos llorosos de mi hermana. No sé por qué, pero necesito abrazarla y es lo que hago, aunque no se haya portado demasiado bien conmigo esta última semana. 

    Me mira con una sonrisa en la cara antes de devolverme el abrazo.  

    ―Lo siento mucho, no sé cómo pedirte disculpas —dice con lágrimas en los ojos.  

    —No tienes que disculparte, la valentía que has demostrado esta noche me sobra como disculpa. —Vuelvo a abrazarla—. Bienvenida a la mafia, renacuaja —le susurro al oído antes de soltarla.                

    —Sois mi familia, Andrea —alega mirándome a los ojos—. No voy a consentir que nadie os haga daño.  

    Me alegra saber que cuento de nuevo con su apoyo. 

    La cocinera nos avisa de que la cena está servida en el salón y que los señores Bianchessi se quedan a cenar con nosotros. Me niego a sentarme en la misma mesa que ellos, no pienso perdonarle con tanta facilidad lo que le han hecho a Pedro y a mi padre. El resto, al ver que se quedan, recogen sus platos, los de mi hermana y los míos y se vienen a la cocina con nosotras. Sé que es una falta de respeto lo que acaban de hacer, pero no pienso contradecirlos, los italianos se lo han buscado. 

    No nos sentamos a la mesa cuando Enrico aparece por la cocina con su cena, sin mediar palabra se coloca a mi lado. Agradezco su gesto, eso me inspira más confianza en él, sigue estando de mi lado y no del de su familia. Aunque soy consciente de que ese gesto lo vuelve a poner en mal lugar.                

    —Deberías cenar con tu padre —digo en voz baja—. No quiero que tengas más problemas con tu familia. 

    Me propina un beso en la mejilla.  

    ―Te he dicho que no pienso separarme otra vez de ti. ¿Cómo está tu padre y Pedro? —Se interesa.                

    —Con un disparo gracias a tu padre —masculla Alba con rabia.  

    —Enrico hay algo que no entiendo —comienzo a decir para frenar la pelea que se avecina—. Marco vio toda la información y fue la misma que le entregué anoche a tu padre. No es posible que no la tenga, Isa es muy meticulosa con eso. Estoy segura de que la revisó antes. 

    Me abraza por la cintura con posesión. Al alzar la vista entiendo su postura, Marco está en la entrada junto a su padre.  

    ―¿Qué quieres Mauro? —inquiere de forma brusca Enrico—. Creo que te he dejado claro que no deseo que vuelvas a acercarte ni a ella ni a su familia.                

    —Quiero hablar con ella.  

    —¿Primero disparas y ahora quieres hablar? —mascullo entre dientes, este hombre ha sobrepasado mi límite—. Ahora quien no quiere hablar contigo soy yo. 

    Lo escucho resoplar aunque dejo de mirarlo. Me centro en la cena antes de hacer ninguna locura.  

    ―Marco me lo ha explicado todo. Quiero pedirte disculpas.  

    —Habría sido mejor que me dispararas a mí en vez de a mi familia —replico sin mirarlo—, la venganza sería más suave. 

    Enrico intenta poner paz entre ambos.  

    ―Andrea, cariño, entiende que no estamos acostumbrados a que nuestras mujeres se comporten como tú lo haces.                

    —Que os quede claro a todos, si queréis llevaros bien conmigo, tendréis que acostumbraros a mi forma de ser —replico con altanería. 

    Prosigo con la cena, aunque se me cierra el estómago. Evito mirarlos a los dos. A Mauro porque lo único que me apetece es meterle un tiro y a Enrico porque el pobre no tiene culpa de tener el padre que tiene. Bastante paciente es conmigo como para echar más leña al fuego.  

    Al final el señor Bianchessi se sienta a la mesa con el resto, escucho cómo les pide perdón a cada uno de mis hombres, incluida a mi hermana. Cuando vuelve a intentarlo conmigo, sin decir nada, me levanto de la mesa, cojo una cerveza y salgo al exterior de la vivienda. Necesito estar sola. 

    Agotada mentalmente me siento en el porche, necesito pensar con claridad. Alguien se ha llevado la documentación de la mansión Bianchessi, eso solo significa una cosa; hay un infiltrado de Sánchez. Ahora falta saber quién es. 

    Enrico no tarda en hacerme compañía, su gesto es serio. Ahora mismo está dividido entre su familia y yo, no debe de ser fácil sobrellevarlo. Se sienta junto a mí sin mediar palabra, el único movimiento que hace es para encenderse un cigarro. Aunque no nos digamos nada, nuestras manos están entrelazadas, ese simple gesto vale más que mil palabras.                

    —¿Qué significa la frase que te tatuaste en el pecho? —quiere saber cuando termina de expulsar el humo. 

    Sonrío para mis adentros, cuando le diga el significado sé que no tendré que darle muchas explicaciones, la frase en sí lo dice todo.  

    ―El amor lo vence todo —digo mirándolo a los ojos. 

    Deposita un beso en mis labios, entiende por qué me lo hice y cuánto significa para mí.  

    ―Cuánta razón, cariño. Al final nuestro amor podrá con todas las adversidades —contesta mientras vuelve a llevarse el cigarrillo a los labios.  

    Nos quedamos relajados mientras observamos la parcela iluminada mal cuidada. La casa es preciosa, pero su abandono le resta belleza.  

    —¿Por qué tienes tan descuidada la vivienda? Es preciosa para que la tengas tan descuidada —deseo saber.  

    Se queda pensativo unos segundos, supongo que sopesa si decirme la verdad o no.  

    —Hasta el día que te conocí, me traía malos recuerdos. Mañana hablaré con Valentino para contratar personal y que vuelva a lucir como siempre. Si quieres podemos decorarla a tu gusto —dice mirándome a los ojos.  

    —Está perfecta así, no hace falta gastar dinero a lo tonto.  

    —Cariño —expresa a los segundos—, he pensado que nosotros nos podríamos trasladar al ático para tener más intimidad. Está en el centro de Roma, en Parioli, y aquí que se quede tu familia y el resto de hombres. Solo estamos a veinte minutos en coche. 

    No es mala idea, aunque estemos en el apartamento de invitados, a la hora de comer tenemos que hacerlo con la familia y lo que deseo es pasar unos días a solas con él. Recuperar el tiempo perdido.  

    ―Me parece una gran idea, mañana si quieres nos trasladamos —apruebo sonriéndole.  

    Creo que nos vendrá bien estar separados de nuestras respectivas familias.                

    —Andrea puedo hablar contigo. —Me giro para toparme con la nerviosa cara de Tony mirándome—. Desde que llegamos ayer, he intentado hacerlo, pero entre unas cosas y otras no ha habido manera.  

    —Por supuesto, cariño. —Propino un golpe en el sillón que queda a mi derecha—. Ven, siéntate un rato con nosotros. 

    Se sienta a mi lado. Lo noto nervioso. Para intentar calmar sus nervios le agarro las manos con las mías.  

    ―Quiero pedirte disculpas por lo que te dije en Murcia —empieza a decir mientras sus ojos se vuelven cristalinos—. Deseo que sepas que no pienso darte de lado por todo lo que has hecho para mantenernos a salvo. No entiendo cómo me comporté de esa forma. 

    No puedo evitar abrazarlo.  

    ―No tienes que disculparte por nada —aclaro—. Entiendo que la noticia fue un duro golpe para vosotros, no es fácil asimilar que tu hermana pertenece al mundo de la mafia. 

    Me abraza con más fuerza.  

    ―Me siento muy orgulloso de ti y que quede claro que no te considero ninguna asesina. 

    Me quedo rígida al escuchar la palabra, sé que Enrico escucha nuestra conversación y no le informé de lo sucedido con los hombres de Sánchez. Espero que no pregunte estando Tony delante, pero no tengo tanta suerte.                

    —¿Por qué la vas a considerar una asesina? —Mira a Tony con dureza—. Que esté involucrada en este mundo no significa que tenga que matar a nadie.  

    Veo cómo su entrecejo se frunce. No tengo ni idea de si la noticia llegó hasta Italia, pero por cómo me me mira, deduzco que sí. 

    —Dime que no ejecutaste tú a esos hombres, que solo diste la orden —exige sin dejar de mirarme.  

    —Cariño, ¿podemos hablar de esto en otro momento? —me aventuro a decir, lo que menos deseo es otra disputa con él, bastante tuvimos ya anoche—. De verdad, luego te lo explico todo.                

    —Contéstame, Andrea —insiste sin apartar la mirada. 

    Noto la tensión en Tony, no quiero discutir delante de él, pero como insista más terminaremos gritándonos.  

    ―Enrico, cariño. Por favor…  

    —¡Qué me contestes, joder! No creo que sea tan difícil. ¿Los mataste o no?  

    Es la primera vez, desde que lo conozco, que me levanta la voz. 

    Me bulle la sangre ante tal grito, nunca antes nadie se ha dignado a hablarme en ese tono.  

    ―¡Y qué más da! —contesto en un grito también—. ¿Acaso cambia algo entre nosotros si fui yo quien los mató? —replico con furia. Este giro no me lo esperaba y me pilla por sorpresa. 

    Ninguno nos damos cuenta de que nuestros gritos llaman la atención del resto de la familia y se están congregando en el porche a nuestras espaldas.  

    ―No, no los maté. Solo di la orden, pero que quede clara una cosa, Enrico Bianchessi, cuando tenga delante a Sánchez, lo torturaré y lo mataré con mis propias manos y nadie, ni tú, me lo impedirá. Si eso te supone un problema, hasta aquí ha llegado nuestra relación.                

    —¿Te estás escuchando? —reprocha mirándome con dureza, en su mirada no hallo ni rastro de la dulzura que utiliza al mirarme por regla general—. ¿Es que no entiendes que nuestras mujeres no se mezclan en los negocios? Qué te quede claro a ti que a partir de hoy no pienso consentir que hagas nada de eso, quieras o no. 

    Ahora mismo, lo que en realidad me apetece hacerle es cruzarle la cara para que entienda que no soy como sus mujeres.  

    ―A quien le tiene que quedar claro es a ti —insisto sin achicarme—. No soy como vuestras mujeres, a mí no me da órdenes ni el gato. Si lo quieres bien y si no también.  

    —¿Es que tu cabecita española no entiende que no quiero que te pase nada? —se defiende del ataque que acabo de hacerle.                

    —Tengo que pensar que tu cabeza italiana no comprende que a la que dispararon fue a mí —replico—. ¿O debo de pensar que se te ha olvidado?                

    —Jamás olvidaré tenerte abrazada envuelta en tu propia sangre. —Noto cómo se estremece al terminar la frase—. Andrea no estoy dispuesto a volver a pasar por el infierno que pasé, así que decide qué es lo que quieres.  

    Veo cómo se aleja a grandes zancadas. No le importa la gente que nos observa, los empuja para poder acceder a la casa. Sin poder evitarlo las lágrimas deciden salir por su cuenta.  

    Me dejo caer en el asiento derrotada, tiene razón y no puedo quitársela. Para él tuvo que ser muy difícil sobrellevar los meses que estuvimos alejados. Yo sabía que Enrico estaba vivo, pero él me ha llorado todos estos meses en mi supuesta tumba. Me derrumbo sin importarme quién está frente a mí, no puedo evitar llorar.  

    Es Valentino quien se acerca para abrazarme e intenta razonar conmigo.  

    —Andrea no quiero meterme donde no me llaman, pero lamento decirte que Enrico tiene razón —dice lo más bajo que puede—. Yo he estado a su lado todo este tiempo y te aseguro que en ciertos momentos llegué a pensar que se volvía loco. Es lógico que no quiera que corras riesgos estando nosotros.                

    —Lo sé.  

    No puedo decir otra cosa, tiene razón. Ambos la tienen, pero las ganas de venganza me tienen cegada. Me seco las lágrimas e intento recomponerme antes de acceder a la vivienda. 

    Recorro las plantas que me separan de Enrico de forma pausada, necesito calmarme antes de pedirle perdón. Esta vez me he pasado, no había necesidad de recordarle lo mal que lo pasó. Cuando lo único que ha hecho es demostrarme lo que me quiere y cómo se lo pago yo, exigiéndole más. Normal que me dé un ultimátum, todos tenemos nuestro límite y él ha llegado al suyo respecto a mí. 

    Abro la puerta del apartamento, echo un vistazo al diáfano espacio, no lo hallo en esta parte de la vivienda. Recorro los pasos que me separan del dormitorio, está sentado en el borde de la cama con las manos en la cara, para mi sorpresa está llorando. Una sensación de culpabilidad recorre cada centímetro de mi cuerpo, esa imagen la he provocado yo con mis inoportunas palabras. 

    Me siento a su lado poniéndole la mano en el muslo.  

    ―A ti, te quiero a ti —le digo claro para que me escuche.  

    El resto de la noche la pasamos haciendo las paces. No deja de insistir hasta que le prometo que no volveré a ponerme en peligro. Son más de las seis de la mañana cuando nos dormimos.
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    Me despiertan unos golpes provenientes de la puerta, mi cerebro se niega a despejarse, solo hace unas horas que me dormí. Miro embelesado el cuerpo desnudo que yace sobre el mío, no quiero despertarla. Andrea duerme profundamente, después de la noche de reconciliación, sucumbió al sueño de forma rápida. A mí me llevó más tiempo, no pude dejar de observarla durante un buen rato. Entiendo que quiera venganza, pero deseo con todas mis fuerzas que comprenda que no me puedo permitir perderla otra vez. Si tengo que asesinar, estoy dispuesto a ello con tal de alejarla a ella del peligro. 

    Los golpes son cada vez más fuertes, la ladeo con sumo cuidado. Sonrío al ver cómo se remueve buscando mi cuerpo, pero enseguida se relaja de nuevo. Me hago con los pantalones que me quitó anoche y me los coloco mientras me dirijo a la entrada. Debo llevar cara de cansado porque Valentino pone cara de pena cuando me ve.                

    —Buenos días. —Saluda—. Tu padre nos espera en su casa en una hora.  

    Veo que porta varias bolsas consigo. Abro más la puerta para dejarlo pasar. Nos acomodamos en la isla y descubro un suculento desayuno y café. Voy a necesitar varias tazas si deseo despejarme del todo.  

    ―¿Te ha dicho de qué se trata? —La verdad es que lo que menos me apetece esta mañana es una reunión en la mansión Bianchessi—. Andrea y yo teníamos intención de mudarnos al ático. 

    Valentino coloca el desayuno encima de la mesa.  

    ―Quiere hablar con Andrea. Supongo que será referente a la documentación que ha desaparecido —dice a la vez que pone una taza de café frente a mí—. Toma, te vendrá bien.                

    —He dormido un par de horas —digo sin saber qué hora es—. Por cierto, ¿qué hora es?                

    —Las nueve —informa mirándose el reloj de muñeca—. Fabio y el resto ya han regresado de Murcia. Seguimos sin noticias nuevas —dice haciéndose con un cruasán—. Piero también ha vuelto de Sicilia. 

    Me alegra saber que mi gran amigo ya está en la ciudad, llevo tres meses sin verlo. Tengo ganas de reencontrarme con él.  

    ―¿Está en la mansión? —Valentino asiente—. Tengo ganas de verlo. 

    —Respecto a la disputa que mantuvisteis anoche —empieza a decir con cierto nerviosismo—. Creo que debes saberlo, después de desaparecer los dos, Gaspar nos contó todo lo que sucedió en Murcia.                

    —No sé si quiero saberlo —respondo tomando un sorbo de café—. Si descubro que me ha mentido, no sé si podré soportarlo.  

    Más sincero no puedo ser con mi hombre. No es que tenga ningún reparo porque Andrea haya asesinado, no terminaría mi relación con ella por eso. Es que lo que menos deseo es que vuelva a correr ningún riesgo innecesario. Para eso pagamos a los hombres, para que se encarguen de los trabajos sucios. 

    No me responde rápido, sorbe de forma tranquila un trago de su líquido negro.  

    ―No te ha mentido referente a los tres hombres de Sánchez. Solo dio la orden, pero sí estuvo presente mientras los torturaban. Aunque después lloró por lo que ordenó.  

    Me reconforta saber que no ha cruzado el límite, una vez traspasado es difícil ver las cosas con claridad. 

    —También debes saber que su padre estuvo presente —agrega.  

    Esa parte sí que me sorprende, no veo a Aarón con tanta sangre fría. Pero después de lo que me confesó en el cementerio, supongo que lo hizo para paliar un poco la culpa.                

    —Me alegra saber que no ha cruzado el límite. Ya sabes lo peligroso que es hacerlo. —Me sincero—. La mejor forma de evitar la cárcel es no sucumbir a la sangre. Del resto nuestros abogados pueden encargarse sin problema.                

    —Todavía hay más —dice en voz baja.  

    Me lo quedo mirando, ¿qué más tiene que decirme?  

    —¿Qué es lo que no sé? —inquiero sin esperar que me responda mi morena.  

    —Que sí he matado —dice en el umbral de la habitación. La veo acercarse a Valentino, me entran celos al ver cómo lo besa en la mejilla—. Buenos días, guapo. —Rodea la mesa para pararse frente a mí—. Es lo que intenté decirte anoche, pero no me dejaste. —No sé cómo reaccionar ante sus palabras—. La noche de Albacete, cuando entré en la nave, maté a uno de los hombres de Sánchez, pensé que así tendría más oportunidad de salir con vida de allí, pero me equivoqué. No sirvió de nada, de igual modo recibí un disparo. 

    Sin querer regresan de nuevo las imágenes, como ha pasado durante toda la noche. No me enfado con ella, tengo claro que lo hizo por supervivencia, pero haré lo que haga falta para que no vuelva a hacerlo.  

    ―¿Cómo te sentiste después? —investigo, es de vital importancia su respuesta. 

    Se acomoda entre mis piernas antes de ofrecerme lo que estoy deseando escuchar.  

    ―¿Sinceramente? —Asiento—. Aunque sea una contradicción después de lo que te dije anoche, si puedo evitarlo, no volveré hacerlo jamás. Me sentí fatal. Y por desgracia es algo que me persigue.  

    No puedo evitar besarla, me da igual que Valentino nos observe. 

    Se deshace de mi beso antes de lo que deseo, se dirige a la cocina para coger un vaso. La observo embobado como siempre me sucede con ella. Está preciosa con el pelo enmarañado, la camiseta de tirantes y mi bóxer. Si no fuese porque Valentino nos acompaña, le haría el amor aquí mismo, pero contengo mis ganas, no quiero que mi hombre se sienta incómodo.                

    —¿Qué haces tan temprano aquí? —pregunta mirando a Valentino.  

    —Tengo reunión en casa de mi padre. —Me adelanto a decir, evito que se entere de que también quiere verla a ella—. Puedes aprovechar para recoger tus cosas, cuando regrese nos vamos a Parioli. 

    Asiente mientras se sirve un vaso de zumo, la veo coger un ciambelle. No lo muerde directamente, con los dedos pellizca pequeños trozos para llevárselos a la boca.  

    ―Vale, pero si no te importa me gustaría acompañarte, quiero pedirle disculpas a tu padre por mi comportamiento de ayer, no lo dejé disculparse. —Me pilla desprevenido esa petición y no sé cómo negarme—. Así de paso me aseguro qué quiere de mí. 

    Valentino se ríe ante el comentario, le propino una patada por debajo de la mesa.  

    ―¿Por qué piensas que quiere algo de ti? —pregunto haciéndome el tonto.  

    —«Quiere hablar con Andrea». ¿No es eso lo que le has dicho? —le pregunta a mi hombre, el cual asiente sin poder mentirle—. No te preocupes, esta vez intentaré ser más agradable con él. Aunque no he olvidado lo que le ha hecho a mi padre.  

    Es única. Creo que por eso me enamoré de ella nada más verla en Madrid, porque me di cuenta de que no era como las demás. 

    —No se te escapa una, cariño. —Sonrío propinándole un beso en el desnudo hombro. 

    Terminamos de desayunar charlando de forma amena. Andrea desea visitar la ciudad, nunca antes ha estado en Roma. Le prometo que por la noche podemos ir a cenar al restaurante de un amigo en la Piazza Navona, le encantará verla iluminada. Su sonrisa es tan amplia que no puedo evitar sonreír yo también.  

    A Valentino también le gusta la idea. Creo que desea, tanto como yo, enseñarle la ciudad a Roberto. Se despide de nosotros, quedamos en vernos en media hora en casa de mi padre y, por fin, nos deja solos en la vivienda.                

    —Si queremos aguantar esta noche despiertos con la familia, tendremos que dormir un poco la siesta —dice Andrea volviéndose a colar entre mis piernas—. Esta noche casi no hemos dormido.                

    —¿Casi? No hemos dormido, cariño —respondo agarrándola de la cintura para atraerla más a mi cuerpo que ya la extraña. 

    Mis dedos se cuelan a través de la fina camiseta y siento el calor que emana su espalda. Comienzo a besarla con dulzura, saboreo el azúcar que contiene su boca. Desplazo las manos por la espalda, proporcionándole un masaje mientras prosigo besándola. Me pasaría así el resto de mi vida, no me canso de ella. 

    Intenta separarse un poco, pero no se lo permito. 

    —Vamos a llegar tarde —alega revolviéndose de nuevo. 

    Traslado mi boca hasta la oreja.  

    ―No he sido yo quien ha convocado la reunión tan temprano.  

    Mordisqueo el lóbulo de forma suave, no quiero hacerle daño. Quiero provocarle placer, mucho placer. 

    Me incorporo de la silla para sentarla encima de la mesa. Me deshago de la camiseta, la tela me impide llegar a sus pechos, a los cuales, comienzo a proporcionarle un suave masaje. Me deshago también del bóxer que lleva puesto, pronto será un incordio. Me hago con sus pezones con los dedos, los roto lentamente y siento como se endurecen ante mis caricias. Bajo la cabeza hasta situarme frente a ellos, con la punta de la lengua comienzo a saborear uno de ellos, lo introduzco en la boca para mordisquearlo, lo que logra que se le escape un gemido, hago el mismo proceso con el otro antes de abandonarlos. Prosigo mi andadura hasta posar mi nariz entre sus piernas, me encanta su olor.  

    Permanezco quieto unos segundos, lo cual provoca que ella mueva las caderas, está impaciente. Sabe lo que le depara, saco la punta de la lengua y de forma lenta la paso por el clítoris. Vuelvo hacerlo una y otra vez, hasta que arquea la espalda y rota la cadera con más intensidad. Introduzco un dedo en la vagina y comienzo una danza para estimularla cada vez más. En vez de aumentar el ritmo, lo reduzco al mismo tiempo que introduzco otro dedo. Sus gemidos cada vez son más seguidos. Mientras que prosigo explorando su vagina con mis dedos, regreso a los pezones para juguetear con ellos con la lengua. Me agarra del pelo justo antes de llegar al orgasmo.  

    Sin darle tiempo a descansar la penetro. Le provoco más gemidos que quedan acallados en mi boca. Hago que me rodee la cintura con las piernas, deseo más profundidad. Comienzo a rotar la cadera con suavidad, quiero disfrutar del momento. Saboreo cada penetración y siento su humedad en mi miembro. Pasados los minutos mi cuerpo me pide más intensidad, la cual, le ofrezco. Tras varias acometidas ambos llegamos a un intenso orgasmo que nos deja derrumbados sobre la mesa. 

    Cuando nuestras respiraciones se acompasan, la izo entre mis brazos y me dirijo con ella a la ducha. Ambos estamos empapados en sudor y olemos a sexo, no es cuestión de presentarnos así ante mi padre. Sin poder evitarlo vuelvo hacerle el amor de forma apasionada bajo el agua. 

    Para cuando llegamos a la mansión familiar vamos con más de una hora de retraso. Supongo que mi padre estará cabreado, no le gusta la impuntualidad. Pero mi felicidad es tal que nada puede arrebatármela. No finalizamos de traspasar las puertas cuando aparece Valentino con cara de preocupación. Cuando nos ve, se relaja.                

    —¡Por fin! —exclama nada más vernos—. ¿Por qué habéis tardado tanto? —No necesita respuesta, nuestras caras lo dicen todo—. Vale, vale. Me hago una ligera idea. Anda, vamos, tu padre está enfadado, no le gusta que lo hagan esperar —nos dice con apremio caminando hacía el salón.                

    —Que hubiese puesto la reunión más tarde —comento sonriéndole a Andrea. Antes de acceder al salón en el que sé que estará toda la familia, me paro—. Cariño, si no quieres hablar con él podemos marcharnos ahora mismo. 

    Niega con la cabeza.  

    ―No, cuánto antes acabemos, antes nos vamos al ático —dice con una pícara sonrisa en la cara.  

    Le proporciono un rápido beso en los labios antes de acceder al salón. 

    Al primero que veo es a Piero, también observo cómo su color cambia hasta quedarse pálido.  

    ―¿Andrea? No puede ser, yo mismo comprobé que estabas muerta. 

    En vez de molestarse se acerca hasta él y lo abraza.  

    ―Yo también me alegro de verte —espeta con una sonrisa en la cara. 

    Piero la sostiene, no cree que sea verdad.  

    ―Dios, no sabes cuánto me alegro —dice mirándome.  

    Es sincero, lo noto en su mirada.  

    —Yo más, amigo —respondo acercándome hasta ellos—. Yo más.  

    Nos abrazamos. Llevamos mucho tiempo sin vernos, cosa que nunca antes ha sucedido. En su día entendí que tuviese que arreglar sus asuntos en Sicilia. 

    —¿Cómo están las cosas? 

    Lo veo hacer una mueca, son malas noticias.  

    ―Las cosas no andan bien.  

    —Hablamos esta noche en la cena. Le he prometido a Andrea ir a Bonna Frathero —informo.  

    Me gustaría que se uniese a nosotros, para mí es parte de la familia. 

    No podemos proseguir hablando, mi padre nos interrumpe. 

    —Ya era hora, ¿no? —Ignoro su tono molesto—. Sentémonos, estaremos más cómodos. 

    Cojo a Andrea de la mano y espero a que el resto de la familia tome asiento. Al final opto por los sillas que hay frente a mi progenitor. Como es lógico Piero y Valentino se sitúan a nuestra espalda, ellos deben permanecer de pie. Solo la familia se sienta.  

    Unos golpes en la puerta provoca que todos giremos la cabeza. Es Aarón, cojeando, que porta una carpeta en las manos. Accede a la sala ante la petición de Andrea, se sitúa tras ella una vez que le entrega la documentación. 

    Veo cómo organiza el contenido, es igual de meticulosa que yo, cosa que me encanta. Tras colocarlos a su gusto, no espera a que le den la palabra. 

    —¿Podemos hacer esto en privado? —pide. 

    Ninguno de los presentes entiende la pregunta. En la sala nos encontramos los de siempre. Mis tíos, Vittorio y Francesco, mi padre junto a mi hermano, mis primos Luciano y Fabio. Dante, el hombre de confianza de mi padre, Valentino, Piero, Pedro, Noé, Aarón y nosotros dos. 

    Es mi tío Vittorio quien responde: 

    ―Estamos en confianza. 

    Andrea asiente antes de dirigirse a mi padre.  

    ―Señor Bianchessi, lo que le entregué solo era una copia al igual que esta. Los originales están a buen recaudo. Entienda que no puedo permitirme correr riesgos, es un lujo demasiado caro.  

    Mi padre se sorprende ante la valentía que demuestra. También es entendible, ella no conoce las normas de la familia. 

    —En este expediente —dice entregándoselo—, se hallan los nombres de todos los asistentes a las fiestas que ofrecía Sánchez. Hice copia de cada una de las listas, no sabía si en un futuro las necesitaría. 

    Mi padre pasa las hojas del dosier sin entender a dónde quiere llegar, la verdad es que lo único que hay en el interior son nombres. Y en cierto modo debemos conocerlos a todos.  

    ―Como podrá comprobar, en ciertas páginas hay resaltados varios nombres en color amarillo. En tres de ellos hay también un nombre subrayado en rojo. Si lo comprueba, verá que los que están en amarillo están presentes en todos los eventos, cuando se suponía que a cada uno iban asociados, por decirlo de algún modo, distintos —se apresura a decir—. Esas personas estaban presentes en todas. Los que están en rojo solo acuden en la ocasión que son invitados, tiene su explicación, pero lo entenderán todo a su debido tiempo. 

    Ni yo mismo comprendo nada. Nota la incomprensión en nuestras caras. Le hace entrega de otro dosier.  

    ―En este encontrará un informe completo de quién es cada uno de esos señores. El primero es el juez Espasí, no sé si está vinculado con usted, pero puedo asegurarle que con Sánchez sí.  

    Todos la miramos al nombrar al juez que durante meses puso en jaque a mi familia. ¿Cómo es posible que ella si tenga información de él? Ignora nuestras caras y prosigue: 

    —El segundo es uno de los jefes de aduanas de Gibraltar. Sánchez lo puso en nómina a los seis meses de empezar yo a trabajar con él. El tercero es un miembro de antidroga, no es Moniz, su contacto. El cuarto un respetable empresario de Ceuta, es dueño de la empresa de transportes más importante de la ciudad.  

    »Y por último tenemos a uno de los traficantes más influyentes de Marruecos, todos sus negocios los hace en los clubs que posee por todo el país. Es difícil dar con su paradero, siempre se está moviendo. —Carraspea un poco antes de proseguir—. Los hombres de rojo son uno de nacionalidad marroquí y dos de ellos colombianos. También he incluido la información que conseguí de ellos, aunque debo decir que no es mucha, son más difíciles de investigar. 

    Me quedo asombrado ante el despliegue de información que nos ofrece. ¿Cómo ha conseguido toda esta información? Es imposible que una persona sin recursos pueda acceder a cuentas bancarias, propiedades, nombres de familia y demás que incluye el expediente. 

    —Cariño, ¿cómo te has hecho con todo esto?  

    —Tengo en plantilla a uno de los mejores hackers del mundo —responde orgullosa de su hombre—. Le ha llevado su tiempo, pero al final consiguió lo que necesitaba.                

    —No entiendo de que nos sirve esto a nosotros, excepto el juez, ¿el resto qué tiene que ver con nosotros? —inquiere Francesco. Él es el más desconfiado de toda la familia. 

    Andrea bebe un poco de agua antes de hablar:  

    ―Con el siguiente expediente empezarán a atar cabos. —Hace entrega de la tercera carpeta—. En este encontrará transcritas las conversaciones que estos cinco hombres, junto con Sánchez, tenían con los otros tras las fiestas. Las grabaciones están organizadas por carpetas en esta memoria USB. —Se lo entrega a mi hermano Marco—. Los colombianos son productores de cocaína, ellos buscaban una forma de importarla a España y Sánchez quería proveedores nuevos. El marroquí le proporciona hachís y polen. Las fiestas eran una tapadera, a vosotros os mantenía contentos con unos mínimos pedidos, mientras que él, junto a sus nuevos socios, hacía los tratos importantes. 

    Con cada palabra que sale de su boca nos quedamos más sorprendidos. Reunir toda esta información le ha llevado mucho tiempo, solo de pensar el período que estuvo expuesta me hiela la sangre. Sin poder evitarlo la cojo de la mano. No para infundirle valor a ella, si no para calmarme yo. Me mira con una sonrisa en la cara, antes de volver a hablar en alto susurra: «ahora, estoy a salvo», me deposita un suave beso en los labios. A ninguno de los presentes le molesta el gesto, creo que también empiezan a reconocer su valentía y a lo que se expuso.                

    —Y el último —se lo entrega a mi padre, el cual no sale de su asombro. Es raro en él verlo tan callado—, en este encontrará los laboratorios en los que han adulterado su mercancía. Marco en la memoria además llevas las grabaciones de las violaciones, no solo las conversaciones.  

    Vuelve a servirse agua. Nos deja un rato para asimilar todo lo que nos acaba de decir, al ver que ninguno emitimos ni una palabra. Vuelve a tomar la iniciativa. 

    —Como le dije la otra noche, señor Bianchessi, no soy su enemiga y, por supuesto, ninguna traidora. Les dejo a solas, entiendo que quieran hablar y no deseen hacerlo estando yo presente. 

    No la dejo incorporarse, si mi padre después de lo que le ha ofrecido no desea tenerla delante, que se despida también de mi presencia. No estoy dispuesto a dejarla a un lado ahora, no después de esto. 

    El primero en hablar es mi padre.  

    ―Lo primero, quiero pedirte disculpas por cómo te he tratado a ti y a tu familia. Señor, siento mucho lo ocurrido anoche.  

    El padre de Andrea se tensa al escuchar las disculpas del mío. 

    —No sé cómo compensarle por ello —agrega. 

    —Un simple malentendido, no se preocupe. —Este hombre cada vez me sorprende más—. A mí ya se me ha olvidado. Espero que a mi hija también. 

    Mi padre, por primera vez en su vida, se levanta del asiento. Él mismo acerca una silla hasta situarla al lado de Andrea. 

    —Por favor, acomódese. Esto va para largo y está herido. —Regresa a su sitio—. Andrea, por favor, ¿podrías perdonar nuestro comportamiento?                

    —Que le quede claro que lo hago por su hijo. Lo que menos deseo es enfrentarlo contra su familia, es algo que jamás me perdonaría.  

    Un enorme orgullo me recorre cada centímetro de piel. Jamás llegué a imaginar que encontraría a una mujer de la que me sentiría orgulloso. Andrea me provoca esa sensación junto a muchas más. Las mujeres que frecuentaba antes de conocerla, eran las llamadas mujer florero. 

    —Mis chicos y yo proseguimos trabajando. Sabemos que Sánchez no está solo. Con él hay otro hombre y una mujer, pero desconocemos sus nombres. Cuando sepa algo no dude que se lo haré saber. 

    La reunión se alarga hasta la hora de la comida. A media mañana, al ver el ritmo de la misma, le pido a Valentino que alguien recoja las cosas de Andrea y las traslade hasta el ático. Mi intención es marcharnos a Parioli una vez finalizada la reunión. Durante el transcurso de la misma analizamos toda la información que nos ha facilitado, después pasamos a ver las grabaciones. La peor parte que llevo es ver con mis propios ojos las violaciones que se perpetraron en las fiestas. Al final llegamos a un entendimiento de cómo proceder a partir de ahora, lo que más nos urge es hallar el paradero de Sánchez. 

    Me sorprende la iniciativa de Andrea al solicitarle a mi padre que no abandone la sala cuando termina la reunión.  

    ―Señor Bianchessi, esto mismo es lo que le entregué la noche que vine a su casa con su hijo Marco. Tiene en su plantilla un infiltrado.                

    —¿Enrico sabe cómo te presentaste? —La noto dudar cuando niega con la cabeza, qué me oculta—. Hijo entró en el salón escudada tras tu hermano mientras que ella y otros dos hombres lo apuntaban con las armas. 

    La miro sorprendido, esa parte de la historia la obvió al narrarme cómo fue a la mansión.  

    ―La culpa la tuvo tu hermano, nada más decirle Valentino quién era, quería matarme. Para compensarme, se dejó convencer con lo que le pedí. —Termina diciendo riéndose.  

    Cada vez me sorprende más.  

    —Y me sigues debiendo una fiesta, cuñada —comenta mi hermano que accede de nuevo al salón—. ¿O es que se te ha olvidado?  

    —Esta noche después de cenar nos vamos, pero todos juntos —replica al ver mi gesto ofuscado. 

    Intento salir del salón tras ella, pero mi padre me retiene. No tengo ni idea de qué desea decirme ahora, pero no me resisto. Cuanto antes acabe con él, antes podré marcharme con Andrea. Lo veo esperar hasta que estamos solos, por lo visto la noticia es bastante importante. 

    Me mira igual que lo hacía antes de todo este malentendido, entiendo qué lo hace cambiar de opinión, aunque siempre he sido el mismo. 

    —Enhorabuena por elegir tan bien —comenta mirándome a los ojos—. Andrea acaba de demostrarme que es una excelente mujer. Además, se nota que te quiere mucho.  

    No hace falta que me diga las cualidades de mi futura mujer, las sé de sobra. He tenido el placer de ir descubriéndolas poco a poco. 

    La mujer que me robó el corazón hace presencia de nuevo en la sala, me mira con una sonrisa, sé qué significa. Miro de nuevo a mi padre agarrándola a ella por la cintura.  

    ―Gracias, papá. ¿Entiendes ahora por lo que pasé estos meses y por qué siempre la he defendido? Sabía perfectamente que ella nunca me traicionaría —digo mirándola a los ojos.                

    —Jamás —replica devolviéndome la mirada. 

    Mi padre nos mira con nostalgia, supongo que en parte le recordamos a su juventud. Según nos narró mi madre, a mi hermano y a mí, ella pasó por un caso similar al de Andrea.  

    ―Bienvenida a la familia, Andrea. Es un honor tener a gente que defiende tan bien los intereses familiares —matiza tendiéndole la mano.                

    —El honor es mío, señor Bianchessi —replica sin apartar la mirada de mí.  

    —Mauro, por favor —indica dirigiéndose a la puerta—. Enrico tu madre desea que os quedéis a comer, quiere conocerla. 

    Tuerce el gesto, entiendo que está cansada y yo también, pero por lo menos sí me gustaría que conociera a otra gran mujer; mi madre. La cojo de la mano y la dirijo por la casa, pasamos varias estancias antes de llegar a la cocina. En el interior se halla mi madre, es igual de alta que Andrea, tiene mi color de pelo y ojos. Observo cómo se seca las manos en el paño de cocina nada más vernos. Se acerca a nosotros, en un principio pienso que a saludarme a mí, pero me sorprendo al verla abrazar a Andrea con efusividad y eso que no la conoce. Cuando finaliza de saludarla a ella, me propina dos sonoros besos en las mejillas. Sigue siendo igual de cariñosa que siempre, no puede evitarlo. 

    Coge a Andrea de las manos y la dirige hasta la mesa para sentarse.  

    ―Soy la madre de Enrico, Alessia —se presenta con su marcado acento italiano sonriéndole.                

    —Mamá ella es Andrea. 

    Sacude las manos de forma graciosa antes de responderme.  

    ―Ya sé quién es, Marco me ha hablado mucho de ella estos días. No puedo decir lo mismo de ti, cariño —me reprende.  

    No puedo rebatirle nada, lleva toda la razón. 

    —Encantada de conocerla, señora Bianchessi. 

    —Querida déjate de formalidades y llámame por mi nombre de pila —regaña con cariño—. ¿Cómo está tu padre y tu amigo?  

    —Recuperándose. 

    Me cuesta media hora arrancarla de las garras de mi madre, pero al final lo consigo. No le sienta bien que no nos quedemos a comer, el resto de la familia está tan impaciente por conocerla como ella. Los bostezos de Andrea provocan que nos deje marchar.  

    Antes de poner rumbo a Parioli pasamos a visitar a su familia, desea ver cómo están su padre y Pedro. Aprovecho para informar de los planes de la noche, dejo a Valentino y a Marco a cargo para que los lleven hasta allí. Aunque para pena de mi morena, sus padres declinan la oferta, después me entero de que mis padres le harán compañía para que no se sientan solos. 

    Por fin estoy en casa, veo cómo mira maravillada la vivienda. Supongo que no esperaba que estuviese tan bien decorada, al fin y al cabo, lo hice cuando era un hombre soltero.  

    La dirijo hasta el que será nuestro cuarto, la mansión nunca la sentí mi casa y mi intención es formar una familia aquí en Parioli. La otra vivienda la acomodaré para su familia, es bastante amplia para acogerlos a todos. 

    Me acomodo en la cama sentándola en mis piernas. Vuelve a bostezar sin poder evitarlo, es normal, ha dormido unas escasas dos horas.  

    —Cariño, tengo sueño —dice apoyando la cabeza sobre el hombro. 

    La acuno contra mi cuerpo. 

    —Lo sé, mi vida —digo resignado.  

    Obvio lo que yo tengo ganas de hacerle. Antes de darme cuenta, la tengo durmiendo entre mis brazos. Me quedo un buen rato en esta postura, me encanta tenerla pegada a mí y qué mejor forma que esta. Al final decido recostarla en la cama, descansará más. Me situó a sus espaldas y la abrazo atrayéndola hasta pegarla a mi torso, tardo poco en caer en los brazos de Morfeo yo también.
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    Anochece cuando abro los ojos, no sé ni en qué día vivo. No recuerdo haberme quitado la ropa, solo que me he dormido en el regazo de Enrico, supongo que él se ha encargado. Me pongo su camisa blanca que descansa en el suelo. Tengo sed, necesito un vaso de agua. 

    Antes de abandonar el dormitorio lo observo, Enrico tuvo un gusto exquisito a la hora de elegir el mobiliario. A mi llegada no he observado la belleza del inmueble, su distribución y decoración me dejan sin palabras. En el centro de la estancia descansa una cama de dos por dos, el somier es de madera al igual que el suelo, con un frontal en marrón acolchado. El resto de muebles están fabricados con el mismo material, todo artesanal. Las mesillas, y la cómoda, son bajas. Los tiradores de los cajones son un círculo metálico en dorado. Una de las puertas da paso a un enorme vestidor, en el que se encuentran ordenadas mis pertenencias, no tengo ni idea de quién las ha trasladado hasta aquí. La otra puerta pertenece a un amplio baño con bañera vista y doble lavabo, ni rastro de ducha. 

    Salgo al enorme salón y veo que está divido de la cocina por una enorme jardinera natural con un banco de piedra alrededor. Los muebles de la cocina son blancos al igual que los del apartamento de invitados de la mansión, pero la mesa es diferente, se compone de una base de cerezo a juego con el suelo y unas simples patas en forja. Los taburetes son troncos de árbol sin respaldo con unos cojines en blanco y marrón a juego con el resto de la estancia. El doble techo es de un blanco impoluto del que cuelgan cinco lámparas que iluminan el largo de la mesa. Todos los electrodomésticos son de acero. 

    El salón guarda la misma arquitectura; la mesa del centro, fabricada en cerezo, es cuadrada y los sofás tienen un tono pastel. Aunque lo más espectacular de toda la estancia son los últimos cincuenta centímetros de pared, están forrados por la misma madera que el suelo. El resto de la casa lo dejo para otro momento. 

    Abro la nevera y la encuentro repleta de alimentos a cual más apetitoso. Además de coger agua me hago con un trozo de queso, estoy famélica. Me dirijo al salón y me llevo la grata sorpresa de que la vivienda tiene una terraza de buen tamaño, abro la puerta con sigilo, no deseo despertar a Enrico, aún duerme.  

    Las vistas que me proporciona al parque Villa Ada y al Laghetto di Villa Ada, terminan por cautivarme. Me siento en una de las sillas para observar las aguas azules del lago, la paz me invade. Sin problema podría vivir aquí el resto de mi vida. Tras mordisquear el queso me enciendo un cigarro. No pienso desperdiciar este momento de tranquilidad. 

    No sé el tiempo que llevo aquí, pero las manos de Enrico sobre mis hombros me alejan de la ensoñación. Giro la cabeza para encontrarme con esos ojos verdes que me tienen enamorada.                

    —¿Por qué no me has despertado? —pregunta sentándose en mi regazo. 

    Lo abrazo por la cintura antes de responderle.  

    ―Estabas durmiendo plácidamente. ¿A qué hora hemos quedado? 

    Mira el reloj de muñeca y hace un gesto, doy por sentado que otra vez vamos tarde. Intenta levantarse, pero se lo impido.  

    ―Te voy a hacer daño, peso mucho. —Sonrío. Es verdad, pesa más que yo, pero puedo soportarlo unos minutos—. Además, tenemos media hora para estar listos y no llegar con retraso. 

    Bajamos al garaje cuando ambos estamos preparados. Si no hallamos mucho tráfico solo nos retrasaremos quince minutos. Me quedo con la boca abierta al ver el despliegue de flota que se haya en el aparcamiento, resulta ser que esta parte es privada, pertenece a Enrico. Se decanta por el Ferrari F430 Tunero que conducía en Madrid, me sonríe al ver que reconozco el vehículo. Para mi desgracia, no me deja conducirlo, se excusa diciéndome que las calles de Roma son peligrosas si no eres italiano. Con el tiempo no podré quitarle la razón, son unos psicópatas al volante. 

    A nuestra llegada al restaurante un hombre, de unos cuarenta años, lo saluda con efusividad. Al poco tiempo me lo presenta, su nombre es Enzo, el dueño del restaurante y amigo de la universidad. Nuestros familiares y amigos están acomodados en un salón privado que tiene el local. Me alegra ver a Pedro junto a Isa, pensaba que no vendría, pero me he equivocado y aquí está. No falta nadie, ni mi hermana. Me alegra ver a Piero, Fabio, Marcello y Salvatore también reunidos con nosotros. Veo que Valentino, ayudado por Marco, ha hecho las presentaciones.  

    En un momento dado hablo con Isa y Pedro, a los cuales, les informo de que sé lo de su relación. Me alegra saber que van en serio, llevan más de un año juntos. Enrico les propone que se trasladen al apartamento de invitados, tendrán más intimidad allí, ellos se lo agradecen aceptando la oferta. A mitad de cena es Roberto quien nos sorprende cuando nos comunica que se ha trasladado a vivir a su nuevo hogar, a la casa de Valentino. Pero cuando nos dicen que cuando todo se calme tendremos boda, propongo un brindis por la pareja. 

    La actitud de mi hermana ha cambiado a raíz de la visita de mi suegro, ya no es tan estirada como las últimas semanas, intenta encajar en esta dispar familia y poco a poco lo logra. Aunque con Marco es otra historia, cada vez que hablan es para soltarse alguna pulla que otra, no entiendo qué pasa entre los dos. Enrico es el encargado de poner al corriente a Piero, veo cómo de vez en cuando me lanza alguna mirada furtiva, sorprendido, cuando cree que no lo observo.  

    La cena transcurre con total normalidad, nadie pensaría que las diecinueve personas que nos hayamos alrededor de la mesa pertenecemos al mundo de la mafia, unos más involucrados que otros, pero al fin y al cabo, es nuestro mundo. Dejamos aparcado el tema de Sánchez y sus socios, esta noche todos deseamos disfrutarla como turistas que somos en Italia. Nuestros anfitriones, los nativos del país, se esfuerzan porque probemos las delicias de su tierra. 

    Tras la cena decidimos marcharnos a Bocca, la discoteca que regenta la familia Bianchessi, es el local más exclusivo de la ciudad según nos comentan los hermanos. Allí podremos ver desde futbolistas, actores hasta cantantes. En realidad a ninguno nos impresiona, lo único que deseamos es pasarlo bien juntos. Los únicos que no nos acompañan son Isa y Pedro, se retiran después de la cena, un chófer es el encargado de trasladarlos de nuevo a la mansión. 

    Es impresionante ver la fachada del local, es de pizarra negra con el rótulo en acero con neón en azul, la cola para acceder rodea el edificio. Un hombre de casi dos metros de alto, y una espalda de más de medio metro, quita una cuerda roja para darnos acceso al local al vislumbrar a Enrico y a Marco. Nos dejamos guiar por ellos hasta que llegamos a una sala acristalada con vistas a la pista de baile por un lado y, por el otro, al Castillo de Sant’Angelo. La decoración de toda la discoteca es sensacional, a saber el dineral que les costó esto, pero supongo que lo habrán rentabilizado con creces, está a rebosar. 

    Marco nos informa que estamos en la sala vip de la discoteca, aunque por el momento es pronto y no hay mucha gente, en una hora estaremos rodeados de famosos. Me alegra haberme inclinado por un llamativo vestido negro de gasa, porque las pocas mujeres que nos rodean van vestidas de gala. Es de palabra de honor con un tocado en plateado a la altura del pecho, deja al descubierto uno de mis tatuajes y lo combino con unas sandalias en negro de infarto.  

    Observo la indumentaria de mi hermana, también ha elegido un vestido. Es de color azul con un solo tirante que se adapta a la perfección a sus curvas, para los pies ha elegido unas sandalias plateadas. Todos los chicos se decantan por esmoquin, cuál de todos está más guapo. 

    Nos acomodamos en los blancos sillones con vistas al castillo, los camareros no tardan en servirnos varias copas de champan. Desvío la mirada hasta posarla en Enrico que habla con un hombre al que no conozco de nada. Están despidiéndose cuando una rubia despampanante se le acerca y comienza a tocarle el pecho de manera provocadora, creo que es la primera vez que siento celos, pero no pienso montar ninguna escena, no soy de esas. Tengo muy claro los sentimientos de Enrico como para ponerme en plan novia pegajosa. Me hago con una copa y lo dejo hacer, ya es mayorcito para actuar con cautela.                

    —La noche va a ser muy larga —susurra Tony señalando a la rubia. 

    No puedo evitar soltar una carcajada ante el comentario lo que atrae la mirada de mi moreno que me sonríe.  

    ―Todo lo larga que nosotros deseemos —respondo a mi hermano que me mira boquiabierto—. Ya sabes que no me gusta ser ese tipo de novia que no deja ni a sol ni a sombra a su pareja. Confío en él y para mí es suficiente. 

    Ambos escuchamos a mi hermana decir entre dientes mujeriego y no tenemos ni idea de a quién se refiere, seguimos su mirada para encontrarnos con mi cuñado rodeado de rubias. Enrico no tarda en deshacerse de su rubia, no se puede decir lo mismo de Marco, pronto lo perdemos de vista, al igual a que mis chicos. 

    Conforme avanza la noche Enrico me presenta a sus conocidos. Me alegra saber que no todos pertenecen al mismo mundo, algunos son empresarios normales y otros presentadores de televisión, pero todos tienen algo en común; son millonarios. Mi sorpresa es encontrarme a Esther, la azafata, charlo con ella durante un buen rato, me alegra enterarme de que vive en la ciudad, creo que llegaremos a ser grandes amigas.  

    Para cuando nos marchamos del local, varios de mis chicos han ligado, el único que se digna a presentármela es Noé, la chica se llama Anna. 

    Cuando me dejo caer en la cama son más de las seis de la mañana, estoy fundida, no puedo con mi alma, pero no me resisto a los encantos del hombre que está desnudo a mi lado, antes de dormirme disfruto de las caricias que me proporciona. Este hombre es insaciable, a este ritmo voy a necesitar unas vacaciones lejos de él.
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    Alba llevaba dos semanas en Roma y, oficialmente, podía decir que odiaba a Marco Bianchessi, solo se acercaba a ella para sacarla de sus casillas. Jamás pensó que podría odiar tanto a un hombre, el italiano lo consiguió en poco tiempo. Desde el primer beso en el almacén, volvió a repetirlo en más ocasiones y empezaba a sopesar la idea de asesinarlo si lo intentaba de nuevo. Aunque no entendía por qué se puso tan celosa la noche que salieron todos juntos al verlo rodeado por tanta belleza rubia. 

    Se hallaba en la mansión junto a unos pocos hombres. El resto estaban en el trabajo y sus padres se habían marchado a comer con los suegros de su hermana. Andrea gestionaba la oficina de Parioli, en su equipo estaban Isa, Roberto y Tony, a ella le ofreció un puesto que rechazó, deseaba comenzar una nueva vida alejada de ese mundo. Aunque ya estaban bien, era un poco reacia a pertenecer de lleno a los negocios de la familia Bianchessi. 

    Se miró al espejo antes de abandonar la habitación, había quedado en el centro para comer con sus hermanos y después se iban de compras. Ellos deseaban entregarle su regalo de cumpleaños antes de la cena de esa noche.  

    Al pasar por la cocina se encontró con el mafioso sentado a la mesa, con una cerveza en la mano. Cómo si notara su presencia, alzó la vista hasta que se topó con la de Alba, lo ignoró y prosiguió su camino.                

    —Malcriada, feliz cumpleaños —lo escuchó ladrar. Un perro tenía más educación que él. 

    Ignoró su felicitación y reanudó su camino, antes de alcanzar la puerta de salida la mano de él la retuvo. La giró consiguiendo que lo fulminará con la mirada, de nada le sirvió, volvió a plantarle otro beso. Maldijo para sus adentros por no poder rechazarlo, cada vez le gustaban más sus besos y eso empezaba a cabrearla. 

    Marco no entendía por qué estaba en la mansión de su hermano cuando debería estar con él y el resto de hombres buscando el paradero de Sánchez. Bueno, sí que lo sabía, la malcriada lo llevaba por la calle de la amargura. Su error fue besarla en el almacén, desde entonces no había podido quitársela de la cabeza. Se informó y se encontraba sola, solo había unos cuantos hombres custodiándola, ya que todos ellos estaban en peligro. Estaba sentado en la cocina tomando una cerveza, sin saber muy bien por qué alzó la cabeza y ahí estaba la persona que más odiaba. Ya que cada vez que le hablaba lo hacía para insultarlo. 

    Estaba preciosa con los vaqueros y la camisa blanca que llevaba. El pelo lo llevaba recogido en una cola alta que dejaba al descubierto el largo cuello, el cual estaba deseoso de probar. Alba arrugó la nariz al notar su presencia, por lo visto, a ella le desagradaba tanto verlo como le pasaba a él con ella. Recordó lo que Tony comentó el día anterior en la oficina y la felicitó, pero eso sí, a su modo.  

    —Malcriada, feliz cumpleaños —dijo sonriéndole con malicia. 

    Lo ignoró por completo y se marchó de forma altiva levantando la cabeza. Sin pensarlo dos veces corrió tras ella y la alcanzó en la entrada de la vivienda. La agarró del brazo hasta conseguir que se girase, cuando lo miró con esa cara de asesina, no pudo evitar besarla de nuevo. Aunque se recriminó hacerlo porque de esa forma no se desharía jamás de su sabor. 

    Alba se pasó el camino hasta el restaurante maldiciendo en voz alta, Gaspar, el pobre, no sabía qué decirle para se tranquilizara. Aunque en ningún momento dijo a qué se debía su enfado. Tardaron veinte minutos en llegar al sitio acordado, bajó del coche y en la terraza del restaurante ya estaban Andrea, Tony, Isa y Roberto. Todos se levantaron para felicitarla nada más llegar. 

    Intentó parecer tranquila, lo que menos deseaba era provocar un cuestionario porque al final les diría la verdad, cosa que no quería. La comida se desarrolló entre risas, aunque en ciertas ocasiones se perdía porque hablaban de trabajo. Para su sorpresa, cuando el camarero les tomó nota de los cafés que deseaban, en la bandeja portaba una pequeña tarta con una vela encima. Su hermana le guiñó un ojo, después de lo que ocurrido entre ellas no perdió su tradición, poner solo una vela. 

    Los primeros en hacerle entrega de sus regalos fueron Isa y Roberto. Ella le compró un vestido de fiesta negro precioso, se lo agradeció con dos besos. El sevillano, como ya conocía sus gustos, le regaló unas sandalias que le iban perfectas al vestido. El siguiente en entregarle el suyo fue Tony.                

    —Espero que te guste. 

    Seguro que sí, nunca fallaba. En esa ocasión no sería diferente, abrió la caja de terciopelo encontrándose el collar que días atrás vio en un escaparate. Era precioso, no pudo evitar que se le empañasen los ojos, sabía que era caro, pero Tony hizo el esfuerzo comprándoselo. No pudo evitar abrazarlo.  

    ―No tenías que gastarte tanto dinero —le dijo junto al oído—. Con otra cosa bastaba. —Era la verdad. 

    —Para mi hermana quiero lo mejor. 

    Andrea esperó de forma paciente a que sus hermanos terminaran de abrazarse para entregarles a ambos un sobre.  

    ―Cariño, como me perdí tu cumpleaños, esperé hasta el de Alba para haceros mi regalo —comentó mirándolo a los ojos—. Espero que no te moleste —dijo mirando a Alba. 

    Alba rasgó el sobre encontrándose en el interior una tarjeta y una escritura, no entendía nada.  

    ―Bonita tarjeta, me gusta el diseño. —No sabía qué decir, no comprendía cuál era el regalo. 

    Andrea soltó una carcajada al ver las caras de sus hermanos, el sobre de Tony contenía lo mismo que el de Alba. 

    —Más os gustará cuando os diga el dinero que contiene cada una —dijo riendo—. La escritura es la de la casa de Torre Guil, os la he puesto a vuestro nombre. En la cuenta bancaria os he depositado una suma de seis cifras a cada uno.  

    Alba se quedó muda. ¿Había escuchado bien?  

    —Andrea eso es mucho dinero —replicó Tony.  

    —No para mí. No os preocupéis.  

    Alba prosiguió muda ante el regalo de su hermana, después de lo mal que se había portado con ella le regalaba eso. Se levantó del asiento abrazándola sin evitar el llanto. 

    La tarde la dedicaron a compras, Andrea los condujo hasta la Via Condotti. Solo con ver los escaparates, sabía que todo lo que contenían en su interior era caro. Aunque gracias al regalo de su hermana pudo permitirse un capricho. 

    Al regresar a casa fue directa a su cuarto, tenía que colgar los vestidos o se arrugarían. Sobre la cama descansaba un paquete envuelto con una tarjeta. Rasgó el delicado papel y descubrió una caja de Cartier. Contenía un precioso anillo, más bien eran tres engarzados. Sacó la tarjeta, no sabía quién le había comprado un regalo tan caro, para su sorpresa, descubrió que se trataba del mafioso. «Espero que te guste. M.B.».
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    —Os tengo dicho que no quiero que hagáis vuestros negocios en la oficina. —Regaño a Enrico y a Piero—. No quiero que nuestros clientes nos vinculen a los negocios Bianchessi. 

    Hace como una hora que están en la oficina de Parioli. Según Piero, Enrico no soporta estar separado de mí más de diez minutos y no puedo quitarle la razón. En vez de estar en su despacho de Bocca o en la mansión familiar, se ha adueñado de mi oficina. 

    Ambos me miran, pero no replican. Llevo dos largas semanas repitiendo lo mismo.                

    —Cariño, no te molestes. —Me mira con cara de pena, intenta que no prosiga regañándole—. Pero esto pertenece a los negocios Bianchessi.                

    —No, si puedo evitarlo —gruño. 

    Convencí a Mauro para que me dejara dirigir la oficina de Parioli. Es la menos productiva de toda la empresa a nivel nacional e internacional. No tuvo ningún problema en cedérmela, aunque no le hizo mucha gracia cuando le comuniqué mis intenciones. Me deshice de toda la plantilla nada más llegar, puesto que pertenecían a los negocios sucios de mi suegro y no deseaba que nadie nos vinculara a ellos. Le cambié el nombre, cosa que tampoco le agradó. Cuando hay dinero de por medio, las reformas se finalizan en un visto y no visto. En plantilla, están Isa y Roberto, mi hermana rechazó el puesto, pero Tony se unió a nosotros. 

    También me dejan hacer lo que quiera con la propiedad que hay en el parque Villa Ada que pertenece a la familia. Hay dos construcciones, una masía de dos plantas del siglo XVII. Se compone de un exclusivo restaurante en la planta baja y hotel en la planta superior, y una capilla renacentista perfectamente conservada y restaurada, pero manteniendo sus características originales. Ya lo tenemos reservado para organizar la primera boda, se trata de una pareja escocesa. Tony es quien se encarga de ese departamento, creo que las negociaciones con Edwin, el secretario del escocés, van por buen camino.  

    El objetivo de la empresa será organizar fiestas exclusivas de distintas temáticas cada quince días, tampoco deseo que la gente se aburra del mismo local. Lo compaginaremos de momento con la sala Bocca hasta que pueda comprar un local lo bastante grande para no necesitar los de la familia. Ahora mismo, aunque ninguno lo deseemos, tenemos que comenzar así.                

    —Qué carácter —oigo susurrar a Piero, creo que mi mirada lo dice todo porque se pone a otra cosa ignorándome.                

    —No lo sabes bien, amigo —responde Enrico acercándose a mí. Deposita un beso en mis labios, se piensa que con ese gesto me va a calmar, lo peor es que sí lo consigue—. Cariño, entiende que esté intranquilo. Todavía no sabemos nada de Sánchez y me preocupo por tu seguridad. El despacho está retirado. 

    No puedo objetarle nada, lleva razón. Noé no ha conseguido dar con el paradero de Sánchez y empiezo a impacientarme. Lo único que deseo es salir de todo esto y comenzar a vivir mi vida junto a Enrico y nuestras familias, una vida relajada y alejada del estrés que llevamos estas semanas.                

    —Cuando eso suceda, nada de reuniones aquí. —Concedo.  

    Asiente y regresa junto a Piero para seguir trabajando. 

    Cuando me cercioro de que ambos están sumidos en sus cosas, me escabullo de la oficina. No encuentro a los chicos por ningún despacho, al final los localizo en el comedor que tenemos para nosotros tomándose un café, me uno a ellos. Por lo menos, mientras charlo con ellos no pienso en Sánchez. 

    Acabo de encenderme un cigarro cuando llaman a la puerta. Me dirijo allí para encontrarme a Pedro, Noé y al resto de chicos. Los acompañan los hombres de Enrico. Acceden al interior y vuelvo a cerrar la puerta.                

    —Lo he localizado. —Es raro que a Noé se le resista una cosa—. No traigo buenas noticias, hace una semana que está en Roma. Andrea, te tiene vigilada.  

    Me enseña unas fotos. Son de Enrico y mías en el ático. 

    Sin poder evitarlo mi cuerpo comienza a temblar, no consigo llegar a la mesa, caigo al suelo antes. Mi mente comienza a revivir las horas que pasé en la nave y cómo todo se oscureció a mi alrededor tras el disparo. No deseo pasar otra vez por lo mismo.  

    —¿Andrea, estás bien? —Pedro se asusta con mi reacción. 

    El grito de Pedro alerta a Enrico, a Piero y a los demás que no tardan mucho en hacer acto de presencia.                

    —Cariño, ¿qué te pasa? —Al ver la cara de preocupación de Enrico, intento recomponerme lo antes posible—. Respóndeme.  

    —Estoy bien —contesto lo mejor que puedo—. Me he tropezado.  

    —No, no te has tropezado —replica Valentino, al que fulmino con la mirada—. Noé tiene localizado a Sánchez —dice, ignorando mi mirada—. Lleva en la ciudad una semana y las fotos que ha sacado de su ordenador no te van a gustar. Sobre todo son de Andrea, la tiene vigilada. En algunas, estáis los dos. 

    Enrico palidece al ver las mismas fotografías, tampoco entiende cómo nos han podido hacer las instantáneas. En algunas estamos desnudos haciendo el amor, también hay unas cuantas dormidos. Vuelve a recorrerme un escalofrío, salgo disparada al baño depositando los pocos alimentos que he tomado durante el día. 

    Me vengo abajo, toda esta fachada de mujer dura se derrumba por completo, lo que menos deseo es volver a perderlo todo otra vez. Me niego a pasar por el mismo calvario de nuevo. Enrico me abraza para intentar tranquilizarme, pero no lo consigue, sigo llorando.                

    —No quiero perderos otra vez. —Sollozo contra su pecho—. No soportaría alejarme otra vez de ti. 

    Me abraza más fuerte.  

    ―Jamás consentiré que eso suceda, cariño.  

    Sigo llorando. 

    —Andrea, escúchame. Nadie volverá a separarnos, te lo juro. 

    Dicen que tras la tempestad viene la calma, en mi caso, viene la ira y es incontrolable. Me seco las lágrimas a base de golpes, Enrico tiene que frenarme para que no me dañe. 

    —Os dije que alguien os estaba traicionando, pero no me hicisteis ni puñetero caso —comienzo a decir una vez incorporada—. Es imposible que Sánchez haya burlado el sistema de seguridad. Es alguien de dentro. 

    Sopesa la idea, sabe que no voy tan desencaminada.  

    ―Sí, tienes razón. Pero ¿quién? 

    Buena pregunta.  

    ―¿Cuál de tus hombres ha estado en el ático?  

    Lo piensa un momento antes de responderme. 

    ―Piero, Fabio, Dante, Valentino y Marcello.  

    —Pues siento decirte que uno de tus hombres de confianza es el traidor. 

    Nos quedamos un poco más en el interior del baño, lo que menos deseo es que me vean en tan baja forma cuando siempre demuestro ser fuerte. Unos golpes llaman nuestra atención, Enrico se adelanta a abrir y deja pasar a Pedro. Él no me importa que me vea, no es la primera vez que me encuentra en este estado. Sabe que soy de carne y hueso y que las cosas me afectan como al resto, aunque no lo aparente. 

    Se acerca a mí abrazándome, deposita un beso fraternal en la coronilla. 

    ―¿Estás mejor?  

    Asiento.  

    ―Sí, no te preocupes. —Sonrío para que se lo termine de creer. Una idea comienza a tomar forma y con ella regresa la angustia—. ¿Tiene alguna foto de mi familia?  

    —De momento Noé no ha localizado nada más, pero aún le quedan dos carpetas, son las que más trabajo le están costando.  

    Es sincero, lo sé, nunca me miente. 

    Me tranquiliza saber que la cosa solo va conmigo, lo importante siempre serán ellos antes que yo.  

    ―Pedro, necesito que cuando salgáis de aquí vayas con Noé al ático, eso sí, que no se entere ningún italiano. —No entiende por qué le pido tal cosa—. Les dije —señalo a Enrico para que sepa a quién me refiero—, que tenían un traidor, pero no me creyeron. Te aseguro que no es fácil burlar la seguridad del edificio, esas cámaras las ha colocado uno de los hombres de la familia Bianchessi.                

    —¿Cómo estáis tan seguros de eso?  

    —Porque solo han ido cinco de mis hombres a casa en el tiempo que Andrea está aquí. —Se adelanta a responder Enrico—. Pedro, Andrea confía mucho en vosotros y a partir de ahora yo también. Necesito que vigiléis, sin ser vistos, a Piero, Fabio, Valentino, Dante y Marcello. Uno de ellos es quien nos la está jugando.                

    —No te preocupes, me encargo de todo con los hombres —responde mirándolo—. Ninguno de nosotros traicionaría a Andrea, de eso estoy seguro.  

    —Y yo también —reafirmó.  

    Si algo tengo claro en esta vida, es que estos hombres jamás irían en mi contra por mucho dinero que les ofreciesen. 

    Acordamos que lo acompañará Enrico hasta el ático, dos de los hombres se quedan conmigo para trasladarme después a la vivienda. Mi italiano ya no se fía que me mueva sola por la ciudad, dice que es peligroso estando Sánchez en ella. Acepto la orden sin rechistar, sé perfectamente que tiene razón. 

    Tras hablar por encima qué vamos a hacer con Sánchez, todos se retiran del local. Al final solo quedamos Tony, Isa, Roberto, Eduardo, Salva y yo. Estos últimos serán los encargados de ser mis guardaespaldas. 

    A las cinco de la tarde, como cada día, cierro, pero antes de irnos llamo a Gaspar y Pablo para que pasen a recoger a mis amigos, tampoco me fio de que anden solos por Roma. Sin preguntar el porqué, en menos de quince minutos están en la puerta para llevárselos. 

    El trayecto hasta el ático son cinco minutos, gastamos más tiempo en arrancar el coche y aparcar en el subterráneo que si camináramos. Pero las órdenes de Enrico han sido claras, nada de andar y mis chicos no quieren fallarle. Accedemos al ascensor en silencio, no nos fiamos si está limpio el edificio o no. Al abrir la puerta de casa los encuentro a los tres alrededor de la mesa de la cocina concentrados con el ordenador de Noé. 

    —¿Queréis una cerveza? —pregunto a Eduardo y Salva, que miran a Enrico para ver si les da permiso—. Será posible, ¿desde cuándo no bebéis un quinto trabajando? 

    El mencionado se levanta y se acerca a saludarme.  

    ―Desde que se lo he pedido yo —replica con la cabeza apoyada en mi hombro.                

    —Venga ya, Enrico, una cerveza no hace daño. —Me dirijo a la nevera y saco seis, sirviéndolas en la mesa—. ¿Cómo vas? —pregunto a Noé, aunque durante un rato me ignora. 

    Este chico cuando está concentrado con el ordenador no se entera de nada. Al tiempo alza la cabeza y me sonríe.  

    ―Hola, Andrea. No me he dado cuenta de que has llegado. —Rio ante lo que dice, ya no me sorprende, lo conozco demasiado—. ¿Lo he vuelto hacer, verdad? —Asiento riéndome—. Esto ya está, lo dejo para que pase ciertas imágenes esta noche para que no noten vuestra ausencia, mañana se encontrará con que el sistema se ha estropeado. Antes o después uno de ellos tendrá que venir a repararlo, lo he hecho de tal forma que con el ordenador no se consigue.                

    —¿Sabemos dónde se aloja Sánchez? —Todos callan y se miran los unos a los otros, sus gestos me responden—. ¿Dónde? —Parece ser que repentinamente a todos les da sed, porque agarran sus botellines a la vez—. ¿Pedro? —Sé que antes o después va a decirme lo que deseo escuchar. 

    Carraspea ante la mirada que le dirige Enrico, pero no resiste la mía.  

    ―En Porta Latina —concede al fin. Creo que mi cara pálida lo dice todo, porque Enrico no tarda en abrazarme.                

    —No te preocupes, cariño. Recoge algo de ropa, nos vamos a la mansión. Cuantos más seamos, más protegidos estaremos.  

    Me incorporo de la silla y me marcho al cuarto.  

    En soledad pienso todo lo que me viene encima otra vez y no puedo evitar derramar unas cuantas lágrimas. Saco la maleta pequeña e introduzco unas cuantas mudas. Antes de abandonar la habitación, me introduzco en la espalda las dos armas. No pienso marcharme sin ellas. 

    Todos se sorprenden al ver que regresamos a la mansión, con maleta incluida. Intentamos no contarles nada, pido que mantengan el secreto. No deseo que pasen por más de lo que ya han pasado, al único que no puedo engañar es a mi padre. Tras la cena se reúne con nosotros en el porche.                

    —¿Dónde está y cuánto tiempo lleva en la ciudad?  

    —En la misma urbanización, hace una semana —respondo. Es tontería que intente engañarlo, no se lo creerá—. ¿Le vas a decir algo a tu padre? —le pregunto a Enrico, es lo único de lo que no hemos hablado en el ático. 

    Sopesa la pregunta.  

    ―Llamaré a mi hermano y le contaré cómo están las cosas. Me encargaré de que vengan solos. —Asiento, estoy de acuerdo con él.  

    —Vamos hoy a visitarlo —comunica mi padre.  

    No es una pregunta, es una afirmación. Cada vez me sorprende más la valentía que tiene, aunque lo que menos deseo es que termine involucrado al cien por cien en estos negocios.  

    —Primero hay que investigar la zona, asegurarnos de que todo irá bien —replica Pedro.  

    Le he dejado claro que no lo dejaran inmiscuirse y me está haciendo caso. 

    Escucho resoplar a mi padre, sabe que la orden es mía.  

    ―Pedro que ya nos conocemos. Sé que lo tenéis todo controlado y voy con vosotros, diga lo que diga mi hija. —Creo que mi ceño fruncido no le gusta, pero otro que me ignora—. Enrico, ¿tus hombres vienen? Aunque creo que no será necesario, mi hija tiene los mejores. Te lo aseguro. 

    Observo cómo los chicos se bufan como pollos, les agrada el halago de mi padre.  

    ―Sus hombres no pueden saber nada, papá —comienzo a decir—. Uno de ellos es quien ha instalado las cámaras en el ático. —Recuerdo que esa parte no la sabe—. Sánchez tiene fotos nuestras en casa, incluso dormidos. Tiene que ser uno de sus hombres, nadie más ha estado en casa. ¿Cuántos hombres acompañan a Santiago?                

    —Cuatro que hayamos visto, pero no están desprevenidos como los otros. Dos se encuentran haciendo guardia por la parcela y los otros dos no se separan de Sánchez —se precipita a decir Gaspar—. Los vecinos más cercanos están a cien metros. 

    Eso supone que no podemos usar los mismos métodos de la última vez, los gritos llamarían mucho la atención. 

    —Eduardo prepara tus juguetes. Pasada la medianoche nos vamos de visita. Eso sí, esta vez elige otro juego, no deben gritar mucho.                

    —No te preocupes, jefa. Lo amordazaré primero —contesta con una sonrisa de oreja a oreja.  

    Lleva mucho tiempo inactivo, sé que necesita acción y hoy la va a encontrar. 

    Enrico no da crédito a lo que escucha, intenta hablar, pero se lo impido.  

    ―El resto si usamos silenciadores será lo mejor. A los primeros que tenemos que eliminar son a los vigilantes, un disparo es lo más efectivo y rápido. —Al ver la cara apenada de Eduardo, le comento—. Una vez dentro tendrás tres hombres con los que entretenerte. No te preocupes que no pienso dejarte sin diversión, pero con el que más te debes de cebar es con Santiago. Quiero que ese hijo de puta sufra lo que no está escrito. Papá harás lo mismo que en Murcia, solo observar.  

    Niega con la cabeza, pero me da igual lo que quiera, no se le permitirá hacer otra cosa. Bastante tiene con que lo deje venir con nosotros, que no solicite más porque no pienso concedérselo.                

    —Andrea —gruñe Enrico a mi lado.  

    —Sí.  

    —¿Quién ha dicho que tú vienes con nosotros? 

    —Yo. 

    —Me prometiste que no volverías a matar —bufa poniéndose de pie, creo que el cabreo ya no le permite mantenerse sentado.                

    —Pero nunca te prometí que me quedaría al margen —replico incorporándome también, si busca guerra la encontrará—. Así que hazte a la idea de que voy con vosotros.                

    —¡Por encima de mi cadáver! —grita alejándose unos pasos.  

    No lo sigo o creo que la discusión será más fuerte. Lo dejo que se tranquilice, después hablaré con él e intentaré hacerlo entrar en razón, ahora mismo en su estado creo que es imposible. 

    Todos me observan, incluido mi padre. Parece ser que están de acuerdo con Enrico. Pedro es el único que tiene narices para decírmelo.  

    ―Andrea creo que quien no debería venir eres tú. —Lo asesino con la mirada—. No me mires así, sabes que lleva razón —señala a Enrico que está en mitad de la parcela hablando por teléfono, supongo que con su hermano—. No sabemos qué nos encontraremos, solo vimos a cuatro hombres, pero nadie nos asegura que no haya más. 

    Empiezo a cabrearme con mis hombres, todos asienten ante la explicación de Pedro.  

    ―Escuchadme bien porque no pienso repetirlo. Si yo no voy, vosotros tampoco.  

    Los dejo con la boca abierta ante la orden que acabo de dar, saben que si la incumplen perderán mi confianza. Espero que por su bien no lo hagan. Me adentro en el interior de la vivienda, la conversación ha terminado. Isa me sigue, es la única que no abre la boca, ni para bien ni para mal. 

    Vuelvo a verlos a todos en la cena, incluido a Enrico que durante estas horas me ha esqquivado. Es la primera vez que sucede desde que nos conocemos. Sopeso la idea de que aún siga enfadado conmigo porque se sienta lo más alejado que puede de mí en la mesa. Cosa que le extraña a todo el mundo, la primera sorprendida soy yo. 

    El reloj marca las diez de la noche cuando finalizamos de cenar, quedan dos horas por delante y ya comienzo a sentir el gusanillo rondándome el estómago. Sin decir nada abandono el comedor y me dirijo al que será mi cuarto durante unos días. No queremos que Pedro e Isa dejen el apartamento, nosotros solo estamos de paso. Me dejo caer en la cama, necesito calmarme o vomitaré lo poco que he tomado, ya siento el estómago revuelto. Me siento rara al cerciorarme de que Enrico no me sigue hasta el cuarto, aunque sea para discutir. Me incorporo de la cama con la idea de ducharme, no sé a qué se debe, pero ya me siento sucia y no he hecho nada. Creo que son los recuerdos de la última vez los que me provocan esta sensación. 

    No caen los primeros chorros de agua cuando mi italiano hace acto de presencia en el cuarto. Aunque más bien parece que entre un huracán en vez de un hombre. 

    —¡A qué estás jugando, Andrea! —Tal es el rugido que pega que me provoca dar un salto del susto, nunca antes lo he visto tan enfadado—. ¡Respóndeme, joder!                

    —No sé a qué te refieres. —Es verdad, no entiendo a qué viene esto. Que yo sepa esto no es un juego, es supervivencia. 

    Le suelta un puñetazo a la puerta del dormitorio, tal es la fuerza que usa que le hace un boquete. Se daña los nudillos y comienzan a sangrar.  

    Intento acercarme a él, pero me frena con un gesto de mano. 

    —No te acerques, nunca me perdonaría si te daño. 

    Ignoro sus palabras, sé perfectamente que eso jamás sucederá.  

    ―Cariño, serías incapaz de hacer la tontería que acabas de decir. Déjame que te cure la herida —digo cogiéndole la mano. 

    Lo llevo hasta el lavabo, abro el grifo e introduzco la mano bajo el chorro para lavar la herida. Compruebo que es superficial, nada que un poco de Betadine no cure. Veo a través del espejo cómo me mira. Cuando termino, regreso a la ducha. No tarda en hacerme compañía, de poco sirve lo que acabo de hacerle.                

    —¿Por qué le has dado esa orden a tus hombres?  

    Ahora entiendo lo del juego. 

    Me giro para mirarlo a los ojos, esos que no me quitan la vista de encima. 

    ―Quiero comprobar con mis propios ojos que Sánchez hoy deja de respirar.  

    —¿No te vale con mi palabra? ¿O es que todavía me culpas por lo sucedido en Albacete?  

    Me parte el alma que piense así, nunca lo culpé a él de lo sucedido.  

    Lo abrazo por la cintura.  

    ―No digas tonterías, Enrico. Claro que me vale tu palabra. Jamás te acusé por lo que sucedió, no quiero que vuelvas a decir semejante tontería.                

    —Entonces dile a tus hombres que no vienes, que te quedas en casa. 

    Me separo de él, sé que lo que voy a decirle volverá a cabrearlo.  

    ―Lo siento, Enrico, pero no pienso hacer lo que pides, no voy a retractarme. 

    Se aleja de mí y siento el vacío de nuevo. Estar peleados puede conmigo. Me hago con una toalla del estante enrollándomela al cuerpo antes de salir del baño. Lo encuentro apoyado al cristal.  

    ―Respóndeme a una cosa y quiero que seas sincero —digo acercándome a él—. ¿A ti te bastaría con la palabra de Pedro para saber que Sánchez está muerto? 

    Tarda unos segundos en responder, no se gira cuando lo hace.  

    ―No, quiero asegurarme de que ese cabrón no respira más.  

    —Entonces me comprendes, porque es lo mismo que necesito. —Lo dejo solo para que piense, si no entra en razón, no lo hará de cualquier otra forma. 

    Regreso a la ducha y finalizo de lavarme. Al regresar al cuarto lo encuentro vacío, Enrico se ha marchado. No sé bien por qué me siento triste, tenía la esperanza de que lo entendiera, pero no ha surgido el efecto que deseaba. Con ojos cristalinos me adentro en el vestidor, me sorprende ver una puerta abierta al fondo iluminada. Isa me ha comentado durante la cena que el cuarto pertenecía a Enrico y a su expareja, durante nuestra corta estancia en esta casa jamás la pisé, hoy es la primera vez. 

    Traspaso la portezuela y lo que veo me deja paralizada. Enrico está de espaldas apoyado en una mesa, la estancia no tiene más de dos metros cuadrados. Todas las paredes están forradas por un arsenal de armas, jamás llegué a creer que poseyera tantas.  

    —¿En el ático hay otro cuarto como este? —pregunto sobresaltándolo. 

    Se gira lentamente hasta quedar de frente, me mira y mira las paredes. 

    —Sí, pero no está en el vestidor, sino en mi despacho. 

    Observo con detenimiento lo que hay congregado. Hay desde Magnum, Walther, Beretta, Cz, Glock, hasta Smith & Wesson que suelen ser las usadas por ciertos cuerpos de seguridad. Cojo entre las manos una Jericho 941 FS comprobando su peso.                 

    —Ese modelo suele usarse para un encare rápido y preciso. Sus miras son visibles y es bastante equilibrada, lo mejor es su gran estabilidad —empieza a decir las ventajas de la pistola que tengo en las manos, parece que el cabreo remite—. Es una de las mejores en defensa junto a la Smith & Wesson. —Coge la que acaba de nombrar dándomela—. Su diseño hace que abulte poco, es más fácil de esconderla. 

    Me siento en la mesa mientras que sigue mostrándome armas y halagando sus cualidades. Nunca creí ver tanta pistola junta, pero acabo de hacerlo y lo que es peor, en casa hay otro arsenal igual que este. 

    Con la última que me entrega se cuela entre mis piernas, prosigue diciéndome sus cualidades. Me coge la cara entre las manos.  

    ―Prométeme, por lo menos, que estarás detrás de mí en todo momento.  

    Asiento, eso sí se lo concedo. 

    Me besa con suavidad, transmitiéndome sus sentimientos, también para hacer las paces. Sigo con la toalla enrollada al cuerpo, aunque dura poco tiempo en su sitio, él se encarga de quitármela. 

    Lo nuestro empieza a ser enfermizo, en poco más de una hora vamos a asesinar a cinco personas y aquí estamos, haciendo el amor rodeados de armas.
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    Para Dante fue sencillo colocar las cámaras de vigilancia en casa de Enrico cuando la chica del servicio le dijo que tenía que ir a llevar la ropa de la zorra, se ofreció voluntario. Mientras que ella organizaba su ropa, él colocaba las cámaras.  

    Tenía que reconocer que esas semanas disfrutó viendo los vídeos, la muy zorra sabía moverse en la cama. En eso envidiaba al cabrón de Enrico, cómo era posible que semejante patán tuviese una yegua como esa. Si ella supusiese que en la universidad fue el hazmerreír de todos gracias a su novia de por aquel entonces, no lo miraría con esos ojos. 

    Contestó la llamada entrante.  

    ―Dime, Alejandro.  

    —¿Está todo listo?  

    —Sí. Sánchez no tiene ni idea de que está alojado cerca de los Bianchessi, y los cuatro hombres que contraté a cada cual es más inepto.  

    Escuchó la risa de su socio tras la línea.  

    —Bien. ¿Cómo va lo demás?  

    —Le pasé unas cuantas fotos de ellos a Sánchez. Todo lo referente a su familia lo tengo yo —informó.                

    —Lo has hecho bien, ¿no? Lo que menos necesitamos es que te pillen, para eso vamos a entregarles a Sánchez. 

    Se rio ante el comentario, parecía mentira que no supiese con quién hablaba.  

    ―Te recuerdo que el único informático soy yo y estoy de tu parte. Aunque me tomé las molestias de que, si hallaban algo, que no lo creo, se piensen que es Piero quien los está traicionando.                

    —Buen trabajo —replicó Alejando, no hacía falta que se lo dijese, él era el mejor—. Una vez que eliminen a Sánchez, ya sabes cómo actuar.                

    —No llamar la atención durante unas semanas para ver qué hacen. Si se olvidan del tema, seguimos a lo nuestro. Si mueven hilos, comenzar por la hermana.                

    —Perfecto. Mi chica quiere darte las gracias por dejarnos la casa de la playa, le encanta. Estamos en contacto Dante.  

    Escuchó el comunicar de la línea antes de colgar. Hacía años que esa vivienda no la sentía como suya, no después de lo ocurrido. La usaba en raras ocasiones y sobre todo para cuestiones de trabajo. 

    Se sentó frente al ordenador, por la hora que era, seguro que se encontraban en la ducha o en la cama, le gustaba ver desnuda a Andrea, tenía que reconocer que se la follaría, estaba bastante buena. 

    Observó que una de las cámaras del salón no funcionaba, ya vería la forma de ir al ático con cualquier excusa para repararla. De momento las que le ofrecían buenas vistas las conservaba. Era lo malo de trabajar con prisas, que uno no podía ser preciso al cien por cien. 

    Sánchez llevaba una semana en la ciudad y casi no salía de la finca que le alquiló Dante. Por lo menos no tenía que soportar a la novia del socio que viajó con él en el avión. Todavía se le ponían los pelos de punta al recordar las tres largas horas que tuvo que pasar a su lado, en su vida se había cruzado con una persona tan ingrata. Seguía sin comprender qué vio Alejandro en ella, no es que fuese fea, pero tampoco era una belleza y su carácter de superioridad dejaba mucho que desear. 

    Se paseó por la parcela, deseaba comprobar por sí mismo que todo estaba en orden. Los cuatro hombres que le proporcionaron no servían para nada. No entendía cómo el italiano defendía que eran los mejores de la ciudad, si conociese a los suyos despediría a esos sin pensarlo. Lo malo es que sus hombres acompañaban a Alejandro y a su pareja para que no estuviesen desprotegidos en Roma. 

    Mientras paseaba por la propiedad se interesó por la hora, seguro que serían casi las diez, tenía que llamar a Sonia. Quedó decepcionada cuando le dijo que no podía viajar con él. Pero la verdad es que necesitaba un tiempo alejado de ella, estaba empezando a agobiarse con el tema de la boda. No sabía cómo decirle que no deseaba casarse, él no era el tipo de hombre de los que se comprometen con una sola mujer. 

    Al mirarse la muñeca comprobó que exactamente eran las diez pasadas, marcó el número y esperó de forma paciente a que le contestase.  

    Sonia no tardó en hacerlo.  

    —Hola, cariño —respondió cariñosamente como cada vez que hablaban.  

    —Hola, Sonia. —No podía decirse lo mismo de él, sus respuestas eran más frías—. ¿Qué tal el día? —preguntó por cortesía, realmente no le importaba lo que hiciese, pero si deseaba seguir tirándosela tenía que aparentar que le preocupaba. 

    La chica empezó a relatarle con esmero, como cada noche, lo sucedido a cada hora del día, de vez en cuando respondía con un «ajá» para demostrar que le prestaba atención aunque fuese mentira. El día que a Sonia se le ocurriese pedirle que repitiese lo dicho tendría un problema ya que no podría hacerlo. Finalizó pasados diez minutos, creyó oír una pregunta aunque no estaba seguro.                

    —Perdona, cielo. ¿Puedes repetir? Es que he visto algo extraño en la finca. —Con solo decirle eso ya la tenía otra vez en el bolsillo. 

    La escuchó hacer un puchero como si estuviese llorando.  

    ―Mi vida, ten mucho cuidado. Si es que tendría que estar ahí contigo y no en Murcia. 

    —Y siempre te digo lo mismo, estás más segura allí —indicó para que pensara que era por su seguridad. 

    Suspiró teatralmente, cada día lo mismo, Sánchez empezaba aburrirse de esas estúpidas conversaciones.  

    ―Te decía, cariño, si sabes cuándo regresas a casa conmigo. 

    «Excelente pregunta», pensó el hombre, era la misma que llevaba haciéndose durante una semana.  

    ―No lo sé con certeza. Si todo va según lo planeado, este fin de semana dejamos zanjado el asunto. Ya tenemos toda la información de Andrea que deseamos y la tenemos vigilada las veinticuatro horas. 

    Estuvo unos minutos más en línea con ella, se despidió como cualquier pareja haría y regresó al interior de la casa vaticinando que esa noche sería como las siete restantes; un aburrimiento.
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    Es medianoche cuando nos reunimos todos fuera de casa, Andrea no desea que su familia se entere de nuestros planes. Es lógico, a nosotros nos educaron desde pequeños en este mundo, ellos se han visto forzados a pertenecer a él. 

    Junto a los vehículos están preparados todos sus hombres, me sorprende ver también a Isa junto a Pedro, ambos preparan sus armas. Yo de él no la dejaría ir, pero ¿quién soy para decir tal cosa? La primera que va es Andrea.  

    Aunque por la conversación que mantienen, Pedro se halla en la misma tesitura que yo.  

    ―Isa, cariño, no te lo repito más veces. Vete al apartamento a descansar, nosotros nos ocupamos de todo.                

    —¡Qué más quisieras! —responde altivamente mirando en mi dirección. Pronto me doy cuenta de que no es a mí a quien dirige la mirada, sino a Andrea que le sonríe desde la distancia—. Le prometí que jamás volvería a dejarla sola y no pienso incumplir mi palabra.  

    Observo a Pedro alejarse unos pasos para maldecir en soledad. Lo entiendo a la perfección, yo me encuentro en su misma postura.  

    Unas manos familiares me tocan el costado antes de pegar su cuerpo al mío.  

    ―¿Estamos todos? —pregunta Andrea.  

    Tiene que sacar la cabeza por el costado, al ser más bajita que yo no alcanza a observar.                

    —Faltan tu padre, Marco y mi padre —respondo mirándola. 

    Al ver que la posición le es incómoda opta por colocarse frente a mí y pega el trasero a mi pelvis. Me hace rodearle la cintura con los brazos, apoyo la barbilla en su cabeza. No sé por qué, pero esta forma de estar abrazados siempre me ha gustado. 

    Si no fuese por lo que estamos a punto de hacer, la escena sería perfecta. Unos amigos reunidos charlando tranquilamente, pero la realidad es que todos vamos cargados de armas. Lo nuestro no es una reunión cualquiera, no somos como el resto de gente.                

    —¿Quién se queda en la mansión? Todos no podemos marcharnos, si no, mi familia se quedará desprotegida.  

    Tiene razón, alguien debe quedarse y me está dando la idea de convencerla para que no venga con nosotros. 

    —Os podríais quedar Isa y tú con algún hombre —sugiero de forma casual, lo que menos deseo es volver a enojarme con ella. Después de hacer las paces sería tonto por mí parte comenzar una nueva disputa. 

    Gira la cabeza para mirarme con esos ojos que tanto adoro.  

    ―No cuela, cariño.  

    Debo de reconocer que es lista, demasiado para mi gusto. 

    —Si ellos son cinco y nosotros somos… —calcula mentalmente— doce, porque mi padre no cuenta, podemos dejar con tranquilidad tres personas aquí.  

    —A Mauro tampoco lo cuentes, solo viene porque sabe que va tu padre.  

    —Da igual, aun así somos siete contra cinco. 

    Creo que hace las cuentas demasiado rápida.  

    ―Dirás seis, tú tampoco cuentas. —Si piensa que después de lo sucedido en la sala de armas ya no recuerdo su promesa, está muy equivocada. 

    Resopla. No le gusta mi respuesta.  

    ―Vale, pues se quedan tres hombres.  

    —Yo voy —se apresura a decir Eduardo. 

    La puerta de la finca se abre accediendo el coche de mi hermano. No va solo y mi padre no es uno de los acompañantes. Del coche descienden Valentino, Piero, Fabio y mi hermano. Menos mal que le he dicho que no hablara de ello con nadie.  

    Andrea nota mi tensión y me aleja unos pasos de los presentes.  

    ―Cariño, no creo que ellos te estén traicionando. Me vas a decir que desconfías de Valentino, Piero o tu primo. 

    La verdad es que no y si fuese así, la desilusión será tremenda.  

    ―No, pero no se me olvida que todos ellos estuvieron en el ático.  

    —También estuvieron en España y no me hicieron nada.  

    Su respuesta es lógica, si en verdad fuese alguno de ellos estaría más que muerta. Nunca fallan con un objetivo. 

    —Tiene que ser uno de los otros dos —agrega. 

    Volvemos acercarnos al resto, mi hermano no les ha informado de que sospechamos de uno de ellos, según me comenta los trae para comprobar su lealtad. Tiene razón, depende de cómo actúen esta noche sabremos con certeza de qué lado están. Si cuando lleguemos Sánchez ha sido alertado, sabremos con exactitud que es uno de ellos. Al final, el gran Mauro Bianchessi opta por quedarse al amparo de su vivienda, ya me extrañaba a mí que se untara las manos. 

    Andrea decide que se queden en la mansión Noé, Pablo y Salva. Noé estará comunicado con nosotros para desconectar la alarma y para abrirnos la puerta de acceso a la parcela. Según comenta, eso puede hacerlo desde la mansión sin problema. 

    Tardamos en llegar dos minutos, resulta ser que Sánchez está alojado cuatro calles más allá de mi vivienda. Pensar que está tan cerca de Andrea me enciende la sangre. Creo que hoy será la primera vez que dispare a matar, las otras veces solo fueron para herir. Gaspar es el encargado de hablar con Noé, el informático le da instrucciones por el teléfono de cómo desactivar la alarma. En pocos minutos consigue abrir la puerta que nos dará acceso a los demás. 

    Los primeros en acceder a la parcela son Gaspar, David, Eduardo y Piero. Los sonidos de los disparos quedan acallados gracias a los silenciadores, eso significa que caen dos hombres. Ya quedan menos. El resto se reparten para acceder al interior y cubrir las dos salidas de la vivienda. Lo que menos deseo es correr detrás de Sánchez. Observo la situación desde la entrada a la parcela, no es por miedo a que me disparen, es que hasta que no aseguren la zona no pienso dejar acceder a Andrea y para asegurarme que eso se cumple, debo quedarme con ella. Su padre también nos acompaña. 

    Aunque las viviendas vecinas no se percatan de los disparos, los residentes de la vivienda sí. Uno de ellos tiene la mala idea de aparecer por la puerta principal, la bala de Marco lo derriba, está muerto cuando su cuerpo toca el suelo. Acceden al interior, escucho forcejeos durante unos pocos minutos, Piero es el encargado de avisarme de que tenemos vía libre.                

    —Todo en orden —informo a Andrea que está apoyada en la pared.  

    —Ya era hora —dice pasando delante de mí.  

    Ignoro su comentario, en ocasiones no entiendo a esta mujer. Bastante tiene con estar presente, que no se queje. Si por mí fuera, estaría en la mansión con su madre y sus hermanos. 

    —Papá, ya sabes lo que tienes que hacer.  

    —Sí, hija —resopla el hombre. 

    Ambos caminan de forma rápida, no entiendo sus prisas, al fin y al cabo no van a participar en nada. Si optan por quedarse en la puerta fumando es lo mejor que pueden hacer. Los alcanzo a la altura del acceso a la vivienda, Piero nos espera fumando. 

    Suelta el humo de los pulmones antes de hablarnos.  

    ―Eduardo lo ha instalado en la cocina. Última puerta a la izquierda.                

    —Cómo no, este hombre tiene fijación por las cocinas.  

    Escucho decir a Aarón. 

    Andrea se gira hacía mí y posa sus cálidas manos sobre mi pecho. 

    ―Deja a Eduardo actuar. Haga lo que haga no lo detengas.  

    No entiendo a qué viene ese aviso, no es la primera vez que veo cómo torturan a una persona. De hecho, lo practico mucho, sé cómo funciona. 

    Soy el primero de los cuatro en traspasar la puerta, Andrea me sigue. Al llegar a la altura del salón me encuentro el cuerpo inerte del cuarto hombre, un disparo en la cabeza se cobra su vida. Por el calibre intuyo que es uno de mis hombres. 

    Me paro frente a la puerta de la cocina, Sánchez está sentado en una silla atado de pies y manos. Alza la cabeza al notar mi presencia, se queda pálido al verme, supongo que no me esperaba a mí y tampoco a la persona que acaba de salir de detrás de mi espalda.                

    —Santiago. —Saluda Andrea fríamente.  

    Es la primera vez que escucho ese tono de voz y me sorprende. Su actitud cambia de forma radical, de ser la persona más dulce del mundo a convertirse en un bloque de hielo. 

    La cara de Sánchez lo expresa todo, no da crédito a lo que ve.  

    ―Sabía que estabas vivas, pero jamás he pensado que tendrías los cojones de venir a por mí.                

    —Ese fue tu gran error, Santiago. Siempre me viste como una mujer débil, de esas que necesitan la protección de un hombre. Aunque creo que en la nave te demostré lo contrario.  

    Cada vez su voz se vuelve más fría, da la impresión que no conoce los sentimientos.                

    —La última vez viniste sola —replica Sánchez—. Hoy traes un ejército. 

    Andrea se apoya en la mesa antes de responderle.  

    ―De los errores se aprende, ¿no? ¿No era eso lo que siempre me repetías? 

    Interrumpo su intercambio de palabras.  

    ―Santiago, haz las cosas fáciles, será lo mejor.  

    —¿Lo mejor para quién? Para mí o para la zorra de tu novia.  

    Empieza mal, muy mal. Estampo el puño contra su cara, nadie la insulta en mi presencia y menos este gusano.  

    ―Escúchame bien, hijo de puta. Si no quieres sufrir más de lo necesario, más te vale que cierres la boca. O al menos lo que digas que sea coherente. 

    Veo a Eduardo colocar el maletín en la mesa, ahora entiendo a qué se refería cuando me dijo que lo suyo no eran las pistolas. Un arsenal de cuchillos, navajas, punzones y demás artilugios es lo que contiene. Se está preparando aunque no he dado ninguna orden. Tardo poco en darme cuenta de que es Andrea quien lo hace.                

    —Sánchez, ¿quiénes son tus socios? —inquiero, cuanto antes acabemos con esto mejor para todos—. Y no me salgas por la tangente, lo sabemos todo.  

    —Supongo que tu novia te ha dado la información. —Sonríe con malicia en dirección a Andrea.  

    Vuelvo a soltarle otro puñetazo.  

    ―¡Ni la mires! —rujo ante su cara—. Cada vez que la mires esto es que lo que tendrás. Yo que tú solo miraría en mi dirección. 

    No contesta a mi pregunta, pero por lo menos desvía la mirada del cuerpo de Andrea. Vuelvo a hacerle la pregunta un par de veces más, pero la respuesta es la misma: silencio.                

    —Eduardo.  

    Andrea solo lo nombra, no dice nada más. Por eso me sorprendo cuando él me pide permiso. Asiento y me hago a un lado. 

    Elige una navaja bastante afilada. Se sitúa frente a Sánchez y le desgarra la camisa utilizando el arma. Comienza a pasársela por todo el pecho, la sangre no tarda en brotar de las heridas que le provoca. 

    —Bueno, a ver si yo soy más persuasivo y consigo sonsacarte la información que andamos buscando.  

    No sonríe, realmente no mueve ni un músculo de la cara. Deja la navaja sobre la mesa y se hace con un trapo. 

    —Abre la boca —ordena.  

    Al ver que Sánchez no coopera, él mismo se la abre. Le introduce un paño en la boca y lo anuda con fuerza en la nuca del hombre. Recoge el arma y vuelve a pasarla por el pecho de Santiago ejerciendo más presión.  

    Los gritos quedan amortiguados gracias al trapo, de lo contrario, ya habría alertado a todo el vecindario. La punta de la navaja termina su recorrido en el pezón derecho, desvió la mirada un segundo hacia Andrea y veo cómo su rostro cambia de color, pero no retira la vista. Una arcada me recorre la garganta al ver que Eduardo le está arrancando el pezón a Sánchez. Estoy acostumbrado a las torturas, pero hay ciertas cosas que mi estómago no se habitúa a observar y esta es una de ellas.                

    —¿Quieres hablar ahora? —pregunta Eduardo cuando finaliza su tarea.  

    Sánchez niega con la cabeza. 

    —No quiere hablar —dice Eduardo mirando a Andrea—. Tendré que esforzarme un poco más, veo que mis técnicas fallan. 

    Repite el mismo proceso con el otro pezón, pero esta vez lo hace más lento para provocar más dolor.  

    ―Y ahora, ¿desea hablar el caballero?  

    Sánchez asiente. 

    —Nada de gritos —advierte Eduardo antes de quitarle la mordaza.  

    —¡Eres mujer muerta, zorra! —grita Sánchez.  

    Antes de que reaccione, Eduardo le suelta un puñetazo en la mandíbula.  

    Sánchez comienza a reírse a carcajadas, me mira y añade: 

    —Y a ti Bianchessi te quedan los días contados.  

    Es una fracción de segundo la que la pierdo de vista y la aprovecha para estamparle la pistola en la cara.  

    ―¡Escúchame bien, malnacido. Vuelve a amenazarlo y te mato con mis propias manos! —ruge Andrea ante Sánchez.  

    Tengo una mezcla de sentimientos. Por un lado me halaga que me defienda de ese modo, pero me da miedo que se convierta en lo que no es. 

    —Todavía no entiendes que te han vendido y que te han utilizado. Dime quiénes son tus socios de una maldita vez, cabrón —exige. 

    Tengo que sujetarla, apunta a Sánchez con el arma pegándosela a la frente. Tiene un coraje que jamás he visto en una mujer, esta actitud es más bien la de un hombre. 

    —¡Vete al infierno! Jamás pienso decirte quienes son. Para cuando lo averigües, será demasiado tarde —escupe Sánchez manchándola de sangre.  

    —Escúchame bien, santísimo hijo de puta, no soy tú, ¿entiendes? No pienso cometer tu fallo, de aquí no sales con vida. —Espeta Andrea cerca de su cara, cada vez me sorprende más la frialdad que demuestra—. Eduardo, todo tuyo. Haz que se arrepienta de haber nacido. 

    La siniestra sonrisa de Eduardo me da a entender que piensa disfrutar con la orden que acaba de darle. Pronto averiguo que es así. Vuelve a amordazarlo, esta vez escoge otro tipo de cuchillo, al ver lo que hace, escondo la cabeza de Andrea y ladeo la mía. No creo que contenga durante más tiempo la arcada.  

    Empiezo a comprender la advertencia que me ha hecho en la parcela. Este hombre es un salvaje, nadie es capaz de hacer lo que está haciendo sin inmutarse, él sí. Aunque Sánchez se halla amordazado, los gritos se me clavan en los tímpanos. Debe ser insoportable que te despellejen vivo y es lo que está haciendo Eduardo. Aarón e Isa salen de la cocina, supongo que no soportan la visión, creo que nadie en su sano juicio la soportaría. 

    Pasados cinco minutos doy la orden, el juego debe finalizar.  

    ―Matadlo.  

    Salgo de la estancia llevándome conmigo el cuerpo rígido de Andrea, sigo protegiéndola para que no vea la imagen, si lo hace, creo que será incapaz de borrarla de su memoria. Antes de abandonar la cocina consigue liberar la cabeza y ve la horrorosa escena. No alcanzamos la puerta principal cuando expulsa la cena. Isa la acompaña a los pocos segundos. Me quedo cerca de ellas hasta que me cercioro de que están bien. Nos alejamos de la zona y les ofrezco un cigarro. 

    Una figura sale por la puerta, es Valentino quien se acerca a nosotros.  

    ―Jamás he visto semejante barbaridad.  

    Sé a qué se refiere, nosotros nunca utilizamos estas técnicas.  

    —Yo tampoco hasta esta noche. —Me pongo el cigarro en los labios—. ¿Han acabado?                

    —Sí.  

    —De acuerdo.  

    Agarro el móvil del bolsillo delantero y marco el número. Espero a que me respondan. 

    —Porta Sebastiano, cuarenta y tres. Cinco. —Cuelgo tras dar la información, Valdati ya sabe qué hacer. 

    Andrea me mira sin entender nada.  

    ―¿A quién has llamado? ¿Y por qué le has dicho dónde estamos?  

    —A la policía para que se encarguen de los cuerpos —replico. 

    —No es la primera vez que lo haces, ¿verdad? 

    —No, este es mi trabajo; asegurarme de que no queden cabos sueltos.  

    Asiente. 

    —Tengo mis dudas de cómo lo hará con Sánchez —empiezo a decirle a Valentino—. No sé si podrá pasarlo por un simple ajuste de cuentas como siempre hace.  

    Tenemos un acuerdo con varios policías. Por una importante cantidad de dinero mensual ellos se encargan de borrar nuestras huellas de las escenas del crimen. Pero nunca antes se lo hemos puesto tan complicado. 

    Le pido a Marco y a Fabio que se queden en la casa hasta que Valdati llegue, quiero sacar lo antes posible a Andrea de aquí, lo que menos deseo es que la conozca. Tengo claro que antes o después sucederá, pero cuanto más tarde mejor. Ninguno de los dos pone objeción, aceptan la orden sin pedir explicación. El resto nos marchamos del lugar antes de que la policía haga acto de presencia. 

    Nadie vuelve hablar hasta que no nos hallamos en el interior de la mansión, los otros tres hombres nos esperan en la cocina. Para mi sorpresa es Aarón quien rompe el silencio.  

    ―Hijo, esta vez te has pasado —comenta mirando a Eduardo que está sirviéndose una cerveza. 

    El aludido se encoge de hombros.  

    ―He cumplido la orden de Andrea y creo que lo he conseguido.  

    Sin ningún remordimiento se lleva el botellín a los labios y da un largo trago.                

    —Noé te he traído un regalo —dice Gaspar entregándole un portátil—. Es el de Sánchez. A ver qué consigues. 

    Noé lo agarra entre las manos y se levanta.  

    ―Me pongo a ello ahora mismo. —Se marcha de la cocina. 

    Observo a Andrea, lleva sangre de Sánchez por la ropa y unas gotas en la cara. Me incorporo de la silla y la sujeto de la cintura.  

    ―Cariño, vamos a bañarnos.  

    No pone objeción alguna, me sigue hasta el cuarto. 

    Sigue igual de rígida que cuando la he sacado de la casa de Sánchez. Con sumo cuidado la desvisto, cuando termino con ella me deshago de mi ropa. La introduzco en la ducha, me entretengo en enjabonarla para que no quede rastro de sangre. Una vez finalizada la tarea, me ducho rápidamente, nos seco y la llevo a la cama. No pasa un minuto cuando tengo el pecho mojado por sus lágrimas. Consigo calmarla sobre las seis de la mañana que es cuando cae rendida en un ligero sueño, cada poco tiempo se remueve y tengo que abrazarla para que se tranquilice. 

    Son pasadas las diez cuando abro los ojos, Andrea sigue dormida. Salgo de la cama sin hacer ruido, no deseo despertarla, pienso dejarla dormir todo lo que desee. Me escabullo al vestidor en silencio, elijo unos vaqueros y una camiseta negra, los zapatos me los pondré en el pasillo. Dirijo mis pasos hacia la cocina, dentro me encuentro con Aarón, Vittorio, Francesco, Mauro y Marco. 

    —Buenos días. —Saludo mientras prosigo mi camino hasta la cafetera, necesito un café. 

    —Buenos días —replican todos a la vez. 

    Alcanzo una taza grande, hoy la pequeña se queda corta. Mientras me sirvo ninguno dice una palabra, cada uno bebe de su vaso. Me acomodo al lado de Marco, no alcanzo a comprender por qué no me han avisado de que hay reunión.  

    —¿Cómo está mi hija?  

    A Aarón se le nota la preocupación, lo entiendo. Hasta yo me asusté anoche al verla tan rígida, no era ella. 

    —He conseguido tranquilizarla cerca de las seis de la mañana —informo, para qué mentirle—. Sigue dormida. Que nadie la despierte. 

    Asiente antes de responder.  

    ―Me he encargado de que Tony, Roberto e Isa se marchasen sin ella. Por un día que no vaya a la oficina, no pasa nada —comenta Aarón. 

    Mira a mi padre cuando dice la última frase a la espera de que dé su aprobación.  

    —Por supuesto que no pasa nada —me apresuro a decir. Le guste o no a mi padre, Andrea no va hoy al trabajo—. ¿Ha dicho algo Valdati? —inquiero a mi hermano. 

    Niega con la cabeza. No sé si porque no ha comentado nada de la escena que ha visto, o porque no ha podido solucionarlo.  

    ―Sigue en la vivienda, hace media hora que he venido de allí.  

    Eso es mala señal, nunca tarda tantas horas. 

    —No sabe cómo hacerlo para que no nos afecte. Por los cuatro hombres no hay problema, el tema es con el cuerpo de Sánchez, el hombre de Andrea lo ha dejado irreconocible —agrega Marco. 

    Se me revuelve el estómago al recordar la escena, tengo que dejar el vaso en la mesa, ni el café me pasa ahora mismo.  

    ―No me lo recuerdes, por favor. —Intento deshacerme de la angustia que me recorre—. ¿Cómo actuaron nuestros hombres? 

    Silencio, se produce un silencio que no me gusta nada. Al final mi hermano decide hablar.  

    ―Fabio se encargó del hombre que estaba en el salón.  

    Sabía que el calibre era de nuestras armas. 

    —Valentino, en su línea. Ya sabes que si puede evitar matar, lo hace. Por lo demás, bien. El único que estuvo ausente fue Piero, no se mojó en ningún momento. 

    No me agrada escuchar eso, Piero siempre está en primera línea de fuego. Ahora que lo recuerdo, cuando salí con Andrea al exterior no lo vi por ningún lado.  

    ―¿Crees que puede ser él?  

    —No lo sé, Enrico. Lo único que tengo claro es que si no llega a ser porque disparé al de la entrada, hoy alguno estaría en el hospital o enterrado, ya que él no llegó a sacar el arma. 

    Parece ser que ya hemos descubierto a la persona que nos está traicionando y, para ser sincero, la decepción que siento es tremenda. Jamás llegué a imaginar que mi amigo de la infancia me vendiera de esta forma.  

    ―A partir de ahora tenedlo vigilado.  

    —Primero tendremos que saber dónde está. —Quien habla es mi tío Vittorio—. Desde anoche no se sabe su paradero.  

    La sensación al enterarme es la misma que si me echasen un barreño lleno de hielo sobre la cabeza.                

    —¿Sánchez dijo algo de sus socios? —quiere saber mi padre—. Os recuerdo que quedan más personas por liquidar. La gente encargada de hablar con los nombres de las listas no han conseguido averiguar más de lo que sabemos. 

    Como para que se me olvide, seguro que Sánchez no es el único que desea ver muerta a Andrea.  

    ―No, no abrió la boca para nada. Solo para insultar a Andrea. Tendremos que esperar a que Noé termine con su ordenador, a ver si hay algo de provecho —digo cabizbajo.  

    Proseguimos charlando, aunque Sánchez está fuera de juego, tenemos claro que la guerra no ha finalizado, solo hemos eliminado un peón. Ahora falta coger a la cabeza pensante, el problema es que no sabemos a quién nos enfrentamos.  

    —Buenos días —escucho una voz adormilada a mis espaldas.  

    Giro la cabeza para encontrarme a Andrea en pantaloncitos cortos, con una camiseta de tirantes y descalza, va rascándose los ojos como las niñas pequeñas, está encantadora. Me acerco a ella y deposito un beso en la frente.  

    ―¿Qué haces levantada ya, cariño? Apenas has descansado. 

    Alza sus ojos miel hasta posarlos en los míos, una sonrisa se forma en su cara al ver mi expresión preocupada.  

    ―Estoy bien, cariño. —No me lo creo, vi su estado anoche—. En serio, estoy bien. La otra vez pasó lo mismo. Pero como nueva.  

    Me obsequia con un rápido beso en los labios antes de soltar mi agarre e ir a la encimera por un vaso de zumo. Antes de sentarse a mi lado, abraza a su padre. 

    —¿Cómo estás? —desea saber.  

    —Yo bien, tú deberías seguir durmiendo. —Regaña paternalmente—. Enrico tiene razón. No has dormido nada. 

    Mueve la mano en señal de despreocupación.  

    ―Tonterías, estoy estupendamente. —Mira el reloj de la cocina y da un salto de la silla—. ¡La leche, llego tarde! Enrico, ¿por qué no me has despertado? Los chicos se estarán preguntando dónde estoy.  

    La retengo antes de que comience a caminar. 

    —Suéltame, cariño, voy tarde. En media hora tengo una reunión importante. 

    Mi padre carraspea.  

    ―Andrea no hace falta que corras, tienes el resto de la semana libre. Le he pedido a Isa que cancele todas tus reuniones. Te enviará un correo electrónico con las citas cambiadas.  

    Se lo agradezco con la mirada. Necesito el apoyo de todos para convencerla de que se quede en casa. 

    —Enrico cógete vacaciones tú también —dice mi padre. 

    Andrea niega, no le hace mucha gracia que decidamos por ella. 

    —¿Y qué se supone que voy a hacer durante cuatro días? ¿Estar tirada en la cama? Quita, quita, paso. 

    Creo que olvida que yo también estoy con días libres.  

    ―Nos vamos de viaje. —Anuncio sin pensarlo dos veces—. Terminamos de desayunar y vamos al ático. ¿Has traído ropa de baño? —Mueve el dedo índice en señal de negación—. Sin problema, aunque creo que tampoco lo necesitarás, pero aun así podemos parar en alguna tienda antes de irnos.
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    Jamás antes Piero presenció semejante barbaridad. El hombre de Andrea consiguió revolverle las tripas en poco tiempo. Se escabulló de la parcela antes de que mataran a Sánchez. Si Enrico o Marco lo hubiesen visto marcharse, no podría estar llegando a la casa de la playa de Dante para reunirse con Mariola y Alejandro. 

    No entendía cómo Enrico pudo creer que desapareció esos últimos meses para arreglar las cosas familiares. Si de verdad lo conociese, sabría perfectamente que jamás haría algo por el hijo de puta de su padre, quien lo maltrató hasta la saciedad. Cuando pudo alejarse de sus garras, en la juventud, se instaló como uno de los hombres de confianza de la familia Bianchessi. Eso le dio la ventaja que poseía en la actualidad, podía trabajar a sus anchas. 

    Antes de descender del vehículo se cercioró de que no lo seguía nadie. Sería un grave error por su parte dejarse cazar a esas alturas. Debía tener la mayor precaución posible. Por ello, dio tres vueltas a la manzana asegurándose así de que estaba solo en las vacías calles a esas horas de la noche. 

    Accedió al interior de la casa con su copia de llave, la que le había proporcionado Dante hacía unas semanas, las mismas que llevaban planeándolo todo. La única luz de la vivienda provenía del salón, supuso que ambos estarían allí esperando su llegada.  

    Estaban ubicados en el sofá medio desnudos. Por la posición que tenían, supo que aprovecharon la espera, cosa que le cabreó; habían comenzado sin él. Conforme fue avanzando se despojó de la ropa, el simple hecho de ver la escena lo puso cachondo. Apoyó las rodillas en el sofá, la agarró de las caderas para tener mejor acceso y la penetró de una sola estocada por detrás. La camisa blanca que Mariola llevaba puesta estaba abotonada, la desgarró para poder hacerse con sus pechos mientras que le mordisqueaba el hombro. 

    Un fuerte gemido salió de la garganta de la mujer, estaba siendo penetrada por los dos a la vez, cosa que ambos sabían que le volvía loca. Su relación era un tanto anormal, mantenían una relación los tres desde hacía meses. 

    —Piero, cariño —jadeó Mariola entrecortadamente—, te esperábamos más tarde. 

    Él gruñó antes de contestarle.  

    ―Ya veo, por eso habéis empezado la celebración sin mí —replicó hundiéndose de nuevo en ella provocándole otro fuerte gemido. 

    —Date prisa, socio. No creo que aguante mucho más. —Gimió Alejandro intentando contener la eyaculación. 

    Las acometidas de Piero se volvieron más rápidas, pero no lo suficiente para irse los dos a la vez. Salió de su interior despojándosela de los brazos a Alejandro, se sentó en el sofá y colocó a Mariola a horcajadas para volver a penetrarla. Mientras que ellos finalizaban su danza, Alejandro se situó a espaldas de ella para masajearle los pechos.                

    —Cuánto te he echado de menos, cariño —dijo Mariola sobre el pecho de Piero una vez finalizado.  

    El italiano saludó a Alejandro con un movimiento de cabeza. Se colocó el bóxer y tomó asiento en una punta del sofá y Alejandro se acomodó en la otra. Mariola se recostó sobre ellos posando la cabeza en el regazo del italiano. Ambos se miraron fijamente, estaban esperando a que les comunicara lo presenciado. 

    —Uno de los hombres de Andrea lo ha dejado irreconocible —comentó Piero sin hacerlos esperar más—. Son muy fieles a ella, con solo nombrarlos saben qué tienen hacer. 

    —¿Enrico sospecha algo? —preguntó Alejandro.  

    —Hasta esta noche, no. Si no es tan tonto como creo, mañana seré su objetivo. Dante tendrá vía libre para poder hacer con la familia lo planeado.  

    Mariola lo miró, no estaba de acuerdo con lo acordado. 

    —No me mires con esa cara. Llegamos a ese entendimiento hace semanas. Dante les daría las pistas falsas para llevarlos hasta a mí —agregó Piero. 

    Mariola se revolvió en su regazo.  

    ―Ya lo sé, pero sigo diciendo que nos equivocamos. Tendríamos que haber usado a Dante y no a ti —dijo con un puchero. 

    El italiano le propinó un beso antes de hablar. 

    —No te preocupes, todo irá bien, te lo prometo. —Miró a Alejandro. Al hombre le costaba acostumbrarse compartir a su novia—. A partir de hoy, Dante tendrá que estar atento a todo lo que suceda en la mansión Bianchessi. Yo ya estoy fuera de juego. 

    Tras fumarse sus respectivos cigarros, Mariola y Alejandro se marcharon al dormitorio. Piero prometió reunirse con ellos en breve, antes deseaba ducharse. En parte era verdad, aunque la realidad era que necesitaba hacer algo y no los quería presentes. Cuando finalizó su tarea, se dio una ducha rápida antes de acostarse pegando su cuerpo al de Mariola. 
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    Hace una semana que Enrico y yo hemos regresado de Sperlonga. Aunque en un inicio fui reacia a marcharme de vacaciones, pasar cuatro días juntos en la villa nos ha venido bien. La tranquilidad que allí se emanaba, y sobre todo la soledad que tuvimos, nos sirvió para aclarar todas las cosas pendientes que teníamos.  

    Nuestro regreso a la capital fue bien recibido por parte de nuestros familiares, esos días tuvieron graves dolores de cabeza provocados por las discusiones entre Marco y Alba. Tony, el pobre, está encantado de que por fin hoy sea lunes y tener que ir a trabajar.  

    Enrico y yo no sabemos qué sucede entre nuestros hermanos, pero supongo que en la comida lo averiguaremos. Desde que regresamos de nuestras vacaciones casi no hemos visto a nuestras familias, de hoy no pasa que comamos con ellos. Eso o nos desheredan a los dos. El motivo de no verlos es que esta última semana no me he encontrado bien, he tenido que pasar algún virus porque he estado más tiempo en el baño que en cualquier otro sitio, todo lo que comía me sentaba mal.  

    Enrico oficialmente se ha adueñado de mi despacho y me veo relegada a compartir oficina con Isa, aunque a él no le sienta bien que lo deje solo en la estancia. Debe entender que no puedo cerrar fiestas y organizar bodas con futuros clientes, mientras él habla con su primo y con su hermano de cómo asesinar a Piero por traicionarles. Cuando toda esta locura cese volveré a mi despacho junto a él. 

    No me hago a la idea de que sea Piero quien nos esté vendiendo, sigo empeñada en que tiene que ser un error, que él no traicionaría la lealtad y, menos, la amistad de Enrico. Él no piensa como yo y en parte sé que lleva razón. Desde la noche que nos deshicimos de Sánchez no hemos vuelto a saber nada de él. Tengo que empezar a asimilar que es más que evidente a quién tenemos que buscar ahora para encontrar a los socios de Sánchez. 

    Es casi mediodía cuando cierro las puertas de la oficina para marcharnos a la mansión Bianchessi. Fabio y Marco se llevan a Roberto, a Isa y a Tony, esta tarde no volvemos y es tontería hacer venir a Pedro estando ellos aquí. Enrico y yo nos vamos en su coche, sigue sin dejarme conducir el Ferrari, pero lo que no sabe es que ya he tenido el placer de conducirlo por las autovías de Roma. Si se entera no sé a quién matará primero, si a su hermano o a mí. 

    A nuestra llegada a casa descubro que todos están esperándonos. A la primera que veo es a mi hermana, está sentada en el porche sola. Sonreímos mientras nos fundimos en un abrazo.  

    —¿Se puede saber qué te pasa con Marco? —inquiero separándome de ella. 

    Resopla como siempre hace cuando cree llevar razón.  

    ―Pregúntaselo al cenutrio de tu cuñado. Si se va a Marte y no regresa jamás, yo encantada de la vida. 

    Veo por el rabillo del ojo al susodicho, reniega por lo bajo, pero no alcanzo a entender sus palabras en italiano.  

    ―Malcriada, no me toques los cojones tan pronto que acabo de llegar a casa después de una dura mañana de trabajo.                

    —¡Qué lástima de hombre! ¡Madre mía, lo que habrá sudado estando toda la mañana tocándose las pelotas sentado en una silla! Que Dios se apiade de ti —replica de forma altiva Alba sin dejar de mirarlo. 

    No entiendo qué pasa entre ellos, las primeras semanas no se llevaban tan mal o por lo menos lo disimulaban mejor. Marco accede a la casa cabreado seguido por su hermano. No le sienta bien el desplante de mi hermana, lógico, esta cría es capaz de crisparle los nervios hasta el mismísimo diablo.  

    —Y así todos los santos días —indica Tony pasando junto a nosotras—. ¿Entiendes ahora a lo que me refería? 

    Asiento, claro que lo entiendo. Solo presencio un pequeño aperitivo de lo que estos dos son capaces de hacer a lo largo del día. Tendré que hablar con Enrico y que intente por todos los medios separarlos.  

    Al día siguiente de matar a Sánchez, Mauro decidió que si nosotros no íbamos a estar en la ciudad, la mejor forma de tener vigilada y controlada a mi familia era que todos se mudaran a su mansión y así lo hicieron. Mis hombres están ubicados en la casa de invitados. Mis padres y mis hermanos están alojados en la planta superior. 

    Entro al interior y me dirijo al salón, supongo que ya estarán ahí todos, no fallo. Nada más pasar las puertas estoy rodeada por los brazos de mi madre y mi padre.  

    ―¿Cariño, estás bien? —desea saber mi madre.  

    No le sentó nada bien cuando le dije que no necesitaba de sus cuidados. Era verdad, Enrico no se ha separado de mí lado en toda la semana. Los chicos fueron los que se desplazaron hasta al ático para seguir trabajando.                

    —Sí, mamá, ya estoy bien. No te preocupes. 

    Saludo al resto, desde los padres de Enrico pasando por sus tíos para terminar con mis hombres. A los otros los he visto a primera hora en la oficina. Durante la comida no se habla de negocios, nos centramos en el próximo enlace que se va a celebrar. Valentino y Roberto acaban de anunciarnos que en dos meses contraen matrimonio. Los abrazo, creo que saben de sobra lo feliz que estoy por ellos. 

    A la hora del café es cuando comienza la reunión, veo cómo abandonan el salón Alessia, mi madre, Alba, Tony y Roberto para dejarnos a solas con nuestros negocios. Al cerciorarnos de que ellos se hallan en el salón de la primera planta y la señora del servicio finaliza de servir el café, damos por comenzada la reunión.  

    —¿Has conseguido algo del ordenador de Sánchez? —pregunto a Noé. Es raro que no haya dicho algo.                

    —Poca cosa. Además de lo que ya sabíamos, no consigo sacar ninguna información nueva —comienza a explicarnos—. Sigo con ello. Formatearon el ordenador unos días antes, en breve tendré toda la información que borraron. 

    Me asombra ver la cara de sorprendido de Dante.  

    ―¿Eres informático? —desea saber.  

    —Pensaba que lo sabías —respondo en lugar de Noé—. Es uno, por no decir el mejor informático que existe.                

    —Dante también es muy bueno. —Salta en su defensa Mauro—. ¿Habéis encontrado a Piero? —inquiere mirando a Enrico.                

    —No, de momento no sabemos dónde está escondida esa rata —masculla dejando la taza de café—. Yo de él desaparecería del planeta antes de que le ponga las manos encima. 

    Nos hallamos en un callejón sin salida. Piero es más listo que nosotros y durante esta semana no usa su teléfono para nada, así es imposible localizarlo. Los españoles que son leales a la familia Bianchessi tampoco aportan gran cosa. Siguen buscando e intentando que alguno de los de la lista hable, pero es otro callejón sin salida, todos mantienen las bocas cerradas. Si hablan, saben lo que les depara el futuro.  

    A mitad de reunión Dante abandona el salón, le toca a él, junto a otro hombre de los Bianchessi, hacer la ronda por los negocios de la ciudad. Al final de la tarde nos enteramos de que se marcha solo. 

    Son pasadas las ocho de la tarde cuando los dos abandonamos la finca. Si surge alguna novedad mientras no estemos, se pondrán en contacto con nosotros. 
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    Dante detuvo el coche frente al primer negocio que debía visitar, deseaba terminar con todo para dejar de mangonear a los pobres tenderos. Antes de abandonar el coche hizo una llamada. Era el momento de volver a actuar.                

    —Sí —respondió Alejandro.  

    —Tenemos un problema. Andrea tiene un informático y ahora mismo se halla recuperando la base de datos de Sánchez, no le llevará más de dos días obtener lo que desean —informó de forma rápida, no disponía de mucho tiempo. 

    Escuchó cómo hablaba con Mariola y Piero poniéndolos al corriente. 

    ―Prosigue, he puesto el manos libres.  

    —Debemos actuar ya, si le damos tiempo nos descubrirán a todos. —No tenía mucho más que decir, ellos sabían tan bien como él que llevaba razón.  

    —Bien, a partir de ahora —comenzó a decir Piero— ofrécete para todas las guardias de noche. Haz lo posible por que su hermana salga de la mansión, será entonces cuando nosotros entremos en acción.                

    —De acuerdo. 

    Cortó la llamada y dedicó las siguientes horas a realizar el trabajo que le habían encomendado. Regresó a la mansión pasadas las ocho, resultaba ser que Enrico y la zorra ya no estaban. Durante la cena se entretuvo en decirle a Salvatore la fiesta que celebraba Bocca esa noche. 

    Hizo lo que Piero le sugirió y tuvo el primer turno de guardia. Cuando se cercioró de que todo el mundo dormía, recorrió el perímetro de la casa para asegurarse de que todo estaba en orden. Tras comprobarlo, se hizo con una cerveza instalándose en el porche.  

    Si sus percepciones no fallaban, los hermanos de Andrea intentarían escaparse para ir a la discoteca aunque tuviesen prohibido abandonar la finca sin protección. Pero los ojos del hermano se iluminaron al describir cómo sería la fiesta e intentaría convencer a la tonta de Alba por todos los medios.  

    El único inconveniente era que el capullo de Marco se separara de ella, porque al resto podría engañarlos, pero a él no. Tras esa fachada de indignación que siempre ponía cuando la española andaba cerca y todas sus peleas, él sabía que el pequeño de los Bianchessi se había enamorado de la otra hermana. 

    Sus sospechas se confirmaron pasadas las once de la noche. Ambos salían de la casa e intentaban no ser escuchados, lo que no sabían es que él se hacía el dormido. Los observó avanzar por la parcela, contuvo la risa al ver a la chica colocarse los zapatos de tacón a mitad de trayecto. Qué ingenua, si ella supiese lo que le deparaba se quedaría bajo la protección de la mansión. De la forma más silenciosa que fueron capaces ambos consiguieron abrir un poco la puerta de acceso descubriendo Dante que un taxi los esperaba. Al corroborar que se marcharon, hizo la llamada adecuada. 

    No dejó hablar a Alejandro cuando le respondió.  

    ―Alba, junto al chico, acaba de marcharse a Bocca. Lucian estará atento a todos sus movimientos mientras se hallen en el interior de la discoteca. Dile a los chicos que esperen la llamada. Sobre las siete de la mañana estaré en casa.                

    —Perfecto. Ahora mismo se marchan para allá. No quiero que falle nada. 

    Colgó con una sonrisa en la boca, por fin comenzaba la venganza tan deseada. Se hizo con la botella que había dejado en el suelo y la observó detenidamente. Sabía el efecto que le provocaría una vez que se la bebiese, pero para que nadie sospechase tenía hacerlo. Se la bebió en dos tragos. No pasaron cinco minutos cuando los ojos comenzaron a pesarle mucho. Sin poner resistencia los cerró, supuso que Marco se encargaría de despertarlo a las seis de la mañana. 

    Alba y Tony no repararon en que eran más de las cinco de la mañana. Hacía tiempo que no disfrutaban tanto como esa noche, los dos lo pasaron en grande. En un principio Alba fue reacia a saltarse las normas de abandonar la finca, pero cuando Tony le rogó que lo acompañara porque Edwin iba a estar en Bocca, no pudo resistirse a sus ojos de corderito y menos a las más de veinte veces que se lo había repetido. 

    Nadie se percató de su escapada y para que no los pillasen tenían regresar a la mansión enseguida, en menos de una hora se efectuaba el cambio de turno. Por regla general comprobaban todos los dormitorios para asegurarse de que cada uno dormía de forma tranquila en su cama. Si no llegaban a tiempo, Alba no quería imaginar la que Marco podía liar. No, no quería descubrirlo, bastante tenía ya con soportarlo a diario. 

    Agarró a Tony del brazo y lo sacó a la fuerza de la sala. La calle estaba tenuemente iluminada por unas cuantas farolas. Miró alrededor e intentó ver algo de vida, pero se hallaba desierta; excepto ellos y el portero de la discoteca, no visualizaron ni un alma. Se despidieron del hombre saludándolo con la mano. Al entrar los reconoció de la primera y última vez que estuvieron allí con los hermanos Bianchessi. Comenzaron a caminar por la desértica calle rezando mentalmente por encontrar rápido un taxi que los llevase de vuelta a casa.                

    —No hay un maldito taxi a la vista —se quejó Tony haciendo una extraña mueca. Iba algo perjudicado, se pasó con los cócteles. Miró el reloj y le entró la típica sonrisa de borracho—. Anda mi madre, son casi las seis. Si no llegamos a tiempo al cambio de turno, creo —arrastró las palabras costando entenderlo— que como Marco averigüe que no estamos durmiendo como dulces bebés en nuestras camas, nos espera una buena reprimenda por parte del italiano. 

    Alba no pudo evitar sonreír, Tony era único y cuando bebía su alegría se multiplicaba.  

    Llevaban caminados algo más de cien metros y seguían sin ver ningún taxi.  

    Alba se paró y giró la cabeza en dirección a Bocca. 

    —¿Por qué no regresamos y le pedimos al portero que llame a un taxi?  

    Era la salida más rápida para llegar a tiempo a la mansión. No tenía claro que encontrasen un coche por mucho que prosiguieran caminando. 

    Tony asintió.  

    Se volvieron a coger del brazo y dieron media vuelta. No habían avanzado dos metros, cuando escucharon el ronroneo de un vehículo acercarse a ellos de forma lenta.  

    Sin saber bien por qué, el miedo empezó a recorrer el cuerpo de Alba. Si se tratara de un ciudadano que iba de camino al trabajo o regresaba a casa no iría tan despacio. Tiró con fuerza del brazo de Tony para que aligerase el paso, pero fue tarde, el coche frenó a su altura.  

    Echó un rápido vistazo descubriendo que se trataba de un Sedán con los cristales ahumados. Se aferró a la muñeca de su hermano y le instó a que caminase más deprisa, tenía la sensación de que algo malo iba a suceder.  

    Solo les dio tiempo a recorrer unos escasos metros más cuando escucharon el sonido familiar de apertura de la puerta, pero no el de cierre. Sus sospechas se confirmaron, no les deparaba nada bueno. Intentó correr, pero lo último que percibió fue un fuerte grito proveniente de la garganta de su hermano llamándola antes de que todo se volviese negro a su alrededor. 

    Marco se incorporó sobresaltado. Tuvo un extraño sueño y, para qué negarlo, bastante perturbador. Lo único que recordaba era que Alba se hallaba en problemas, se deshizo de la idea. Suponía que le pasaba por no dejar de acosarla y besarla cada vez que le brindaba la oportunidad. Echó un vistazo al reloj que descansaba sobre la mesilla y se sorprendió al comprobar que eran las cinco y media de la madrugada. Le quedaba un cuarto de hora, pero la intranquilidad que hasta ese día no había sentido, hizo que se deshiciese de las sábanas y se vistiese de forma rápida. No sabía por qué, pero necesitaba comprobar que todos descansaban en sus cuartos.  

    Con sigilo se acercó a la puerta donde dormitaban los padres de Andrea, no era necesario abrirla, los ronquidos de Aarón se escuchaban a la perfección desde fuera.  

    Dirigió sus pasos hasta el dormitorio de Tony, abrió la puerta con sigilo, no deseaba despertarlo. Comprobó, como otras noches, que la cama estaba vacía, dio por sentado que estaba acurrucado junto al cuerpo de Alba. Una oleada de celos invadió su cuerpo sin entender el porqué, si sabía de sobra que se habían criado como hermanos. Admitió que se trataba de envidia de que Tony pudiese abrazarla de ese modo y él no. Desechó las tontas ideas que tenía en la cabeza y prosiguió hasta el cuarto de ella, sin pensarlo se coló en el interior como había hecho en otras ocasiones. Se quedó paralizado al comprobar que ninguno de los dos estaban en la cama.  

    Tal fue la velocidad con la que descendió los escalones que estuvo a punto de caerse. Comenzó a llamar a Dante a gritos, le daba igual despertar al resto de habitantes, aunque su hombre no respondió. Lo halló babeando sobre la silla del porche, sin meditarlo le propinó un derechazo lo que logró despertarlo de golpe. 

    —¡Dante! ¿Qué cojones haces dormido en tu guardia? —rujió ante su cara—. ¡Por tu culpa no están!  

    Jamás sintió miedo perteneciendo al mundo que pertenecía, pero una sensación de angustia se apoderó de él. ¿Y si le ocurría algo? 

    Observó pestañear a Dante un par de veces antes de mirarlo. Marco era consciente de que siempre odió que lo despertaran de forma brusca, pero él se lo había buscado. 

    —¿Qué pasa? Puedes dejar de gritar, me estalla la cabeza —se quejó Dante.  

    —¿Que no grite? —inquirió Marco furioso—. ¿Me has escuchado? Te lo repito por si no lo has entendido, no están en sus cuartos. 

    Dante sacudió la cabeza para despejarse.  

    ―¿Quiénes no están? Marco, por Dios, o hablas más claro o no me entero.  

    —Alba y Tony han desaparecido. —Marco intentó calmarse, pero fue imposible. Como cada vez que estaba nervioso, comenzó a mesarse el pelo. Era una fea costumbre, pero no podía remediarlo—. ¿Cómo te has podido quedar dormido?  

    Una idea cruzó su mente, si su cuñada o su hermano se enteraban de la desaparición de ambos, era hombre muerto. 

    Por fin el inútil de su hombre reaccionó poniéndose de pie de un salto. 

    ―¿Cómo que no están? No puede ser, yo mismo comprobé que todos estaban en su cuarto. —Dante se quedó pensativo un momento.                

    —¿A qué hora lo comprobaste?  

    —Sobre las doce. Después cogí una cerveza y es lo último que recuerdo. —Se dio un golpe en la sien—. Tío, jamás me había tumbado una cerveza. 

    Marco comenzó a caminar desesperado de un lado para otro por la terraza, si no los encontraban antes del amanecer no podría ocultárselo al resto. 

    —¿Durante la cena dijeron algo? —preguntó. 

    Dante sacudió la cabeza con un movimiento negativo. 

    —No, estuve hablando con Salvatore de la fiesta de Bocca, pero no dijeron nada. De hecho, se retiraron muy pronto a sus cuartos. 

    Marco rezó para que hubiesen ido a Bocca, porque si no era así, no sabía dónde buscarlos. Corrió hasta alcanzar el coche, la puerta no estaba cerrada cuando derraparon las ruedas. Revisó cada centímetro de las calles que le separaban de la discoteca por si por un casual los encontraba, no tuvo suerte. Estacionó mal en la puerta de Bocca, al estar casi cerrando no encontró al portero en su sitio.  

    Se precipitó al interior, sorprendentemente quedaba bastante gente. El olor a alcohol y sudor le golpeó en la nariz, comenzó a zigzaguear entre los presentes. Un par de mujeres intentaron retenerlo, pero las apartó de un empujón sin importarle los modales.  

    No los encontró después de recorrer toda la sala. Regresó a la entrada, el portero debía de haber vuelto a su puesto. 

    —Buenas noches, Vince —saludó amigablemente. 

    —Marco estaba llamando a tu hermano.  

    Escuchar esa frase le erizó los pelos. Si deseaba localizarlo era porque algo grave sucedía. 

    —Vito me ha pedido antes de marcharse que lo localice. Ha encontrado herido al chico que os acompañó hace unas semanas y parece ser que la chica que iba con él ha desaparecido. 

    Marco no necesitó mirarse en un espejo para saber que perdía el color con cada palabra de Vince. Habían secuestrado a Alba y lo habían llevado a cabo delante de uno de sus negocios.  

    Escuchó vagamente cómo el hombre le decía que Tony estaba instalado en el despacho de Enrico, accedió al interior a toda prisa, tan rápido iba que se llevó por delante a una de las camareras, sin pedirle perdón prosiguió hasta la planta primera. Le temblaba el cuerpo y le costaba posar la mano sobre el picaporte de la puerta. La abrió con lentitud, no deseaba enfrentarse a lo que le deparaba tras ella. En el sofá estaba Tony acostado con los ojos cerrados y con un golpe en la cabeza. La herida seguía sangrando. 

    Abrió los ojos al notar su presencia, los tenía enrojecidos.  

    ―Alba. Se han llevado a Alba y no he podido hacer nada. —Tony comenzó a llorar de nuevo.  

    —¿Te ha dado tiempo a verlos a ellos o al coche? 

    Tony negó con la cabeza.  

    ―No. Hemos salido de la discoteca y hemos caminado en busca de un taxi para regresar a casa, al ver que iba a ser imposible, hemos intentado volver a la puerta para que el portero nos pidiese uno. Ha sido cuando hemos escuchado un motor, a mí me han golpeado y se han llevado a mi hermana. 

    Marco se quedó por segunda vez pálido, tuvo que apoyarse en el escritorio o caería. Por muchas peleas que tuviese con Alba una sensación de vacío se apoderó de él al no saber si volvería a verla. Sabía que era un riesgo lo que iba a hacer, pero necesitaba la ayuda de su hermano para poder encontrarla con vida. Miró el cuerpo maltrecho de Tony.  

    ―¿Puedes andar? —le preguntó. 

    Tenía que marcharse de allí lo antes posible. Aunque el chico asintió, tuvo que ayudarlo a salir de la discoteca. De regreso a casa avisaría a su hermano y a los chicos.                

    —Mis padres y mi hermana me matan —dijo Tony más para sí que para Marco.  

    Desde que se despejó se encontraba nervioso. La infusión que le trajo Antonella no había hecho el efecto esperado. El corazón le iba a mil por hora, con la sensación de salírsele de la caja torácica. Tenía instalado un nudo en la garganta del cual era incapaz de deshacerse, si le pasaba algo a Alba por aceptar salir a hurtadillas de la casa por encontrarse con Edwin, no se lo perdonaría el resto de su vida.  

    —Tranquilo, Tony —respondió Marco sin apartar la vista de la calzada—. Te prometo que encontraré a la malcriada sana y salva. 

    Tony sabía que lo decía para tranquilizarlo, pero hasta el propio Marco no escondía sus nervios. Ambos sabían que no las tenían todas con ellos. Siguió dándole vueltas al tema, sin conseguir recordar ninguna cara y mucho menos el modelo del coche.  

    ―Marco si no sabemos quién la tiene. 

    —Sí, sí que lo sabemos —respondió con seguridad—. Los socios de Sánchez y me apuesto a que Piero está metido en esto. 

    Tony hizo una mueca.  

    ―Ya, pero excepto a Piero, al resto no los conocemos —replicó—. ¿Cómo se lo digo a mi hermana y a mis padres? 

    —Deja que me encargue yo —solicitó amablemente el italiano.  

    Tony se lo agradecía porque no era capaz de hilar más dos palabras seguidas. No consiguió dejar de llorar, tenía la misma sensación que cuando despareció Andrea. Otra vez volvía a pasar por lo mismo, tener que soportar la pérdida de un familiar. Escuchó vagamente como Marco hablaba con Fabio por teléfono, después tuvo la sensación de que llamaba a Valentino, estaría avisándolos a todos. No se percató del trayecto, pero ya se encontraban en el interior de la mansión. En la entrada los estaban esperando todos los hombres, incluidos los de Andrea.
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    El sonido de los móviles me despierta, miro el reloj de la mesilla para cerciorarme de que todavía es temprano, solo son las seis de la mañana. Agarro el teléfono y veo el nombre de Noé en la pantalla. Algo ha averiguado para que llame a estas horas de la mañana.  

    —Buenos días, Noé. ¿Te has caído de la cama? —No puedo evitar gastarle la broma, no son horas.                

    —Andrea —detecto urgencia en su voz—, he localizado a Piero, ha conectado el móvil. No he querido llamar a Enrico. 

    Me incorporo de la cama, Enrico no contesta su llamada.  

    ―Ahora te llamo, dame unos minutos. —Cuelgo sin dejarlo despedirse siquiera. 

    Me hago con el teléfono de Enrico.  

    ―Hola, Valentino. ¿Hoy no descansa nadie o qué?  

    Qué casualidad que ambos llamen a la misma hora.  

    —Andrea —es sorpresa lo que intuyo—, ¿se puede poner Enrico? Es urgente. 

    Me sorprende el nerviosismo con el que habla.  

    ―¿De qué se trata? 

    Noto su vacilación antes de ofrecerme una respuesta.  

    ―Teníamos una reunión urgente a las seis de la mañana, me extraña que se retrase. 

    Acepto su mala explicación porque necesito llamar a Noé. Comienzo a repartir besos por el relajado rostro de Enrico y lo sacudo con suavidad.  

    ―Cariño —digo cuando siento los primeros síntomas de vida en él—. Es Valentino. —Le ofrezco el terminal—. Dice que llegas tarde a una reunión. 

    Aprovecha mi acercamiento para profundizar el beso.  

    ―Imposible, no he quedado con él. —Sonríe mientras se hace con el móvil—. Valentino, sabes que no olvido una reunión. ¿Qué pasa? 

    Lo dejo hablando con su hombre a solas, me escabullo al salón para hablar con tranquilidad.  

    ―Ya podemos hablar, Noé. Has hecho bien en llamarme a mí ¿Dónde se encuentra? 

    Baja la voz, deduzco que no está solo.  

    ―En Sperlonga.  

    Me resulta extraño saber que todo este tiempo ha estado cerca de nosotros. Incluso Enrico y yo estuvimos en el mismo sitio unos días, pero no lo vimos.  

    ―Andrea os separaban dos villas. 

    —¿A qué hora ha conectado el teléfono? 

    —Hace quince minutos. 

    —Vale, intenta no perder la señal. En cuanto pueda deshacerme de Enrico, te llamo.                

    —De acuerdo. 

    Camino hasta la cocina con la intención de preparar algo de desayuno, ya no dormimos más ninguno de los dos. Estoy entretenida poniendo la cafetera para Enrico cuando lo escucho de lejos decir que no tenía ninguna reunión. Me acerco a la puerta del dormitorio, quiero escuchar sin ser observada, no sea que también sepan dónde está Piero. No pienso como ellos, creo que no es un traidor por eso quiero enfrentarme yo a él para ver qué descubro.  

    —Valentino, ¿puedes dejar los rodeos y decirme de una vez qué pasa?  

    No escucho qué le dice el otro, pero sí veo sus gestos y escucho sus respuestas. 

    —Sí, estoy solo. ¿Qué ocurre?  

    Su cuerpo se tensa al escuchar lo que le dice su hombre. 

    —¿Cómo cojones ha pasado? Es imposible acceder a la mansión. —Estalla sin poder contenerse—. Dante y mi hermano son hombres muertos. En quince minutos estoy allí —observo cómo cuelga y lanza el teléfono contra la cama. 

    Algo no va bien, lo intuyo. Es raro que lo llamen a estas horas, pero lo peor es que los encargados de vigilar a mi familia son Dante y Marco. Me fallan las piernas al pensar que algo pueda sucederles, sin importarme nada accedo a la habitación, Enrico ya se encuentra en el vestidor colocándose algo de ropa.                

    —¿Qué ocurre en la mansión? 

    Se gira para quedar frente a mí, su rostro es un poema. 

    —Nada de lo que debas preocuparte, cariño. Un problema en Bocca durante la fiesta de esta noche, tengo que ir a recoger a Valentino a la mansión y nos marchamos para allá. 

    Sé que me está mintiendo, se lo noto en la mirada.  

    ―¿Me tomas por tonta? —Arruga el entrecejo, no entiende por qué se lo digo—. Enrico, sé perfectamente que Dante y tu hermano son los encargados de la seguridad de mi familia —recalco por si no le queda clara alguna parte—. Dime qué pasa y no tengas el valor de mentirme a la cara. 

    Intenta abrazarme, pero me alejo de él.  

    ―Cariño, no te miento.  

    —Muy bien, si no ocultas nada, no te importa que vaya contigo, ¿verdad? —inquiero para saber su respuesta—. Así de paso me aseguro de que mi familia se encuentra bien. 

    Se queda rígido ante la petición.  

    ―¿Por qué no te quedas en casa y descansas un poco más? Acabas de salir de una convalecencia, te vendrá bien el descanso. 

    —No me toques las narices, Enrico —respondo colocándome los vaqueros—. Si como bien dices no pasa nada en la mansión, poco te importa que vaya contigo. 

    Lo escucho suspirar fuertemente, al final consigo salirme con la mía y acompañarlo hasta la mansión Bianchessi. Necesito averiguar que mi familia está bien. Nos vestimos en silencio y el trayecto que nos separa hasta la vivienda familiar transcurre de igual modo. 

    Mi sorpresa es enorme al bajar del coche. Todos los hombres, incluidos los míos, están reunidos en la entrada fumando y hablando a gritos. Solo alcanzo a comprender el nombre de mi hermana, me quedo paralizada al escucharlo. Avanzo con rapidez para enterarme de lo que sucede, pero al percatarse de mi presencia todos enmudecen.                

    —¡Joder, Enrico! ¿Es que no sabes ir a ningún sitio sin ella? —recrimina Marco en italiano.  

    Estos aún no se han enterado de que empiezo a hablar su idioma perfectamente. 

    —¡Te hemos pedido que no se enterara! —grita mi cuñado. 

    Enrico tampoco repara que entiendo la conversación.  

    ―¿Has terminado de decir gilipolleces? —pregunta fulminándolo con la mirada—. Ha escuchado parte de la conversación con Valentino, sabe que algo no va bien, pero no el qué. Sin saber qué ocurre está hecha una furia. Espera a que se entere, de aquí no sale nadie con vida.  

    No sabe la razón que lleva, como le ocurra algo a mi familia mato a mi cuñado y a Dante, me importa una mierda lo que opine mi querido suegro. 

    Marco comienza a reírse, aunque no comprendo por qué. Parece ser que no soy la única que no lo entiende. 

    —¿Se puede saber qué te hace tanta gracia? —inquiere Enrico.  

    —Tu cara, hermano. Jamás pensé que el gran Enrico Bianchessi le tuviese miedo a una mujer. Pues ya lo he visto todo, porque déjame decirte hermano, que le tienes miedo a la tuya. 

    Enrico le suelta un puñetazo a su hermano en el hombro, no tiene que ser en plan suave porque se lleva la mano a la parte doliente. 

    —Si tantos huevos tienes, ve y dale las noticias tú, valiente —dice entre dientes Enrico.                

    —Queréis dejar de comportaros como críos de cinco años. Os recuerdo por qué estamos aquí.  

    Ese es Valentino, también hablando en italiano, que manía les ha dado esta mañana a todos. 

    —Han secuestrado a Alba y seguimos sin saber dónde está —agrega.  

    Me quedo estancada en el sitio, no soy la única en enterarme, mi padre también lo entiende. 

    Recorro los pasos que me separan de ellos, mi padre hace lo mismo. Cuando me hallo a la altura de Marco, estiro el brazo y le propino un puñetazo en la nariz.  

    ―¿Qué significa que han secuestrado a mi hermana? —rujo ante la cara de sorpresa de los tres—. ¡Eres hombre muerto!  

    Me abalanzo de nuevo hacia Marco, pero me retiene Enrico, me retuerzo de su agarre. 

    —¡Suéltame, maldito embustero! —grito girando la cabeza para que vea mi rabia. 

    Mi padre se abalanza sobre Marco, lo tiene cogido del cuello.  

    ―¡Te juro por lo más sagrado que te mato! —grita fuera de sí —. No estoy dispuesto a perder otra hija, no pienso pasar por ese calvario de nuevo.  

    Valentino intenta separarlo, pero él solo no puede. Es Pedro quien lo ayuda a sujetar a mi padre. 

    —¡Soltadme, malditos cobardes! ¡Dejad que me encargue yo de él! —brama mi padre. 

    Nuestros gritos alertan al resto, no tardo en escuchar el grito y el llanto de mi madre en la entrada de la vivienda. Tony la abraza llorando desconsoladamente a su lado. 

    Enrico sigue sujetándome, aunque forcejeo con él.  

    ―Cariño, tranquilízate, por favor. Ya verás cómo todo queda en un susto. 

    Giro la cabeza para verlo, por el intenso calor que tengo deduzco que estoy roja, pero debido a la furia.  

    ―Te piensas que soy una de las tontas rubias con las que follabas antes de conocerme, Bianchessi —siseo con toda la rabia que soy capaz, sé que no debería asestarle un golpe tan bajo, pero él se lo ha buscado.  

    Consigo liberarme de su agarre.  

    —No he dicho eso —replica intentando agarrarme de nuevo. 

    Me separo de él de forma brusca y señalándolo con el dedo, inquiero: 

    —Si me tocas soy capaz de cualquier cosa.  

    Agarro a mi padre del brazo, soy la única que puede frenar su furia. 

    —Vamos, papá. Déjalo, no merece la pena —digo de forma despectiva mirando a Marco. 

    Lo llevo junto a mi madre y a mi hermano, que no dejan de llorar.  

    ―Pedro reúne a los chicos. —Exijo viendo las caras de sorpresa por parte de los Bianchessi—. Vamos a localizar a mi hermana antes del mediodía. Si no la encuentro con vida, lo más sensato será que os perdáis del mapa porque no respondo de mis actos —añado mirando a los italianos.                

    —¡Maldita sea, Andrea! ¿Cómo cojones lo vas a hacer si nadie tiene ni idea de dónde está?  

    Me quedo paralizada ante el grito de Enrico, es la segunda vez que se dirige de esa forma a mí, pero esta vez no se ha contenido, usa toda su rabia para hablarme. Si se piensa que va a achantarme las lleva claras.                

    —Como siempre lo he hecho —replico sin contener mi ira—, con la ayuda de mis hombres. 

    Se acerca a grandes zancadas, su mirada pierde todo el amor con el que suele mirarme. 

    —Sí, pero ahora hay una gran diferencia, Andrea.  

    Ya van dos veces llamándome por mi nombre, cuando casi no lo usa. 

    —Antes sabías a quién buscar, pero ahora estás como nosotros, no tienes nada. —Se adentra en la casa sin mirarme siquiera. 

    «¡Mierda!», grito interiormente. Tiene razón, estoy tan ciega como ellos, sigo sin saber quiénes son los socios de Sánchez. Maldito hijo de puta que no quiso desvelar nada antes de morir. 

    —Andrea —llama Pedro—, Enrico lleva razón. No sabemos a quién buscar para localizarla.                

    —Lo sé —replico de mala gana—. Anda ve, habla con él.  

    Me adentro en la cocina encontrándome en el interior a Tony desconsolado, no para de llorar. Me siento junto a él y lo abrazo, necesito que sepa que estoy a su lado, que yo me siento igual de mal que él. Tarda poco en empezar a hablarme.  

    —Todo esto es por mi culpa —dice sin mirarme, tiene la mirada fija en el frutero que descansa encima de la mesa. 

    Le aprieto de forma suave el hombro, no debe pensar así.  

    ―Tú no tienes la culpa de nada, quítate esa idea de la cabeza. 

    Niega enérgicamente con la cabeza, mis palabras no lo consuelan.  

    ―Sí que lo soy, Andrea. Espero que me perdones, de verdad que no pensé que ocurriría esto.  

    Sigo sin entender por qué quiere culparse de algo que no tiene nada que ver con él. 

    —Anoche escuché a Dante decir que en Bocca había una fiesta, sabía que estaría Edwin en ella.  

    Creo que mi cara de desconcierto lo dice todo. 

    —Edwin es el ayudante del escocés, quien ha contratado la boda en el restaurante.  

    Asiento, ya sé a quién se refiere. 

    —Deseaba encontrarme con él fuera del trabajo, poder vernos sin hablar nada referente a la boda. Convencí a Alba para que me acompañara, aunque al principio fue reacia, al final aceptó venir. 

    Prosigue relatándome cómo se escabulleron de la casa, esperaron a que todo el mundo estuviese dormido y aprovecharon que Dante se durmiera en su turno para salir de la finca. Me asegura que no había nadie conocido en el interior de la discoteca.  

    Un sudor frío me recorre el cuerpo conforme voy enterándome de todo, estaban avisados de que no podían abandonar la mansión para evitar cualquier riesgo.  

    —Pasadas las cinco de la madrugada abandonamos el local, al ver que no había taxis libres para regresar a casa, intentamos volver a la discoteca. Pero un coche paró a nuestro lado.  

    Se le vuelven a llenar los ojos de lágrimas. 

    —Te juro que he intentado que no sucediera, he gritado y he pataleado lo que he podido. Pero no ha servido de nada, lo siguiente que recuerdo es estar tumbado en un sillón con una desconocida a mi lado. Al poco ha llegado Marco y el resto ya lo sabes.  

    Detiene su explicación. 

    —Lo siento, Andrea. No sabes cuánto lo siento —dice mirándome a los ojos. 

    Me quedo muda, no sé si abrazarlo o echarle la bronca del siglo. ¿En qué pensaban? Sabían perfectamente la situación en la que nos hayamos y aun así han desobedecido las órdenes, unas muy simples. No puedo enfadarme con él, yo misma me puse en riesgo sin pensar en las consecuencias para mí familia.                

    —No te preocupes —comienzo a decir sin mucha convicción—. Todo se arreglará, ya verás como solo queda en un susto.  

    Necesito creerme estas palabras, no estoy lista para perder a uno de mis hermanos. Le agarro la mano y se la aprieto, creo que es para infundirnos valor a los dos. 

    —Cuéntame qué tal con Edwin.  

    No es el momento de cotilleos, pero necesito olvidar la desaparición de mi hermana unos segundos o creo que me volveré loca. 

    Se encoge de hombros, eso no es buena señal.  

    ―¿Qué quieres que te diga? ¿Que nos terminamos enrollando? Pues no.  

    Su voz es amarga, pero deduzco que no es por Edwin, sino por nuestra hermana. 

    —Aunque hemos quedado en vernos este fin de semana, mañana le enviaré un WhatsApp y lo anularé. Ahora mismo no tengo ganas de ver a nadie, solo quiero recuperar a mi hermana. —Se le quiebra la voz al decir lo último.  

    —Yo también —replico.  

    Tengo muchas dudas y aunque soy consciente de que Tony no está en condiciones de recordarlo todo, necesito aclarar ciertas cosas. 

    —Tony, hay algo que no me encaja. —Vuelve sus ojos hacía a mí—. Si Piero está desaparecido desde la muerte de Sánchez, ¿cómo es posible que supiese dónde estabais anoche? No tiene sentido.                

    —Quizá había alguien en la discoteca que nos conociera y nosotros a él no. —Es su respuesta, pero sigo sin entenderlo—. O lo mismo estaba Piero y no lo hemos advertido. No lo sé, Andrea.                

    —Eso es imposible, los porteros lo hubiesen apresado. Están avisados —respondo automáticamente, estaba presente cuando Enrico dio la orden—. Tiene que ser otra persona.  

    Es decirlo y miles de cosas pasan por mi cabeza. 

    Cómo hemos podido estar tan ciegos, Piero no es el único traidor, hay alguien más infiltrado. De no ser así, nunca se habrían enterado de que ambos han abandonado la seguridad que les ofrecía la mansión. Me incorporo de la silla para reunirme con los hombres cuando algo me estalla en la mente. 

    De repente lo entiendo, empiezo a comprender la llamada de Noé y por qué Piero ha conectado el teléfono, es para decirnos dónde encontrar a Alba. Dejo hablando solo a Tony y salgo disparada al salón, allí están reunidos todos. 

     Las puertas están cerradas, las abro y entro como una exhalación en el habitáculo. Todos los presentes me miran, creo que no están muy contentos de verme. Sobre todo Enrico, porque es él quien habla.                

    —Las mujeres tienen prohibida la entrada en el salón cuando estamos reunidos.  

    Si busca guerra, acaba de encontrarla. ¿Quién se cree que es para hablarme así?  

    —Así que vuelve con tu hermano, a la cocina o donde estuvieses —agrega.  

    —¿Desde cuando tengo yo dueño para que me diga qué debo hacer o no? —contesto olvidándome a lo que voy—. Te recuerdo que no soy una de tus estúpidas fulanas.                

    —¡Andrea, puedes dejar de tocarme los cojones!  

    Noto su cabreo, nunca lo he visto actuar de este modo.  

    —Si te los estuviese tocando, no tendrías esa cara de perro. —Debería frenar mis respuestas, pero me está desquiciando su prepotencia—. Piero no es el único que os está traicionando. 

    Es Mauro quien se acerca a mí, el resto se quedan tan sorprendidos que no son capaces de reaccionar. 

    —Andrea, por favor. No es momento de acusaciones.  

    Lo miro escéptica, pero de verdad que no ven lo mismo que yo. 

    —Te prometo que encontraremos a tu hermana sana y salva. Te prometí seguridad para tu familia y pienso cumplir mi promesa. 

    La furia se apodera de mí.  

    ―Lo siento, Mauro, pero tal y como están las cosas, tu promesa no me sirve de nada. Me dijiste que en tu casa mi familia estaría a salvo y mira lo que ha sucedido.                

    —Andrea —su tono es recriminatorio, lo que me sorprende es que no proviene de Mauro, sino de Enrico—, no puedes culpar a mi familia del error de tus hermanos. 

    No puedo evitar mirarlo con amargura, no entiendo su comportamiento.  

    ―Si tu hermano y tu hombre hubiesen hecho bien su trabajo, esto no estaría pasando —contrataco, no puede culpar solo a mis hermanos. Al ver que con palabras no consigo nada, voy directa al grano—. Sé dónde tienen a mi hermana.  

    Silencio es lo que provocan mis palabras. 

    Ninguno de los presentes me cree, lo noto en sus miradas de compasión. 

    ―Andrea, cariño. —Regresa el cariño, ahora no necesito su ternura. Me cabrea su estúpido comportamiento—. Entiendo que estés preocupada por ella, nosotros también, pero nadie sabe su paradero. 

    Lo miro fijamente, ignoro la mirada dulce que me ofrece. Me giro hacía uno de mis hombres.  

    ―Noé, ¿sigues teniendo localizado a Piero? —Asiente en vez de responder—. Ha conectado el móvil para darnos su paradero. Está en Sperlonga.  

    —Cuñada tengo que recordarte que Piero es un traidor.  

    —No, no lo es. ¿Cuánto tiempo lleva desaparecido? —No me responde ninguno—. ¿Acaso no lo veis? ¿Por qué decide darnos su posición hoy? Justamente hoy que han secuestrado a mi hermana. —Sin querer estoy subiendo el tono de voz—. Joder, tan necios sois. No os dais cuenta de que nos está avisando. 

    Enrico se pasa las manos por el pelo, supongo que no le sientan bien mis palabras.  

    ―Andrea, por favor, puedes dejarnos hacer nuestro trabajo. Te recuerdo los años que llevamos en este mundo. ¿Qué piensas? ¿Que por tener suerte con el estúpido de Sánchez ya sabes cómo funcionan los negocios de la mafia? 

    No puedo creer que me aseste un golpe tan rastrero, no me lo esperaba de él.  

    ―Te recuerdo —siseo con toda la rabia que soy capaz—, que el necio de Sánchez os la coló durante más de un año, y que si no llega a ser por mí, todavía estaría riéndose de vosotros, los mafiosos. 

    Durante más de cinco minutos nos echamos en cara todo lo ocurrido, los errores que cada uno hemos cometido sin importarnos los presentes.  

    Es Valentino quien frena la situación interponiéndose entre ambos.  

    ―Podéis dejar de una vez de deciros cosas, después os vais a arrepentir. Enrico, Andrea puede que tenga razón. 

    Ambos lo miramos, es el único que tiene valor de interponerse entre nosotros.  

    ―No le des más vuelos de los que ya tiene, Valentino —advierte Enrico.  

    —No son vuelos. Tiene razón, si solo es Piero el infiltrado, ¿cómo es posible que supiese que Alba y Tony salieron anoche? Hay alguien más —empieza a defenderme, este hombre cada día me cae mejor—. Además, ¿quién de todos nosotros posee una finca en Sperlonga aparte de Marco y tú? 

    Noto perplejidad en sus caras. Es Marco el primero en estallar, para acto seguido hacerlo Enrico. No entiendo a quién dirigen los insultos, no alcanzo a comprender el nombre, pero es alguien muy cercano a ellos.  

    Me acerco a Valentino, él si debe saber su identidad.  

    ―¿Quién es?  

    —Dante —responde sin apartar la mirada de los hermanos.  

    No entiendo su reacción, sé que es su hombre de confianza, pero Piero también lo era. 

    —Andrea —me agarra del brazo y me separa un poco de ellos—, es como un hermano para ellos. Es como si Tony te traicionara.  

    Ahora sí que los comprendo. 

    —Se quedó huérfano a los cinco años. Mauro lo crio como otro hijo más. Su madre murió al nacer él y su padre falleció en una de las reyertas que los Bianchessi tuvieron con otra familia. Las villas de Sperlonga las compró Mauro y le regaló una a cada uno.                

    —¿Por qué traicionar a la única familia que le queda? —No lo entiendo, sé que Tony jamás haría tal cosa. Ni por todo el oro del mundo.                

    —Hace cinco años se enteró de cómo murió su padre, desde entonces estaba más retraído. Jamás pensé que llegara a traicionarlos —informa Valentino regresando al centro de la sala. 

    Todos están alrededor de Noé mirando la posición de Piero. Sigue estando en la villa de la playa. Están enfrascados en cómo hacerlo sin poner en riesgo la vida de mi hermana, decido que es hora de abandonar el salón, que sean ellos los que lleven la voz cantante. No me encuentro capacitada para ir al rescate de ella, necesito apoyar a mi familia. Y para qué negarlo, cobijarme por una vez. 

    Me falta poco para traspasar el portal cuando alguien me retiene, es Enrico.  

    ―Cariño, perdóname. Me he comportado como un gilipollas. 

    Sí, tiene razón, pero mi comportamiento no ha estado mejor que el suyo.  

    ―Y yo como una necia, lo siento. Regresad todos y traed a mi hermana con vida. —Es lo único que le digo antes de fundirme en un abrazo con él.                

    —Te lo prometo —dice antes de darme un beso—. Por lo menos esta vez no tengo que discutir contigo para que te quedes en casa. 

    —No, no voy a insistir en ir —respondo agarrándolo por la cintura—. Quiero estar con mis padres y Tony, necesitan todo mi apoyo.  

    Los acompaño hasta la entrada de la vivienda para desearles buena suerte. Les pido a mis hombres que regresen todos a casa y a Enrico se lo ordeno. Lo que menos deseo es perder a alguno de ellos.
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    Dante paró el coche frente a su casa de la playa en Sperlonga, apagó el motor y descendió del vehículo. Durante un instante disfrutó de las vistas que le proporcionaba el lugar. El sol comenzaba a elevarse iluminando la zona con su bella luz. Recordaba los felices veranos que pasó en la zona junto a la familia Bianchessi. Solo era un niño cuando Mauro le regaló la casa donde pasaban los veranos.  

    Él era muy pequeño cuando quedó huérfano y Mauro lo acogió en su familia como un hijo más, durante años lo crio al igual que a sus dos hijos. Sin querer, su memoria fue invadida por los recuerdos de las noches que lo despertaban las pesadillas gritando el nombre de su padre. Cuando se aseguraba de que la señora Alessia regresaba junto a su marido, se escabullía por la ventana a través de la rama del árbol y subía al tejado. Se tumbaba para observar cómo se alzaba imponente el sol llenándolo todo de luz, dejando a un lado su oscuridad. 

    Al mirar al frente y visualizar la orilla de la playa rememoró su décimo cumpleaños. Se hallaba solo en la arena jugando, intentaba construir un barco de arena. Desde pequeño soñaba con surcar los mares. Enrico y Marco no habían regresado de su viaje de España. Mauro decidió enviarlos a estudiar castellano, a él no lo dejó ir con ellos ya que seguía sufriendo pesadillas y no deseaba separarse de él. Con el tiempo comprendió que era remordimiento lo que sentía, por eso siempre lo mantenía a su lado.  

    Tan enfrascado estaba en la construcción del velero que no escuchó dos voces gritarle que se apartara. Un segundo después, un balón de futbol impactó contra su bonita creación destrozándola al instante. Se giró para encararse al culpable y se halló con las sonrisas de los que consideraba sus hermanos. Rápidamente se levantó para ir a abrazarlos, los echaba mucho de menos. 

    Se despojó de los tontos recuerdos, no era el momento adecuado para sentimentalismos, no después de lo que había descubierto cinco años atrás. Fue un duro golpe enterarse de que el culpable de la muerte de su padre fue Mauro. Sabiendo que era un suicidio enviar a los hombres a visitar a la familia rival, envió a otro hombre y a su padre. Los dos murieron esa noche. Desde entonces no fue capaz de perdonárselo. Por eso cuando conoció a Alejandro no dudó en traicionarlo. 

    Accedió a la vivienda encontrándose a sus dos socios en la cocina desayunando.  

    ―Buenos días. —Saludó de mala gana. 

    —Llegas tarde. Hace una hora que hemos quedado —replicó Mariola con la boca llena. 

    Dante se dejó caer en una silla.  

    ―He tenido que hacer los recados de Mauro para que no sospechara. Además de dar mil explicaciones de por qué me he dormido en mi turno.                

    —¿Se las han creído? —deseó saber Alejandro.  

    —Sí. La familia Bianchessi confía mucho en mí, me criaron ellos —respondió de mala gana encendiéndose un cigarro. 

    Escuchó la fuerte risa de Mariola, la miró sin entender nada.  

    ―Chico, si eres capaz de traicionar así a tu propia familia, ¿qué serás capaz de hacer con tus enemigos?                

    —No son mi familia —replicó de malas formas Dante—. Son los culpables de la muerte de mi padre —recordó a la catalana—. Además, tú eres la menos indicada para dar clases de moralidad. Te recuerdo que estás traicionando a una amiga. 

    La mirada que ella le dedicó fue de odio.  

    ―No es lo mismo, no me compares contigo en la vida. Yo sería incapaz de traicionar a mi familia, te criaste con ellos. A Andrea me vi forzada a conocerla y hubo un tiempo en el que me cayó bien. Pero los negocios son los negocios.  

    Dante salió de la cocina, necesitaba ver cómo se encontraba su invitada. 

     A Alba le martilleaba la cabeza, tenía la sensación de tener mil agujas clavadas en ella. Lo último que recordaba era intentar correr en dirección a la discoteca, porque no se fiaba del Sedán negro que había estacionado cerca de ellos. En el interior de la cabeza todavía le resonaban los gritos de Tony llamándola.  

    No sabía qué hora era y dónde estaba, pero mentalmente rezó para que todo fuese un mal sueño. Abrió los ojos con suma lentitud, rogó encontrarse el verde claro de las paredes del dormitorio. Un olor pestilente le advirtió que no era así, que no estaba en la mansión.  

    Giró la cabeza para ver si conseguía reconocer la estancia, pero se encontró con penumbra, fijó la vista y lo único que alcanzó a visualizar fue un catre, que tuvo tiempos mejores, contra la pared. No vio ninguna ventana y la puerta estaba cerrada. Los únicos muebles que adornaban la habitación eran una lámpara en el techo, el catre y la silla en la que estaba atada. 

    Intentó gritar, pero su voz quedó amortiguada por la mordaza. Un intenso miedo le recorrió el cuerpo haciéndola temblar de pies a cabeza. Sin poder evitarlo, le vino a la memoria cada una de las advertencias de Andrea, rogándole que hiciese todo lo que le pedía. Ahora entendía su preocupación, intentaba evitar esa situación. Al ser consciente del riesgo que corría su vida, las lágrimas comenzaron a descender por las mejillas. Se esforzó por gritar más fuerte, necesitaba conseguir que alguien la escuchase para que la rescataran, si no, no sabía qué sería de ella.  

    Cerró los ojos e intentó serenarse.  

    ―Seguro que se han enterado de mi desaparición. —Se dijo en un susurro—. Enseguida vendrán a por ti.  

    Necesitaba creerse las palabras o se volvería loca antes de tiempo. Una voz interior le advirtió de otra cosa. «¿Y si para cuando lleguen es demasiado tarde?» Más lágrimas recorrieron su rostro. No quería ser negativa, pero sabía que existía esa posibilidad. 

    Escuchó el sonido de la puerta, sin saber muy bien por qué agachó la cabeza y cerró con fuerza los ojos. Era una tontería, pero en las películas decían que si no llegabas a ver el rostro de tu secuestrador, tenías una posibilidad de que te dejasen viva. Pero ¿a quién intentaba engañar? Eso no era una película, era la realidad y una muy cruda. 

    La persona que accedió al cuarto encendió la luz y se acercó a ella de forma lenta. Al final la curiosidad pudo más que la sensatez y alzó la cabeza. Un alivio le invadió al reconocer al hombre, al final todo iba a quedar en un susto.  

    ―Dante, menos mal que me has encontrado —comenzó a decir de manera rápida, aunque era imposible que entendiese sus palabras debido a la mordaza—. Me han secuestrado cuando salía de Bocca. Tony iba conmigo y no sé qué es de él —prosiguió hablando de forma apresurada—. Tenemos que encontrarlo, lo mismo lo tienen en otra habitación. 

    Dante se acercó a ella, lo vio revisar las ataduras y le despojó de la mordaza. Para su sorpresa, en vez de soltarla, regresó a la puerta.  

    ―¡Dante! —gritó para frenarlo—. ¡Estás sordo! 

    El sicario frenó a medio metro de la salida y se giró.  

    ―No, no estoy sordo.  

    —Entonces, ¿es qué no me has entendido? Me han secuestrado. ¿Quieres soltarme de una maldita vez? —rogó con los ojos encharcados en lágrimas.                

    —No.  

    —¿No? —replicó incrédula—. ¿Por qué no? No te entiendo.  

    Una siniestra sonrisa comenzó a formarse en los labios del hombre.  

    ―¡Quieres callarte de una maldita vez! —rugió él—. Me estás produciendo dolor de cabeza. —Su tono era distante, como si no la conociese. 

    Quedó paralizada ante sus palabras.  

    ―Pero… 

    No la dejó proseguir.  

    ―Pero ¿qué? —preguntó con desdén Dante.  

    Alba abrió los ojos al cerciorarse de que no estaba a salvo con él. 

    —¿Ya has comprendido la situación? Escúchame bien. Si la zorra de tu hermana se hubiese conformado con Sánchez, esto no estaría pasando. Pero no, tuvo que seguir investigando y era cuestión de tiempo que nos descubriese. Así que lamento decirte que tú entras en juego, tenemos que negociar con algo y será con tu vida. Aunque para ser sinceros, ninguna de las dos lo contaréis.                

    —Trabajas para los Bianchessi —afirmó en un susurro Alba, no era capaz de asimilarlo—. ¿Cómo eres capaz de traicionarlos con lo que ellos te aprecian? 

    La sonrisa de Dante se ensanchó más ante su contestación.  

    ―Sí, claro, me quieren con locura. Por eso me mintieron durante toda mi vida. 

    Ella notó amargura en sus palabras. 

    —¿Sabes lo mejor? Que ahora ellos van a sentir lo que es la traición, al igual que ellos me traicionaron a mí en su día.  

    Alba no entendía a qué se refería, salió de dudas tras la explicación de él. 

    —Para tu información te diré, que la primera en morir será tu hermana, después tú y finalmente todos y cada uno de los Bianchessi. 

    —¡Maldito hijo de puta! —estalló—. ¡Malnacido, ojalá te pudras en el infierno, maldito cobarde!  

    Dante se acercó a ella en dos zancadas y le propinó un fuerte bofetón. Aunque eso no la detuvo a la hora de añadir: 

    —Espero que mi hermana y mi cuñado disfruten matándote de la forma más lenta que sean capaces, no mereces un final mejor. 

    Una lluvia de golpes le cayó encima al decir las últimas palabras. El miedo dio paso a la rabia, ahora entendía a la perfección a su hermana y su actitud tan fría cuando se enfrentaba a ciertas situaciones. Sin ser consciente comenzó a reírse consiguiendo frenar la marcha de Dante.  

    ―¿Sabes una cosa, cabrón? Si esperáis localizar a mi hermana a través de mí, os informo de que estáis muy equivocados. Al saber el riesgo que corríamos, le pedí que, en el caso de que me capturarais, no intentara salvarme y me lo prometió. Sé que cumplirá su promesa por mucho que le duela.                

    —Puede que ella no venga, pero Marco sí —replicó altivamente Dante—. Ese gilipollas está enamorado de ti, así que intentará salvarte. Lo que no sabe es que morirá en el intento.  

    Apagó la luz antes de cerrar la puerta de un portazo, dejándola otra vez en penumbra.  

    Intentó digerir lo que había escuchado; que Marco estaba enamorado de ella. Si era verdad, rezó para que no la rescatara, todo era una trampa para matarlos. Prefería ser ella quien pereciese antes que ellos, sobre todo antes que Marco.  

    Dante regresó a la planta superior antes de matar a Alba, si lo hacía ya, tanto Alejandro como Mariola se cabrearían con él. El trato era esperar hasta que los Bianchessi diesen señales de vida, si no lo hacían en un par de días, les enviarían un regalito para que viniesen en su búsqueda. Entonces sería cuando se deshicieran de todos. Aparte de los hombres de Sánchez, reclutó a unos diez hombres más, en total eran unos veinte.  

    Pasó por delante del salón donde encontró a la pareja acurrucada en el sofá, lo raro era que no había visto a Piero por la estancia. Antes de alcanzar los peldaños que lo llevaban a su cuarto, Mariola lo detuvo.                

    —¿Cómo está? 

    Dante regresó sobre sus pasos asomando la cabeza por la puerta.  

    ―Acaba de enterarse de que no va a salir de aquí con vida. ¿Cómo estarías tú?                

    —En ese caso, le dejaré un momento para que asimile su final antes de bajar a verla.                

    —¿Dónde está Piero? —deseó saber él. 

    Quien respondió fue Alejandro.  

    ―Se ha marchado poco antes de que llegaras. Él será el encargado de encontrarse con Andrea, la hará creer que no tiene nada que ver con todo esto. Mariola está esperando su llamada para ir al encuentro de la zorra.                

    —Perfecto. Voy a darme una ducha antes de que comience la acción.  

    Los dejó a solas en el salón y se escabulló a su cuarto. Necesitaba un momento de soledad. 

    Alba estaba adormilada, no podía decir con exactitud cuánto tiempo había transcurrido desde la visita de Dante, los golpes la habían dejado sin fuerzas. El cuerpo empezaba a entumecérsele debido a las horas que llevaba atada a la silla. Intentó despejar la mente cuando escuchó el crujido de la puerta, supuso que sería el cabrón de Dante.                

    —¿Aún sigues vivo, hijo de puta? —dijo con toda la rabia que fue capaz.  

    Se sorprendió al escuchar la voz de una mujer que no conocía.  

    —¿Por qué iba a estar muerta? —respondió la desconocida accediendo al interior del cuarto. 

    Alba alzó la vista cuando se encendió la luz. Inicialmente no reconoció la rubia que la observaba desde la puerta con una sonrisa en la cara. No obstante, había algo en sus facciones y en su mirada que le recordaba a alguien, aunque no sabía a quién.                

    —Por lo que intuyo, tienes el mismo carácter agrio que tu querida hermana. ¿Cómo te encuentras, Alba?  

    Sus palabras la alertaron, no solo le dejó ver que conocía a su hermana, sino también a ella. La vio agacharse para quedar a su altura, al ver su cara de confusión prosiguió. 

    —No me recuerdas, ¿verdad? Te daré una pista; el fin de semana que pasaste en Madrid con tu hermano y con tu hermana, hasta lo pasé bien.  

    No era necesario que siguiera diciendo nada, sabía perfectamente quién era. El rostro de Alba debía reflejar sus sentimientos, pasó de la sorpresa a la ira en cuestión de segundos. No podía creer que se tratase de ella.  

    ―¡Serás zorra! —estalló obsequiándola con una mirada cargada de odio. 

    De la garganta de Mariola salió un sonido parecido al de una carcajada, aunque quedó más como un bufido.  

    ―Por fin has averiguado quién soy. Perdona, es que me conociste morena y no rubia como acostumbro a ir. —Se dejó caer sobre el camastro cruzando las piernas—. Pero ¿qué quieres que te diga, mujer? Tenía que camuflar mi aspecto lo mejor que pudiese. Entiende que solo hice lo mismo que la zorra de tu hermana.  

    —No te entiendo, Mariola. Mi hermana sería incapaz de dañarte, te considera su amiga —empezó a decir Alba observando la petulante sonrisa de su cara—. ¿Así es como pagas tú la lealtad de los amigos? Que tonta soy. Qué se puede esperar de una arpía como tú y un cabrón como Piero, sois los dos igual de malnacidos.  

    Sus palabras solo consiguieron que le propinara una fuerte bofetada que logró girarle la cabeza. 

    Mariola volvió a cruzar las piernas.  

    ―No te consiento que hables así de mi pareja. —Escupió en la cara de Alba—. Para tu información, a la zorra de tu hermana no la considero mi amiga, me vi obligada a seguirla hasta Madrid cuando desapareció con toda mi documentación. El muy inútil de Sánchez no creyó que su dulce Andrea fuese quien lo estaba vendiendo. Pero ¿sabes? Yo si sospeché de ella desde el principio. A mí no consiguió engañarme su cara de santa. —Detuvo su charla un momento como pensando qué decirle—. Ahora ya no importa que sepas la verdad, tu final está decidido. Alejandro, ¿sabes quién es, verdad?  

    Claro que lo sabía, era el jefe de su hermana en Murcia. 

    —Da la casualidad de que también es mi pareja, por si te interesa saberlo, tampoco creía que fuese Andrea. Al final, les demostré a todos que yo tenía razón. ¿Sabes el enorme esfuerzo que me costó hacerme pasar por su amiga? No, no tienes ni idea. Tu hermana es igual de caprichosa y egoísta que tú. Lo único que le importa es su vida, no se preocupa por la de nadie más.  

    »¿Sabes lo mejor de todo? Cuando descubrí que estaba enamorada de Enrico Bianchessi, Dios, no sabes la alegría que me llevé. Llevaba buscando a ese gusano desde hacía unos cuantos años, el muy cabrón sabe desaparecer muy bien. Lo hizo cuando dio la orden de asesinar a mi hermano a sangre fría por perder un cargamento suyo.  

    Alba vio cómo le resbalaba una falsa lágrima por la mejilla, esa mujer no sabía lo que eran los sentimientos. 

    —¿Qué mejor venganza que matar primero a su querida Andrea y después deshacerme de él? Cuando pensaba que el muy cabrón estaba hundido por la muerte de tu hermana, la muy zorra reaparece de entre los muertos. No pasa nada, de hoy no pasa que me deshaga de los dos. —Calló un instante como esperando a que Alba respondiese—. ¿Qué opinas tú de todo esto? 

    Esperaba de verdad que le respondiese, lo único que le demostró es que era una demente. Sin embargo, en vez de mantener la boca cerrada, replicó.  

    ―¡Que eres una zorra! —escupió Alba con todas sus fuerzas impactándole en la pierna.  

    Volvió a recibir otro puñetazo que impactó directamente en su nariz, la cual comenzó a sangrar. En vez de lloriquear, se revolvió en la silla intentando liberarse, quería matarla con sus propias manos. En vez de conseguir soltarse, se dañó las muñecas debido a la fuerza que estaba ejerciendo para liberarse.  

    —No te molestes, puta —siseó Mariola incorporándose del improvisado asiento—. Tu hermana y tú tenéis los minutos contados —informó mientras observaba el móvil—. ¿Quieres que le diga algo de tu parte antes de matarla?  

    —Sí, que disfrute matándote —replicó Alba mirándola a los ojos antes de que cerrase la puerta.
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    Me hallo sentada en la cocina, ha pasado más de media hora desde que Enrico y los demás se han marchado en busca de mi hermana y no tengo noticias. Mi padre está encargándose de mi madre, desde que se ha enterado de la noticia no ha dejado de llorar. A Tony lo he obligado a que se acostara un rato, ha aceptado a regañadientes. Mauro, Francesco y Vittorio, junto a Noé, siguen en el salón, están observando los movimientos de Piero. 

    Isa y Roberto no saben lo que pasa. Sus respectivas parejas no les han dicho nada. Por la hora que es, deduzco que estarán en la oficina. Me hago con el móvil para avisarlos cuando accede Noé, lleva la cara contraída.  

    —He perdido la señal —dice mirándome —. Ha desconectado el teléfono. 

    Eso no es buena noticia, puede que al final no tengan a mi hermana en Sperlonga y todo sea una trampa. Comienzo a temblar al pensar lo que puede suceder de ser cierta mi idea.  

    ―Hay que avisarlos.  

    —Ya lo hemos hecho. —Intenta tranquilizarme—. Mauro ha llamado a Enrico para que vayan con cuidado. 

    Me tapo la cara con las manos, tendría que haber ido con ellos. 

    —¿Y si les pasa algo? ¿Y si no regresan?  

    —Andrea, no pienses eso. —Me frota la espalda para intentar calmarme—. Ya verás como todo va bien. 

    Intento creerme sus palabras, pero algo dentro de mí me dice que no será así, que algo malo va a pasar. Cojo el teléfono de la mesa para hablar con Enrico cuando me entra un mensaje de texto. Me parece extraño, este número solo lo tiene mi familia y los chicos. Me quedo rígida al ver el número que aparece en pantalla, es el móvil de mi hermana. Con manos temblorosas desbloqueo el terminal accediendo a los mensajes.  

    Alba: Reúnete conmigo en el ático de Enrico en quince minutos. Ven sola, tenemos que hablar. Piero                

    —Andrea, ¿qué ocurre? Estás blanca. 

    Intento disimular la sorpresa en el rostro, necesito pasar inadvertida para que Noé no note que algo no va bien.  

    ―Nada —digo en un susurro—. Nada —repito más tranquila—. Es Isa, hay un problema en la oficina, me pide que vaya —invento para poder salir de la vivienda—. Dos clientes importantes acaban de romper el contrato.  

    Me incorporo de la silla, pero mi hombre me frena.  

    —No es seguro que salgas —comenta observándome—. Dile a Isa que lo resuelva ella. 

    Niego con la cabeza.  

    ―Si pudiera hacerlo, no me enviaría el mensaje. Tengo que ir. 

    Lo veo incorporarse.  

    ―De acuerdo. Te acompaño.  

    —No —respondo más nerviosa de lo que debería creando incertidumbre en su cara—. No, no hace falta —vuelvo a decir más calmada—. Prefiero que te quedes e intentes localizar de nuevo a Piero, será más útil. Mientras esté en la oficina me despejaré. Me vendrá bien. 

    Intenta ponerme objeciones, no lo dejo. Agarro el bolso y las llaves del Ferrari. Me despido de Noé y salgo al exterior de la vivienda. Me precipito hasta el vehículo, no tardo ni un minuto en salir de la parcela. 

    Nada más aparcar el coche en el garaje me lanzo hacia al ascensor en una carrera. Sé lo que me voy a encontrar en el interior del ático. Deduzco que Piero tiene la forma de acceder a la casa, de otro modo, no pediría quedar aquí. También soy consciente de que sabe el paradero de ellos. 

    Pulso el botón en el panel del ascensor, las puertas tardan una eternidad en cerrarse. El trayecto que me separa del sótano al ático se me hace eterno, parece que jamás va a finalizar. Por fin se abren las puertas y salgo atropelladamente del habitáculo.  

    El pasillo del edificio se halla vacío, pero la puerta de casa está entreabierta, Piero ya está aquí. Abro el bolso y me hago con la Glock, no sé si la necesitaré. Más vale prevenir. Termino de abrir la puerta con el pie, no pienso dejar de sujetar el arma.  

    No es necesario que lo busque por ningún rincón, está de pie frente a la ventana observando las vistas. No se gira al escuchar mi llegada, cosa que me asombra. Lleva unos vaqueros, camisa blanca y deportivas. Por lo visto, ha preferido venir informal a verme, para que no sea tan dramático el reencuentro.                

    —Si te encuentra Enrico eres hombre muerto —digo a modo de saludo, lo que provoca que se gire hacía mí—. Aunque me estoy planteando hacer lo mismo. 

    No encuentro señales de arrepentimiento ni de nerviosismo en sus movimientos. Está bastante relajado, demasiado confiado, cosa que me alerta. Empiezo a sopesar la idea de que realmente es un traidor. 

    —Puedes bajar el arma, no la necesitas —expresa señalando la pistola. 

    —Deja que decida yo si la necesito o no —replico sin bajarla—. ¿Por qué desapareciste tras la muerte de Sánchez? ¿Por qué has conectado tu teléfono hoy después de que hayan secuestrado a mi hermana? ¿Por qué quieres verme a solas en la casa de Enrico?  

    Hago todas las preguntas de golpe, no estoy para perder el tiempo. Si es una trampa, ya he caído en ella y puede que me tenga a su merced. 

    Se dirige de forma pausada hasta el sillón más cercano acomodándose en él. 

    —Siéntate, por favor. Tenemos mucho de qué hablar —exige cruzando las piernas. 

    Lo miro escéptica, a qué cojones juega.  

    ―Estoy bien de pie —alego situándome frente a él sin dejar de apuntarlo. Intento no perder de vista la puerta, la he dejado abierta.                

    —Lo que quieras, Andrea. —Se recoloca en el asiento antes de ofrecerme una explicación—. Desaparecí para que todos creyerais que soy el traidor, era la única forma de seguir infiltrado y poder saber los planes de los socios de Sánchez. —No me creo la aclaración a la primera pregunta—. Y ha funcionado.                

    —No me lo creo. 

    —Te digo la verdad —replica sin mover ningún músculo de la cara—. La respuesta a tu segunda pregunta es sencilla; sabía que Noé es informático y deduje que intentarías localizarme a través del teléfono. Conectarlo hoy ha sido para que supieseis dónde tienen a tu hermana retenida. ¿Ha funcionado?  

    No le respondo, no voy a desvelar el paradero de Enrico y los demás hombres. 

    —Supongo que sí, eres bastante lista. Y por último, el querer verte a solas es para explicártelo todo. Enrico no me dejaría aclarar las cosas, me metería un tiro en la cabeza antes de decirle si quiera «hola». 

    No dejo de mirarlo en ningún segundo.  

    ―¿Por qué piensas que no voy a hacer lo mismo? —deseo saber.  

    —Porque —responde— me has dejado hablar y no has disparado. Andrea, te conozco más de lo que crees y hasta que no obtengas una explicación no vas a disparar el arma. 

    Tiene razón, necesito saber por qué lo ha hecho. Por qué le ha dado la espalda a sus amigos, a su familia.  

    ―Tienes diez minutos antes de que apriete el gatillo.  

    —Menos, en diez minutos tendremos compañía.  

    No entiendo a qué se refiere, pero no lo interrumpo, lo dejo proseguir. 

    —Antes de vernos en Madrid te vi un par de veces en las fiestas de Sánchez. Ya me pareciste una mujer fuerte, segura —empieza a decir. Me sorprende saber que me conocía—. En la última que estuve presente, escuché una conversación entre Alejandro y Sánchez de cómo planeaban derrocar a los Bianchessi. Junto a ellos había una mujer rubia, la novia de Alejandro. Me enteré con el tiempo.  

    No puedo creer que Alejandro, el miedoso de mi jefe, también esté involucrado en todo esto. 

    —Se lo dije a Mauro, pero no me creyó, alegó que el negocio funcionaba igual de bien que siempre. Así que comencé a investigar por mi cuenta. Al poco tiempo Sánchez viajó a Roma y nos informó de la situación que se nos venía encima, que alguien había robado unos documentos muy importantes. Fue cuando Mauro nos envió a todos a Madrid. Imagina mi sorpresa al encontrarte allí en la oficina. Comencé a atar cabos y supuse que eras tú la persona que buscábamos. Aunque siendo sincero, rogué para que no fuese así.  

    Un escalofrío se apodera de mí. Todo este tiempo ha sabido quién era y nunca ha hecho nada. 

    ―Me costó averiguar quién era tu compañera, hasta que descubrí que se trataba de la novia de Alejandro. Se había teñido el pelo, pero estaba allí para vigilarte.  

    Sus palabras me dejan sin aliento, se refiere a Mariola.  

    ―Tras mucho esfuerzo conseguí que Mariola confiara en mí y comencé una relación con ella. Le conté quién era y al final ella hizo lo mismo. Cuando supuestamente moriste, hicimos creer a todo el mundo que nos separamos, pero la realidad es que esos tres meses estuve con ella y con Alejandro, nuestra relación o lo que sea, es un poco complicada.                

    —¿Por qué me cuentas todo esto? —interrumpo. Necesito saber sus motivos. 

    Me mira con compasión, aunque no lo entiendo.  

    ―Para que comprendas que todo es para proteger a los que considero mi familia y a ti —contesta de forma suave—. Seguí con ellos para poder detenerlos. Iba a desenmascararlos cuando nos enteramos de que estabas viva, entonces me vi obligado a seguir con mi papel de traidor. Es la única forma de que salvéis la vida tu hermana y tú. ¿Piensas que para mí ha sido fácil fingir todos estos meses que estoy enamorado de Mariola? Andrea, ha sido un infierno.  

    —Mientes —replico de forma sincera. 

    Se incorpora del asiento.  

    ―Vas a descubrir la verdad en un minuto. Mariola está subiendo. Compórtate como si no supieses nada, yo me encargo de todo —advierte—. Andrea, por favor, hazme caso. Guarda el arma. Haz como si estuviésemos hablando entre amigos, será la única forma de que sobrevivas hoy. 

    Sin saber muy bien por qué, le hago caso. Guardo el arma en la cintura del vaquero en la zona trasera. Me apresuro a cerrar la puerta para obligarla a llamar. Supuestamente no tiene acceso a la casa. No pasa un minuto cuando suena el timbre. Miro a Piero, asiente con cabeza y me enseña su arma. Me relajo antes de abrir la puerta. 

    —¡Mariola! —exclamo intentando parecer sorprendida ante su visita.
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    Estacionaron los vehículos en el muelle donde los hermanos Bianchessi jugaban de pequeños en sus vacaciones veraniegas. Marco descendió del vehículo el primero, incluso antes que su hermano Enrico, eran tales los nervios que recorrían sus venas que era incapaz de estarse quieto mucho tiempo.  

    Eligieron ese lugar porque se hallaba a cien metros de la vivienda. Eso les daba la ventaja de llegar sin ser oídos. Se apoyó contra la puerta del coche, su hermano le hizo compañía enseguida. Le quitó el paquete de tabaco haciéndose con un cigarro, Enrico lo miró sorprendido por su gesto, no sabía que de vez en cuando fumaba.                

    —Tíralo —ordenó de forma suave su hermano. 

    Él negó con la cabeza.  

    ―No, estoy nervioso. —Era verdad, no le mentía—. Esta mierda me calma al igual que a ti. 

    Enrico le propinó un suave golpe en el hombro.  

    ―Tranquilízate, Marco. Esta situación no es culpa tuya. Andrea estaba muy nerviosa. Todo saldrá bien. 

    Quería creer sus ánimos, necesitaba creer sus palabras. Aunque interiormente era consciente de que Alba estaba en grave peligro, de hecho, podían encontrarse su cuerpo sin vida cuando accediesen a la vivienda. También cabía la posibilidad de que todo fuese una trampa y que realmente no estuviese en el interior.  

    ―No son las palabras de Andrea lo que me preocupa —replicó más para él que para su hermano—. Quiero encontrarla con vida, hermano.  

    Enrico lo miró perplejo, Alba y él siempre estaban discutiendo delante de todos. 

    —Me estoy enamorando de la malcriada.  

    Enrico arqueó una ceja al llamarla por ese mote.  

    —Si siempre estáis peleando —comentó incrédulo. 

    Marco sonrió al pensar en el primer beso que le dio en el almacén, después el de su cumpleaños y todos los demás que le proporcionó cada vez que tuvo oportunidad. Recordó cómo al principio no le correspondía, pero conforme pasaban los días, iba aceptando sus besos robados.  

    ―Una larga historia. 

    —Quiero que me la cuentes cuando la rescatemos —dijo antes de que el resto de hombres se reuniesen con ellos. 

    Se prepararon para el asalto, aunque primero debían esperar a que regresase Fabio y Eduardo, eran los encargados de investigar la zona. Mientras tanto, revisaron sus armas para que no fallase nada una vez dentro.  

    En el interior los esperaban solo siete hombres. Ellos los superaban en número, menos Noé, los otros cinco hombres de Andrea estaban con ellos y tenían el placer de comprobar que eran bastantes eficaces, sobre todo el sanguinario de Eduardo. Más los diez que eran los Bianchessi. 

    Recorrieron los metros que los separaban de Alba de forma rápida. En menos de diez minutos estaban situados frente a la puerta de la vivienda. Antes de acceder a ella Marco advirtió por lo bajo a los demás.  

    ―Dante es mío.  

    Eduardo derribó la puerta de una patada, dándoles acceso a todos. Los primeros en acceder fueron los hombres de Andrea. Gaspar iba a la cabeza. Empezaron a escucharse los primeros disparos. Al primero que vio caer Marco fue a Gaspar, una bala le alcanzó en la cabeza. Les habían tendido una trampa, no eran siete hombres, pudo contabilizar más de quince. Si no actuaban con cabeza estaban perdidos. 

    Se vieron obligados a retroceder o de allí no saldrían con vida. Echó un vistazo a su espalda, Enrico disparó al hombre que se escondía tras la puerta del salón derribándolo. Tras varios minutos de fuego cruzado, despejaron la zona de la entrada. Mataron a diez, les quedaban la mitad. Ellos ya habían perdido a dos. 

    Marco avanzó de forma lenta pegado a la pared con todos los sentidos en alerta, en cualquier momento podía aparecer un hombre o una bala. No divisó a Dante y él era su objetivo. Aunque durante el camino se deshizo de unos cuantos.  

    Al llegar a la altura del salón se topó con la puerta a su izquierda que estaba abierta. Ojeó con cautela las escaleras que descendían al sótano descubriendo una sombra agazapada. Sin saber quién era, efectuó el primer disparo, no lo hizo a matar, sino a herir. Le alcanzó en el hombro con el que sujetaba el arma que automáticamente se le cayó de las manos. 

    Se aseguró de que estaba solo en la zona antes de comenzar a descender. El hombre intentó coger la pistola con la derecha, volvió a dispararle acertando de pleno en la mano. Un grito se escapó de su garganta. Comprobó que era Dante cuando estuvo a su altura. Le propinó una patada en la cara consiguiendo romperle el labio. No tenía compasión alguna, él solo se lo había buscado. 

    Dante escupió sangre sobre sus pies.  

    ―¿Has venido a rescatar a la española? —Después de todo se reía, cosa que le enfureció más—. Llegáis tarde, las dos putas están muertas. Piero se está encargando de la zorra de tu hermano.  

    El miedo se instaló en el interior de Marco y era raro que eso le sucediese. No solo la vida de Alba estaba en peligro, la de su cuñada también. 

    En un acto reflejo volvió a dispararle, esa vez le alcanzó el muslo derecho. Le propinó un fuerte golpe con la culata de la pistola en la sien.  

    ―Vuelve a insultarlas y te aseguro que tu muerte será muy lenta —advirtió pegando su cara a la del otro—. ¿Por qué, Dante? ¿Cómo has sido capaz de traicionar a tu familia?  

    Necesitaba saber qué le había llevado a esa situación.  

    —¿Mi familia? —escupió con odio el otro—. Tu padre asesinó a mi familia, así que yo mato a sus queridos hijos.  

    Hizo un amago de hacerse con el arma, pero Marco se lo impidió dándole una patada en el pecho. Se estrelló contra una puerta que no había reparado en ella al bajar las escaleras. 

    Lo tenía agarrado del cuello para subirlo a la planta superior cuando escuchó una débil voz pidiendo ayuda. El corazón se peleaba por salírsele del pecho, era Alba, estaba viva. Estaba a punto de gritar para que alguien viniese a por Dante cuando Eduardo lo sujetó por el hombro.                

    —Todo tuyo —dijo sin mirar a Dante—. Haz que sufra. 

    Lo vio sonreír, eso se le daba genial.  

    ―Tú mandas.  

    Eduardo lo agarró del hombro a la altura de la herida, Marco escuchó el grito proveniente de la garganta de Dante, pero siguió sin darle lástima su dolor. 

    —Ya verás cuánto vas a disfrutar en mis manos, amigo —iba diciéndole Eduardo mientras le sonreía—. Marco, todo limpio —avisó antes de desaparecer con su presa. 

    Se apresuró contra la puerta para abrirla.  

    Alba forcejeó con las ataduras y lo único que consiguió fue perder el equilibrio y caer de bruces contra el suelo. Se precipitó a su encuentro, al ponerle las manos en el cuerpo se revolvió más.  

    —¡No me toques, maldito cobarde! —gritó ella con rabia.  

    —Alba, para. Soy yo, Marco —pidió con una ansiedad que no podía controlar. Necesitaba comprobar que estaba bien, que no estaba herida.  

    La incorporó lentamente para no dañarla, le desató las ataduras de los pies y le liberó las manos. Se puso frente a ella alzándola de la silla y la estrechó entre sus brazos. Poco a poco la separó de su cuerpo para analizar los daños sufridos, le apartó el pelo de la cara y observó los moratones que comenzaban a formarse por su bello rostro, pero lo importante era que estaba viva. La besó con dulzura que nunca antes había utilizado.                

    —Ya ha pasado todo, estás a salvo —dijo finalizado el beso y mirándola a esos ojos que se encharcaron en lágrimas con celeridad.                

    —Mi…, mi herm… —Los sollozos eran tan fuertes que le era imposible hablar—, hermana. 

    —Tranquila, tu hermana está bien, está en la mansión. —Intentó tranquilizarla—. Ahora lo importante eres tú, tengo que sacarte de aquí y llevarte al hospital.  

    Le cogió la mano e intentó avanzar hacia la salida, cuanto antes la viese un médico antes se quedaría más tranquilo. Para su sorpresa ella se detuvo frenándolo, no quería tirar de ella para no dañarla más de lo que estaba.  

    ―No, mi hermana… Marco —comenzó a tartamudear otra vez, su cuerpo parecía de gelatina de lo que temblaba—. Mariola…, mi hermana.                

    —Alba, por favor, tranquilízate. Tu hermana está bien —volvió a repetirle tirando de nuevo de ella. 

    Ella se soltó de su agarre con tal fuerza que lo dejó sin palabras.  

    ―¡Quieres escucharme, maldito cabezón! —Acababa de comprobar que la mala hostia no la había perdido—. Mariola está con ellos, ella es quien busca a mi hermana para matarla, me lo ha dicho antes de ir a buscarla. 

    De repente Marco se acordó de las palabras de Dante y volvió a sentir miedo, pero pensando qué sería de su hermano si perdía a Andrea otra vez. Sentó a Alba en la cama.  

    ―Espera aquí, no te muevas, por favor. No quiero que veas lo que hay arriba. 

    Salió disparado de la habitación, subió los escalones de tres en tres gritando el nombre de su hermano. Cuando llegó al final, lo halló a la altura del salón, Pedro iba con él. No vio la bala, fue Pedro quien la interceptó en lugar de Enrico. Lo vio caer ante sus ojos. Pedro se sacrificó para salvar a su hermano. La rabia recorrió su cuerpo, era un buen hombre, no debería morir. Disparó a Alejandro antes de que efectuase un segundo disparo. 

    Ambos hermanos se agacharon ante el moribundo cuerpo de Pedro.  

    ―Decidle a Isa que la quiero. —Le costaba hablar, un hilo de sangre comenzó a emanar de su boca. Agarró a Enrico del brazo—. Cuida de Andrea.  

    Es lo último que dijo antes de cerrar los ojos.  

    —Y de Isa también —susurró Enrico con dificultad.  

    Cuando se recompuso un poco, miró a su hermano e inquirió. 

    —¿Has encontrado a Alba?  

    —Andrea. 

    Enrico no lo dejó proseguir, lo interrumpió antes.  

    ―¿Qué pasa con mi mujer?  

    Marco notó el miedo en su voz.  

    —Dante ha dicho que Piero se está encargando de ella y Alba acaba de decirme que una tal Mariola es quien la busca… 

    Enrico no dejó que se lo explicase todo, salió como una exhalación de la vivienda seguido por Fabio. Lo vio agarrar el teléfono, al no tener contestación soltó una palabrota. Volvió a marcar.  

    ―Localiza a Andrea, está en peligro.  

    Marco sabía con certeza que llamaba a Noé. Se marchó a toda prisa seguido por Fabio, David y Pablo; los hombres de Andrea.  

    Él se giró para regresar al sótano en busca de Alba, pero la halló de pie en la puerta de la cocina. Se acercó hasta ella, necesitaba sacarla de allí. Se sorprendió al ver la escena en el interior de la estancia. Eduardo estaba muy entretenido con Dante. Estaba haciendo lo mismo que hizo con Sánchez, pero con más calma. Intentó retenerla cuando quiso caminar hacia Dante, pero se lo impidió. Antes de que pudiese sujetarla, le pegó un tiro.                

    —¡Cabrón! —siseó antes de caer sin conocimiento al suelo. 

    Se aseguró de que los hombres que quedaban en el interior de la vivienda estuviesen presentes a la llegada de Valdati, ellos serían los encargados de las pertinentes explicaciones, el policía sabía qué hacer para que desapareciesen sus huellas de la escena del crimen.  

    Con cuidado recogió el cuerpo inconsciente de Alba del suelo y salió disparado hasta el coche. 
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    Mariola me mira con una sonrisa falsa antes de abrazarme.  

    ―No sabes lo contenta que me puse cuando me enteré de que estabas viva.  

    Se separa de mí, observándome. 

    —Andrea, qué ganas tenía de verte. 

    Intento que mi sonrisa parezca real y no forzada como lo es.  

    ―Yo también me alegro de verte, Mariola.  

    La invito a pasar, cierro la puerta cuando accede.  

    Se acerca a Piero y le cuchichea algo al oído, aunque no logro entenderlo, antes de besarlo en los labios. Ambos se acomodan en el sofá de dos plazas, invitándome a que me una a ellos. Para que no se note mi nerviosismo cruzo los brazos sobre el pecho. Termino acomodándome frente a ellos, al sentarme noto el cañón, sigo sin confiar mucho en Piero. La actitud con la que trata a Mariola me hace desconfiar.  

    Durante un rato tengo que soportar que me hable de ella, de lo mal que lo pasó cuando se enteró de mi muerte. ¡Será falsa!  

    Prosigue con su verborrea sin percatarse de que me aburre su monólogo. Lo que menos me interesa es saber lo bien que va su relación y lo mucho que sufrió cuando pensó que estaba muerta, cosa que sé que es mentira. Porque es ella quien quiere verme muerta, la que desde un principio me siguió hasta Madrid para darme caza, o por lo menos es lo que asegura Piero. 

    Por fin cierra la bocaza que tiene, me cuesta un sobreesfuerzo humano no lanzarme a su yugular y desgarrársela con mis propias manos, pero tengo que saber hasta dónde está dispuesta a llegar. Con qué intención viene a mi casa. 

    No deja de mirarme, como si esperase una respuesta por mi parte. Lo malo es que he dejado de prestarle atención casi al comienzo de su charla.                

    —Andrea, ¿estás bien? —pregunta en un tono fingido de preocupación.  

    —Sí. ¿Por qué? —respondo intentando no sonar muy asqueada. 

    Vuelve a mirarme antes de responder.  

    ―Te preguntaba que dónde está Enrico, tengo ganas de verlo. 

    Sonrío con más falsedad de la que demuestra ella.  

    ―Se ha marchado con su hermano a una reunión importante. —En parte no es mentira, la reunión no es más que liquidar a todos los que apoyan—. Estará a punto de llegar, vamos a comer con nuestras familias, queremos anunciarles que esperamos un hijo.  

    Es mentira, pero noto como Piero se queda rígido ante mi respuesta, esta contestación no la esperaba. 

    Mariola se levanta como una exhalación y me agarra de los hombros obligándome a incorporarme. Me asquea su abrazo.  

    ―No sabes cuánto me alegro. ¡Qué gran noticia! 

    Me separo inmediatamente de ella y recompongo el rostro antes de mirarla.  

    ―Que maleducada soy. No os he ofrecido nada de beber. ¿Queréis un café? —pregunto mirándolos a los dos.  

    Piero niega, no sé si se refiere a que no quiere o que no desea que deje la estancia.                

    —Un vaso de agua, si no es molestia —indica ella con su molesta voz.  

    —Por supuesto —digo caminando hacia la cocina. 

    No recorro un metro cuando noto un agudo dolor en la cabeza, me golpean con algo y el golpe me hace perder el equilibrio. Me sujetan por las muñecas, por la presión que está ejerciendo sé que es Piero.  

    —Por favor, no te resistas —susurra muy bajito junto al oído para que solo yo pueda oírlo.  

    No le hago caso, no me fio de él. Intento soltarme. 

    —Andrea, por favor, para —vuelve advertirme de la misma forma. 

    Lo ignoro y sigo en mis trece, otro golpe me frena, esta vez es más fuerte, lo que me deja paralizada. Piero me incorpora del suelo mientras Mariola se hace con una silla en la que me sienta.  

    El cañón de su pistola lo tengo pegado a la frente, no tengo miedo a morir, ya he pasado por este proceso una vez. Lo que realmente me molesta es ser tan tonta para haber caído en la trampa. Piero se entretiene en sujetarme las manos de modo que no pueda liberarme.                

    —¡Eres un malnacido! —siseo ante la cara del italiano mientras prosigue atándome—. Jamás pensé que fueses tan cobarde, pero ya veo de qué pasta estás hecho.  

    Ignora mis palabras, de hecho, evita mirarme a los ojos. 

    El puño de Mariola me impacta en la boca.  

    ―Vuelve a insultarlo y te mato antes de tiempo, zorra. 

    Le escupo la sangre que ya se está congregando en el interior de la boca, le impacta en la cara.  

    ―¡Vete al infierno! —increpo ante su cara—. Eres igual de cobarde que él. Asestas los golpes por la espalda.  

    Mis palabras la cabrean y vuelve a estamparme el puño, esta vez en la nariz que comienza a sangrar de inmediato.                

    —La primera vez que te vi supe que me darías dolores de cabeza y así ha sido. Me has provocado muchos, pero hoy se acaban —comienza a decir—. Siempre le dije al gilipollas de Sánchez que no te contratara, pero no, él insistió en que tú eras la mejor. Todo esto no habría pasado si él no se hubiese encaprichado de ti. ¿Sabes? Por tu culpa tuve que alejarme de mi hombre. 

    —Y tardaste poco en sustituirlo —digo con desdén. 

    Agarra a Piero de la cara y le mete la lengua hasta el fondo, no se corta un pelo, le importa poco que yo esté presente y atada.  

    ―¿Sabes, cariño? Podríamos atarla a la cama y montárnoslo con ella, tiene que ser divertido. Mientras hacemos tiempo para que llegue el escurridizo de Enrico, así matamos dos pájaros de un tiro. 

    Piero arruga el entrecejo ante tal petición.  

    ―No seas morbosa. Acabemos de una vez. 

    Intento soltarme mientras están distraídos, pero me frena un bofetón, aunque consigo liberar una mano, no sirve de nada.  

    ―¡Ni te muevas, zorra! Sabes lo que voy a disfrutar matándote. —Mariola se pasa la lengua por los labios, me dan arcadas solo de ver la acción—. Cuando desaparecieron los documentos siempre sospeché de ti. Por eso solicité el traslado a Madrid. Le dije a Alejandro que intentara ponernos en la misma casa y lo consiguió. Durante meses tuve que soportarte, hasta que un día, sin que te percataras, me diste la información que buscaba. Desde ese día siempre fui un paso por delante de ti.  

    Sé a qué día se refiere, el que hablé con tranquilidad con Isa pensando que estaba sola en casa.  

    ―¿Sabes lo mejor? Que Enrico se enamoró de ti, aunque no entiendo qué ven los hombres en ti, la verdad. A ese hijo de puta llevo deseando matarlo desde hace años, él fue el ejecutor de mi hermano pequeño. Te juro que me las va a pagar y qué mejor que matarte a ti y a su futuro hijo. No es una gran noticia. 

    Llego a la conclusión de que está loca, una persona en su sano juicio no hace todo lo que ella durante este tiempo.  

    ―Te aseguro que quien está disfrutando es él matando a tu queridísimo Alejandro y a los demás. 

    Su cara pasa a un intenso color rojo, no le gusta nada mi réplica.  

    ―Escúchame bien —advierte pegando su cara a la mía—. La única que está sufriendo en esa casa es la zorra de tu hermana. Dante se lo habrá pasado de lujo primero violándola y después matándola. Por cierto, me ha mandado recuerdos para ti antes de morir. 

    Un escalofrío recorre cada centímetro de mi cuerpo, pero la ira que siento es mucho más fuerte. No quiero pensar que mi hermana está muerta, si sus palabras son verdad, prefiero marcharme de este mundo en la ignorancia, pensando que está a salvo. Le asesto un puñetazo en la cara, se ha acabado el estar quieta viendo la escena en un segundo plano. Si he de morir, lo haré luchando y no quieta.  

    Con rapidez me llevo la mano a la espalda, no me da tiempo a sacar el arma cuando Piero me dice entre dientes «lo siento». En un principio no entiendo a qué se refiere, por qué pide disculpas. Tardo poco en averiguarlo, es él quien dispara. 

    Cierro los ojos pensando en lo tonta que he sido, he confiado en él y al final Enrico tenía razón; es un traidor. En décimas de segundo veo imágenes pasar delante de mis ojos cerrados. Veo las caras de mis padres mirándome con ternura. La sonrisa de mi hermana y el descaro de Tony cuando quiere saber algo. Pero lo que más me daña es la mirada de amor de Enrico, empiezo a ser consciente de que jamás volveré a verlo, incumplo mi promesa de no volver a abandonarlo. Le susurro te quiero un par de veces, rogándole que sepa perdonarme. Antes de sumirme en la oscuridad escucho un segundo disparo, acto seguido, resuena en mis oídos un tercero. 
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    No reparo en la presencia de Alejandro oculta tras el sofá, si no es por Pedro la bala me impacta en el pecho. Tan conmocionado estoy de verlo en el suelo envuelto en un charco de sangre, que es mi hermano quien efectúa el disparo que acaba con la vida de Alejandro. 

    Me agacho ante Pedro colocándole la cabeza en mis muslos, no quiero que nos deje, será una gran pérdida para todos. Intenta abrir los ojos, pero la sangre empieza a emanarle de la boca, el disparo le ha alcanzado el corazón, por mucho que rece, lo perderemos. Se ha sacrificado para que yo no muera, porque ambos sabíamos que el destinatario de esa bala era yo y no él. Pero la ha interceptado a medio camino evitando mi muerte. 

    Al final consigue abrir los ojos, esa mirada me acompañará el resto de mis días, nunca me despojaré de ella.  

    ―Decidle a Isa que la quiero —susurra levemente, está muy débil.  

    Le quedan escasos segundos de vida. No me da tiempo a replicarle, me agarra de la muñeca. 

    —Cuida de Andrea. —Es lo último que comenta antes de cerrar los ojos para siempre. 

    Necesito un momento antes de responderle, aunque soy consciente de que ya no me escucha.  

    ―Y de Isa también. —Mi voz es un susurro. 

    Dejo reposar con cuidado su cabeza en el suelo, tardo un momento en incorporarme.  

    ―¿Has encontrado a Alba? —inquiero mirando a mi hermano. Si al final no está en la casa, perderemos grandes hombres tontamente.  

    —Andrea.  

    No entiendo por qué nombra a mi prometida, estamos aquí por su hermana, no por ella. 

    Lo miro escéptico.  

    ―¿Qué pasa con mi mujer? —Mi voz es temblorosa, hago la pregunta con miedo.                

    —Dante ha dicho que Piero se está encargando de ella y Alba acaba de decirme que una tal Mariola es quien la busca… 

    No dejo que termine de explicármelo, salgo como una exhalación de la vivienda seguido por Fabio. Con manos temblorosas agarro el teléfono y marco el número de Andrea, no obtengo contestación. El miedo vuelve a apoderarse de mis sentidos, las imágenes de ella envuelta en sangre regresan a mi mente sin permiso y me nublan la razón. Comienzo a maldecir. Intento marcar el teléfono de Noé, él me dirá la posición de Andrea. 

    —Dime, Enrico.  

    —Localiza a Andrea, está en peligro.  

    Sé que es real, que se halla en serio peligro. Salgo disparado de la casa seguido por mi primo Fabio, David y Pablo. No necesitan explicación, ellos solo me siguen. Nos precipitamos en una carrera hasta alcanzar el coche.  

    —Enrico, ¿sigues ahí? 

    —Sí —respondo con dificultad.  

    —Está en el ático. —Intento serenarme, lo mismo ha ido a descansar un rato—. No está sola, Piero está con ella. La señal de su móvil proviene de ahí. 

    Pánico, eso es lo que recorre mi cuerpo, un pánico tremendo. Corto la llamada y como puedo arranco el vehículo derrapando ruedas al salir de la calle. Me separa más de media hora de camino, puede que para cuando llegue a casa la haya perdido definitivamente, Piero no dispara a fallar. 

    Conduzco como un energúmeno hasta el ático, Fabio va a agarrado a la puerta, pero no se queja, los otros dos tampoco replican. Subo el coche a la acera y freno bruscamente, no me detengo en parar el motor ni cerrar la puerta, nadie en su sano juicio se lo llevaría. Me precipito hasta la entrada del edificio, golpeo a una vecina que sale, no me paro a pedir perdón, no tengo tiempo. Freno mi carrera a la altura del ascensor, golpeo el botón de llamada, tardan una eternidad en abrirse las puertas.  

    No tardo en marcar la clave que me llevará directo a mi planta cuando me aseguro de que los cuatro estamos en el interior. Tardamos como un siglo en llegar a nuestro destino, por fin las malditas puertas me dejan en libertad. Alcanzo la puerta de acceso a la vivienda en un segundo, las manos me tiemblan tanto que soy incapaz de abrirla, es Fabio quien lo hace por mí abriéndola de par en par. 

    Los pies se me quedan anclados al suelo al ver la escena que tengo frente a mí, sin poder evitarlo las lágrimas empiezan a salir y no me importa que nadie me vea.                

    —¿Enrico? —Escucho de lejos la voz de Fabio llamándome. Si muero es lo mejor que puede sucederme. 

    Todo mi miedo se hace realidad, sobre una silla el cuerpo de Andrea yace quieto, brotando sangre de una herida de bala. Una mujer rubia, que supongo que es Mariola, tiene dos disparos. Uno en el pecho y otro en la cabeza. Piero, el que un día quise como a un hermano, tiene uno justo en el corazón. 

    Observo desde la distancia cómo los tres hombres que me acompañan están inspeccionando los cadáveres. Sigo sin poder moverme, quiero despertar de este maldito sueño y no verla otra vez así. No puedo perderla de nuevo, ahora no. 

    Fabio me está diciendo algo, pero no lo entiendo. Es tal el entumecimiento que tengo que no me entero de nada. Algo o alguien me golpea obligándome a moverme, es un médico, al verlo consigo salir de mi aturdimiento.                

    —¡Enrico, está viva! —Escucho gritar a David con los ojos anegados en lágrimas. 

    Corro hasta ella, pero los enfermeros y el médico me lo impiden, están posándola sobre la camilla. No esperan a que pueda abrazarla o besarla, salen de la vivienda y me precipito tras ellos. No pienso abandonarla, esta vez nadie me separará de ella. 

    Sin pedir permiso me subo a la ambulancia y la sujeto de la mano mientras el médico comienza a reanimarla, rezo mentalmente para que se salve como la otra vez. Le juro que si tiene la osadía de irse de este mundo la buscaré para matarla yo mismo. No puede abandonarme, sabe que sin ella no soy nada.  

    Aunque el trayecto hasta el hospital de la familia es relativamente corto, a mí me parece una eternidad. Bajo de un salto nada más abrirse las puertas de la ambulancia y ayudo a bajar la camilla con el cuerpo de Andrea. Vuelvo a cogerle la mano y corro al compás de los enfermeros y del médico. No me percato de que mis tres acompañantes ya están en la puerta y se unen a nuestra carrera. 

    Ante las puertas de quirófano los tres tienen que sujetarme para frenar mi avance.  

    ―¡Soltadme, no pienso dejarla sola! —empiezo a rugir mientras me retuerzo de su agarre—. ¡Que me soltéis! —vuelvo a chillar, pero ya es tarde, las puertas se cierran y la pierdo de vista como sucedió la otra vez. 

    Me liberan cuando comprenden que me relajo, me dejo caer de rodillas derrotado en el suelo ante la puerta del quirófano. El llanto tarda poco en hacer acto de presencia. Unos brazos me agarran mientras lloro como un niño. Es mi hermano, que no puede evitar las lágrimas tampoco. 

    Intenta sin éxito que lo acompañe hasta la sala de espera, me niego a moverme de aquí, quiero estar lo más cerca posible de ella, necesito que sienta mi presencia, que sepa cuánto la quiero, necesito que viva. 

    No sé el tiempo que llevo en la misma posición, me he evadido de todo y todos y no me entero de lo que sucede a mí alrededor, aunque consigo escuchar unos fuertes gritos.  

    ―¿Dónde están mis hijas?  

    —Aarón, tranquilízate —pide mi hermano incorporándose—. Alba está bien, la he traído por precaución. 

    No veo sus gestos, no soy capaz de mirarlo a la cara.  

    ―¿Dónde está Andrea?  

    No necesita explicación, con ver mi derrota le sobra para saber que no se encuentra bien. 

    Los llantos de Aarón, Lucía y Tony se me clavan en los oídos, la mujer no para de gritar, entiendo su pena, yo estoy sufriendo la misma. Vuelvo a evadirme de todo, solo quiero centrarme en ella, en Andrea.
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    Marco estacionó en la puerta de urgencias, en pocos segundos dos enfermeras aparecieron con una camilla. Las ayudó a colocar de forma suave el cuerpo inconsciente de Alba. Optó por el hospital familiar, allí la tratarían mejor, todos lo conocían, llevaban trabajando muchos años para ellos. 

    Mientras recorría el pasillo hasta la sala de urgencias no se separó de su lado, la llevó cogida de la mano. Sabía que estaba bien, él mismo lo había comprobado, pero necesitaba ver esos ojos que lo volvían loco y oír esas palabras que se mofaban de él.  

    La enfermera le negó el paso a la sala, lo obligó a esperarla en la sala para familiares, no pudo evitar enfadarse con ella. Al final, Vincenzo, el médico, lo convenció de que era lo mejor para todos, que dentro solo estorbaría y no podrían realizar su trabajo correctamente. A regañadientes le obedeció, con paso pesaroso se dirigió a la maldita sala de espera. 

    No sabía cuánto tiempo llevaba esperando, pero unos fuertes gritos hicieron que se asomase a la puerta. Ante las puertas del quirófano Fabio, David y Pablo intentaban retener a su hermano. Les costó un enorme esfuerzo conseguirlo, se le partió el corazón verlo caer de rodillas vencido. Sus llantos se le clavaron hasta en el alma, se arrimó a él dejándose caer a su lado, lo abrazó todo lo fuerte que fue capaz. No necesitaba preguntar qué pasaba, dedujo que Andrea había entrado más muerta que viva por la puerta. 

    El hospital era un caos; los padres de Andrea y Alba no dejaban de llorar y culpar a su hermano Enrico de lo sucedido. ¿No se daban cuenta de que él estaba peor que ellos? Tony no dejaba de llorar tampoco, Isa y Roberto intentaban consolarlo, pero la situación tardó poco en alborotarse más, el tiempo que David le comunicó a Isa la muerte de Pedro. Roberto se lanzó a los brazos de Valentino comenzando a gritar cuando vio la sangre en su brazo, nuestro hombre rápidamente lo tranquilizó, se encontraba bien. 

    También hicieron acto de presencia sus padres. Mauro no preguntó cómo se había desarrollado todo, aunque él le informó de los hombres que habían perdido y quiénes eran los traidores. Lo escuchó maldecir al saber que Alejandro también había traicionado su confianza. 

    Pasó más de una hora y no tenían noticias de ninguna de las hermanas Sáez, los padres de Marco consiguieron convencer a Aarón y a Lucía para ir a la cafetería. David y Noé se llevaron a Isa y a Tony para que tomasen algo para tranquilizarlos. Valentino seguía en la sala de curas acompañado por Roberto. Fabio y él consiguieron trasladar a su hermano a la sala de espera, frente a la puerta no hacía nada, solo estorbar. 

    Marco se incorporó rápidamente al ver al doctor aparecer, su hermano ni se percató de su presencia. 

    —Familiares de Alba Sáez.  

    Se apresuró a su encuentro.  

    —Sí. 

    El médico lo miró y después a su hermano, sabía de sobra quiénes eran.  

    ―Marco, la chica está bien, solo tiene magulladuras. El desmayo es debido al estrés, en pocos minutos una enfermera la sacará. Que repose unos días, le vendrá bien. 

    Su cuerpo se relajó al saber que su española estaba perfectamente, ya se encargaría él de que las órdenes del médico se cumplieran, pero todavía quedaba una hermana de la que no sabían nada, retuvo al doctor. 

    —.¿Y mi cuñada? Andrea Sáez. 

    Vincenzo negó con la cabeza.  

    ―La situación es grave, sigue en quirófano. Ha perdido mucha sangre y a los cirujanos les preocupa el bienestar del bebé.  

    Marco quedó sin palabras, creía que nadie, ni siquiera su hermano, sabía la noticia. Acababa de enterarse y su llanto se hizo más fuerte. No solo podía perder a su mujer, sino también a su futuro hijo. Vio marcharse al doctor, se sentó junto a su hermano y lo abrazó para que no se sintiese solo, no pensaba abandonarlo hasta que no tuviesen noticias de Andrea. 

    Dejó un momento a Enrico con su pena, necesitaba estirar las piernas. Salió al pasillo y comenzó a caminar de un lado a otro de forma pausada. Hacía más de quince minutos que había hablado con el médico, pero todavía no sabía nada de Alba y la espera empezaba a impacientarlo. Estaba llegando al final del trayecto cuando escuchó quejas, esa voz la conocía, vamos que si la conocía. 

    Se giró y ante él estaba sentada en una silla de ruedas gritándole a la pobre enfermera.  

    ―¿Cómo tengo que decirte que puedo andar sola? —le decía en castellano. 

    Sin poder evitarlo, una tonta sonrisa se le instaló en el rostro.  

    ―Si le hablas en italiano te entenderá —sugirió acercándose a ella sonriendo. 

    La vio como torció el gesto al verlo.  

    ―El que faltaba —refunfuñó por lo bajo.  

    Antes de alcanzarla, se levantó de forma rápida de la silla, no cayó al suelo porque la agarró de la cintura a tiempo.  

    ―¿Ves como si necesitas la silla?  

    No le dio tiempo a réplica. Selló sus labios contra los de ella, le agradó comprobar que no lo rechazaba, se sujetó a sus hombros respondiéndole al beso.                

    —Gracias por todo, Marco —dijo tímidamente—. Si no llega a ser por ti, no sé qué sería de mí ahora mismo —comentó con una ligera sonrisa en los labios.  

    Esa vez la que no dio tiempo a objetar nada fue ella, era la primera vez que comenzaba un beso entre ellos, cosa que sorprendió gratamente a Marco. 

    —Nunca permitiré que te suceda nada —afirmó con rotundidad. No sabía de dónde provenía esa afirmación, pero acababa de darse cuenta que no deseaba separarse de ella nunca—. Te llevo a casa, el médico dice que debes descansar.  

    La agarró de la cintura para intentar sacarla de allí, pero volvió a frenarlo como en casa de Dante. 

    Al alzar la vista entendió su parada, toda su familia regresaba de la cafetería con los ojos enrojecidos, de hecho, pocos de ellos habían parado de llorar. 

    —¿Qué sucede? —preguntó mirándolo a la cara. 

    Marco no pudo responder, los padres de Alba y Tony se lanzaron a la carrera separándola de su cuerpo. Escuchó cómo le daban las malas noticias. 

    —¡No, no, no! ¡Otra vez no! —La oyó gritar mientras comenzaba a llorar—. ¿Enrico?  

    Fue Mauro quien le informó de dónde encontrarlo. 
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    Ha pasado más de una hora y no sé nada de Andrea, no sale ningún cirujano de quirófano para decirnos nada. La espera me está matando, puede conmigo. Si en breve no tengo noticias, yo mismo entraré en ese maldito quirófano, pero necesito saber algo ya. 

    En la sala solo estamos los Bianchessi y un par de hombres de Andrea, el resto se han marchado a la cafetería. Supongo que cada uno lleva la espera a su manera. Al final me he visto obligado a relegarme a esta maldita sala lejos de ella. Era eso o que me echaran del hospital, así que me he dejado guiar por mi hermano y por mi primo. 

    Veo una figura aparecer por la puerta, lleva bata blanca, supongo que es un médico y está preguntando por los familiares de mi cuñada, no me levanto ni digo nada, para eso está mi hermano. Se acerca hasta el doctor, está diciéndole que Alba no tiene nada grave, solo magulladuras. 

    Presto más atención cuando escucho a mi hermano preguntar por Andrea. Lo que menos espero es la respuesta del médico.  

    —La situación es grave, sigue en quirófano. Ha perdido mucha sangre y a los cirujanos les preocupa el bienestar del bebé.  

    Sin evitarlo comienzo a llorar más fuerte, puedo perderlos a los dos el mismo día. Si antes estaba destrozado, ahora estoy hundido en la miseria. 

    Una idea se instala en mi mente, si Dios se interpone entre nosotros y se los lleva a los dos, que me esperen, que me reuniré con ellos hoy mismo. No quiero seguir viviendo si no puedo tenerlos. Tan mal me encuentro que ya no siento ni el abrazo de mi hermano. 

    Se vuelve a escuchar jaleo en el pasillo, pero se calma al poco tiempo. Otra vez hay gritos y llantos. No me da tiempo a levantar la cabeza, cuando los brazos de una mujer me rodean en el cuello, mi alegría se esfuma cuando compruebo que no es Andrea, sino su hermana.  

    Llora sobre mi hombro y me uno a ella.  

    ―¿Cómo estás? —consigo preguntarle al rato.  

    —Bien —responde sollozando—. Quien importa es mi hermana. ¿Se sabe algo? 

    Niego, se separa para mirarme a los ojos.  

    ―Nada, y me está matando la espera. —Mis palabras son un susurro—. Está embarazada, Alba. 

    Se lleva las manos a la boca y ahoga una exclamación, sé que intenta no ponerse más histérica debido a mi estado. 

    —Voy a ser tita —musita.  

    —Alba. —No debe ilusionarse y yo tampoco. No me deja seguir.  

    —Escúchame, Enrico. Esa cabezona va a salir del quirófano con vida o lo hace por su propio bien o entro yo y la saco a la fuerza. Que te quede claro que no nos va a dejar. No se lo consiento.  

    Lo dice con mucha seguridad y quiero creerla. 

    Se sienta a mi lado y me coge de la mano. Así nos quedamos, en silencio. El resto de nuestros familiares se desperdigan por toda la estancia. Todos nos mantenemos en el más absoluto silencio, solo interrumpido por los sollozos. 

    Mi hermano se enfada con Alba al no poder llevarla a la mansión para que descanse. Pero se niega a marcharse del hospital sin ver a su hermana. Al final Marco desiste y se sienta a su lado. 

    Cinco horas, han pasado cinco horas y seguimos sin tener noticias del estado de Andrea. Mi paciencia se acaba, me suelto del agarre de Alba que no deja de sujetarme durante todo este tiempo. Me incorporo para ir en búsqueda de alguien que pueda decirme algo, lo que sea. No alcanzo la puerta cuando veo una bata verde aparecer, es Taffarelli, lo conozco muchos años.                

    —Enrico —dice a modo saludo. 

    No lo dejo proseguir, me adelanto a preguntar.  

    ―¿Cómo está mi mujer?  

    El resto de la sala se congrega a nuestro lado. Alba vuelve a cogerme de la mano.  

    —Aunque la herida de bala no ha sido disparada para matar, ha perdido mucha sangre poniendo su vida en riesgo. Por otro lado, hemos descubierto que estaba embarazada.  

    Las lágrimas regresan, habla en pasado, eso es que lo hemos perdido. Aunque lo importante es que ella esté bien. 

    —Hemos tenido que ir con más cuidado, de ahí tanto retraso para informaros.                

    —¿Está viva? ¿Embarazada? ¿Nos puedes decir de una vez como está mi hermana? —Alba no puede evitar soltar todas las preguntas de golpe. 

    Observo una leve sonrisa en la cara del cirujano, sé que entiende todo.  

    ―Tu hermana está estable, aunque le hemos inducido el coma, estaba muy débil. Así se recuperará antes.  

    Mi cuerpo se relaja al saber que no voy a perderla, si el bebé lo perdemos me da igual, ya tendremos otro. 

    —Y el bebé está en perfecto estado. Enhorabuena, Enrico, según el ginecólogo, en menos de ocho meses serás padre. 

    Una lluvia de brazos me rodea, todos volvemos a llorar, pero esta vez de felicidad. Antes de que se marche Taffarelli lo retengo.  

    ―¿Cuándo puedo verla? 

    —Está en cuidados intensivos —empieza a decir, pero al ver nuestras caras prosigue—. Puedo permitir que uno de vosotros se quede con ella, pero no podrá salir, entended que hay más enfermos. Si todo va bien mañana, a lo mucho pasado, la despertaremos. 

    Me adelanto sin pedir permiso a nadie, pero comprendo que mis suegros también están deseando verla tanto como yo.  

    ―Ve, dale un beso de nuestra parte. —Es Aarón. 

    Lo abrazo para agradecérselo.  

    ―Gracias.  

    Sigo a Taffarelli. 

    Una enfermera me obliga a ponerme un traje verde, unos protectores para los zapatos y un gorro de tela. Obedezco como un niño pequeño, no pienso objetar nada de lo que digan, lo único que deseo es estar su lado. 

    La mujer me guía por los pasillos, al fondo, detrás de una cortina blanca, se visualiza un cuerpo tendido, me comunica que se trata de Andrea. La mujer me entrega una silla, dice que son muchas horas de pie. 

    Me acerco a ella, está tumbada en la cama con los ojos cerrados. Lleva un tuvo en la boca conectado a una máquina y cables por el pecho. Le doy un beso en la frente, secándole mis lágrimas del rostro. Coloco la silla a la altura de su cabeza, uno nuestras manos y la otra la poso en el vientre. Dejo reposar mi cabeza al lado de la suya, de aquí no me mueve nadie hasta que ella no despierte. 

      

    No sé cuándo me he dormido, me he pasado medianoche hablándoles a los dos. Una mano me traquetea, al abrir los ojos me encuentro rodeado de enfermeras y de médicos, todos me miran con pena, llevo aquí casi dos días. No pudieron moverme, las enfermeras me han traído comida porque no tenía intención alguna de abandonarla.                

    —Enrico ve a desayunar algo y aséate —dice Agnese, una de las ancianas enfermeras, es con la que más he hablado estos días. 

    Me estiro, tengo el cuerpo entumecido.  

    ―Ya sabes que no pienso dejarla sola, no sé para qué insistes todos los días con lo mismo, Agnese —replico de forma cariñosa a la mujer. 

    Arruga el morro ante mi contestación.  

    ―Cabezón, eres muy cabezón, hijo. —Me regaña con una sonrisa en la cara—. No querrás que cuando despierte te vea así, tienes un aspecto horrible, lo único que vas a conseguir es asustarla.  

    —Va… —No encuentro las palabras debido a la alegría—. Vais… 

    —Sí, vamos a despertarla, se le ha acabado el descanso —contesta—. Anda, hazme caso y aséate un poco que ya hueles mal. Toda vuestra familia está en la sala.  

    Hago el amago de marcharme al aseo, es el del personal, estos días me han permitido hacer uso de él. 

    —Toma anda. —Me entrega una bolsa—. Te han traído ropa limpia. Tardaremos un par de horas, ahora os avisamos. 

    Recojo la bolsa de su anciana mano y me marcho al aseo con una sonrisa de oreja a oreja. Me afeito y me aseo como puedo en el lavabo, antes de abandonar el servicio me pongo la ropa que me ha traído mi hermano. Al salir fuera me encuentro con toda la familia, no tardan en abrazarme y yo a ellos. 
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    La luz blanca me ciega al abrir los ojos, intento incorporarme, pero una mano me retiene. Alzo la vista para toparme con una mujer de avanza edad, lleva bata blanca y está sonriendo.  

    Giro lentamente la cabeza, no sé dónde estoy. Estoy rodeada de paredes blancas y hay más camas. Al final me topo con una máquina, el cable está conectado a mi brazo.                

    —¿Dón…? —Me raspa la garganta y me cuesta hablar, vuelvo a intentarlo—. ¿Dónde…? —No lo consigo. 

    La señora no deja de mirarme.  

    ―No hables, cielo. Acabamos de quitarte la intubación.  

    La miro con los ojos abiertos, no la entiendo. 

    —En unas horas podrás hablar con normalidad.  

    Al ver mi rostro, me explica dónde me encuentro. 

    —Estás en el hospital, en la unidad de cuidados intensivos. Hace dos días recibiste un disparo. 

    Comienzo a recordarlo todo. Las disculpas de Piero antes de dispararme. 

    —Tuviste suerte, quien te disparó sabía que no te mataría, aunque no previno que perderías mucha sangre, por eso se vieron obligados a sedarte, para salvarte a ti y a tu bebé.  

    Me quedo a cuadros ante la noticia, de forma automática me llevo las manos al vientre. 

    —Enrico no se ha separado de vosotros estos dos días. Vendrá enseguida, lo he enviado a asearse, no podías verlo con tan mala pinta.  

    Está vivo, cosa que me alegra oír. Comienzo a llorar pensando en el calvario que ha soportado durante estos días. 

    —Tranquila, cielo. Ya ha pasado todo. Deja de llorar, no querrás que Enrico y tu familia te vean así, ¿verdad? 

    Mi familia, mi hermana. 

    ―Mi her…  

    —No hables. —Regaña de forma cariñosa, me está cepillando el pelo—. Tu hermana está en perfecto estado, la atendí yo cuando el pequeño de los Bianchessi la trajo inconsciente.  

    Me pasa una toalla húmeda por el rostro para después secármelo. 

    —Lista —anuncia—. Voy a avisar a tu familia, ya estás decente para que te vean. 

    Se marcha a paso lento dejándome sola. Las lágrimas cobran vida propia y vuelven hacer acto de presencia. Piero me dijo la verdad, no era un traidor. Por eso me disparó él, para no matarme, era consciente de que Mariola no iba a fallar.  

    Un escalofrío me recorre la espina dorsal al acordarme de los otros disparos, no los recibió mi cuerpo. Fue uno de ellos o los dos. Puede que ambos estén muertos o que uno haya escapado. Si es lo último, prefiero que sea Piero, si estoy viva es gracias a él. 

    Escucho pasos, se aproximan a mí a paso rápido. Ladeo la cabeza para toparme con esos ojos verdes que tanto me gustan, que tanto quiero. Enrico no puede evitar que se le llenen los ojos de lágrimas al verme despierta, los míos le hacen compañía. 

    Me llena la cara de besos sin mediar palabra, por último, me da un dulce beso en los labios. 

    —Hola, cariño. —No le sale la voz de la emoción que siente—. No sabes cuánto te he añorado estos días, mi vida. 

    Le agarro la cara entre las manos, arrimando su rostro al mío. No puedo hablar, pero nadie ha dicho nada de besar. Lo beso con pasión, me da igual mi mal aliento. Me abraza de forma suave cuando finalizo el beso, no quiere hacerme daño. Intento hablar de nuevo. 

    —Te qui… —Me duele mucho la garganta y no me deja finalizar la frase.                

    —No hables, cariño. Yo también te quiero. —Se apoya en la camilla y me acaricia el vientre—. A los dos, os quiero mucho a los dos.  

    Ya sabe la noticia, supongo que han sido los médicos o la señora tan encantadora. 

    —No vuelvas a asustarme de ese modo —ruega—. Mi corazón no soportará pasar por lo mismo una tercera vez.  

    Asiento. Mi intención no es recibir un tercer disparo. 

    Es obligado a separarse de mi lado por la enfermera, viene con un vaso lleno de líquido. Me obliga a beber un sorbo, es agua. Me lo retira cuando quiero más, dice que no es bueno. Que debo ir poco a poco. 

    Escucho unas voces al fondo de la sala, me son familiares. No tardo en ver a mi hermana, mi hermano y mis padres. Todos se abalanzan sobre mí haciéndome daño en la herida. En vez de regañarle la enfermera, lo hace Enrico por ella. Les pide, por favor, que sean más suaves.  

    Tras el cuerpo de mi padre, avisto a Isa y a Roberto, están un poco alejados. Tras ellos veo muchos rostros conocidos, pero me faltan dos, no veo ni a Pedro ni a Gaspar. Estiro la mano en dirección a mis amigos, tengo muchas ganas de verlos a ellos también.  

    Primero me abraza Roberto y me da un par de besos, acto seguido es Isa quien me está estrechando contra su cuerpo.  

    ―Pe… —intento preguntar por Pedro, pero sigo sin poder hablar.  

    No me pasa desapercibido el rostro contraído de Isa, al final no consigue contener las lágrimas. Lo que más me preocupa es que sale disparada de la sala. 

    Miro a Enrico, no entiendo nada. Observo cómo baja la vista, miro a los demás y compruebo que reaccionan del mismo modo. Me están empezando a asustar. Intento incorporarme, pero me hago daño. Me dejo caer sobre el colchón, rogándole con la mirada a Enrico que me diga que pasa. 

    Se sienta otra vez a mi lado, me agarra ambas manos, sé que no son buenas noticias las que va a darme, lo intuyo.  

    ―Cariño, cuando fuimos a rescatar a tu hermana nos tendieron una trampa. Nos estaban esperando más hombres de los que nos dejaron entrever. Perdimos a varios de los nuestros.  

    Se calla, noto el nudo que se le forma en la garganta. 

    —Y dos de tus hombres.  

    Giro la cabeza encontrándome la mirada triste de Noé y David, al resto no alcanzo a verlos. 

    —Gaspar no sobrevivió al tiroteo.  

    Regresan las lágrimas otra vez. 

    —Cariño, si estoy aquí contigo ahora mismo es gracias a Pedro, su cuerpo recibió la bala que iba dirigida a mí, lo siento mucho. 

    Comienzo a llorar inmediatamente, Pedro, mi amigo, está muerto. No puedo creérmelo, era un gran hombre y mejor amigo. Al saber que lo hizo para que yo no perdiese a Enrico, lloro más. Enrico me abraza mientras yo dejo correr las lágrimas en memoria de él. Mi amiga tiene que estar destrozada, ha perdido a su compañero y a su amigo, todo para que yo pueda mantener al mío. 

      

    Ha pasado un día desde que abandoné el hospital, no hemos regresado al ático. Enrico se niega a volver a vivir allí, dice que no puede estar en el salón sin recordar que casi vuelve a perderme. Nos hemos instalado en la mansión de su propiedad hasta que no finalicen con las reformas de la nueva casa. No nos vamos a alejar mucho de nuestras familias, es la finca ubicada al lado de esta. Mi familia se instala definitivamente aquí, Enrico le cede la propiedad a mi padre. Nosotros de momento estamos instalados en el apartamento de invitados. 

    Los chicos se quedan, por petición de Mauro, en la casa de invitados que hay en su parcela. Aunque siempre hay uno o dos con nosotros. Roberto y Valentino se marcharon a casa del italiano, si no hay ningún contratiempo contraerán matrimonio en un mes. Isa es la más desubicada de todos. Le ruego durante días que se venga a la mansión, pero prefiere estar con los chicos y se queda con ellos. 

    Les dije a todos lo que Piero me confesó antes de que Mariola hiciese acto de presencia en el ático una vez me que instalaron en planta. Al principio todos los Bianchessi eran reacios a creer mis palabras, me costó horrores hacerlos entrar en razón.  

      

    —Os lo vuelvo a repetir, por si no me habéis entendido la primera vez —resoplé, era la segunda vez que tenía que contarles la historia—. Piero me vio un par de veces en Murcia, en las fiestas de Sánchez. Y descubrió la traición de Sánchez y Alejandro junto a una mujer rubia, que resultó ser Mariola.  

    »Al encontrarse conmigo en las oficinas de Madrid, ató cabos y supo que era yo quien tenía la documentación. Te lo dijo a ti, Mauro, pero no lo creíste, alegaste que el negocio funcionaba bien. Terminó haciéndole creer a Mariola que estaba de su parte, cuando la realidad era distinta, nunca os traicionó. Solo jugó a dos bandas para que vosotros ganaseis la partida. Cuando iba a entregaros a todos, yo volví de los muertos.  

    Enrico me miró con dureza ante mi afirmación. 

    —Es la verdad, cariño. Todos me dabais por muerta. Se vio obligado a seguir con su papel de traidor. La noche que planearon secuestrar a mi hermana dio señales de vida, encendió el móvil. Sabía que lo localizaríamos y nos daría la posición de Alba y así fue, estaba allí. El quedar conmigo en el ático fue para explicármelo todo y asegurarse de que yo salía con vida de todo. Ahora entiendo que me disparara y las disculpas, sabía que si él era el ejecutor no moriría y así ha sido. 

      

    Tuve que repetir la misma plegaria un par de veces más, hasta que al final, todos ataron cabos y comprendieron que jamás los traicionó. Realmente se sacrificó, al igual que Pedro, para mantenerme con vida. 

    Estoy terminando de vestirme, en menos de una hora nos congregaremos toda la familia en la iglesia. Vamos a darles el último adiós a nuestros amigos. Junto a los tres hombres de los Bianchessi, les daremos sepelio a Gaspar, Pedro y Piero y sus cuerpos serán depositados en el panteón familiar. 

    Desciendo las escaleras una vez finalizada, en el exterior está Enrico y toda nuestra familia esperándome. David tiene sujeta a Isa, me acerco hasta ellos, Enrico lo entiende. Agarro a mi amiga por la cintura, quiero que sepa que estoy ahí para ella. Los presentes comienzan a subirse a los vehículos, me dirijo con Isa al de Enrico. Dejo que David se siente delante, no quiero separarme de ella. Durante el trayecto no le suelto la mano, tampoco cuando descendemos del vehículo. 

    La agarro de la cintura ante los primeros escalones de la iglesia.  

    ―¿Lista? —pregunto, asiente como puede. 

    Accedemos al interior las mujeres de la familia, junto con algunos hombres. El resto serán los encargados de portar los ataúdes.  

    Los primos y hombres de Enrico, trasladan las tres cajas de sus hombres. Noé y Eduardo, se encargan de la que porta el cuerpo de Gaspar. La de Piero, la transportan Marco y Valentino. Los últimos que acceden son Enrico y mi padre, ellos son los que llevan consigo a Pedro. Lo depositan sobre la mesa y se unen al resto. En silencio lloramos la muerte de estos seis grandes hombres durante una hora, al finalizar nos trasladamos al cementerio para despedirnos oficialmente de ellos.
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    Han pasado tres años desde la fatídica reyerta en la que perdimos grandes amigos. Nunca olvidaré aquel día, ya que casi me cuesta perder al amor de mi vida y a mi hijo.  

    Sentado frente a la mesa de trabajo, en la mansión, miro la amplia cristalera que tengo al otro lado de la estancia, la imagen es más que perfecta.  

    En la piscina hinchable se encuentran las dos personas que más quiero. Andrea está jugando con nuestro hijo, Piero. Ni los cristales blindados son capaces de amortiguar las risas de mi pequeño cada vez que su madre se acerca a él. No hay nada que me produzca más placer que trabajar con estas vistas. Durante segundos me quedo embelesado viendo la estampa. 

    Cómo me encantaría poder estar con ellos y no aquí rodeado de hombres que cada vez hablan más alto para hacerse oír. Nunca imaginé que asumir controlar los negocios Bianchessi me restarían tanto tiempo de poder disfrutar de mi familia. Hay días que, sin pensarlo, le cedería el puesto a mi hermano para así poder deleitarme con mi mujer y mi hijo a cada minuto. Pero la realidad es que mi padre me nombró capo de la familia a las pocas semanas del entierro de nuestros hombres. 

    Desde entonces, asumo el papel que él tenía, aunque hay que reconocer que los negocios van mucho mejor desde que los gestiono yo, incluso los proveedores de toda Europa están encantados con los cambios introducidos. 

    —Enrico, ¿me has escuchado? 

    La voz de Valentino hace que despegue la vista del jardín para centrarla en él.  

    ―Dime —digo mirándolo. 

    Desvía la mirada hasta donde hace un segundo estaba la mía y sin poder evitarlo deja asomar una sonrisa.  

    ―Sigo pensando que tendrías que cambiar de nuevo el despacho a la habitación que hay al final del pasillo. 

    Se refiere al que en un principio era el lugar de reunión de los hombres Bianchessi y donde inicialmente se instaló el despacho, no duré ni dos días allí encerrado privado de las vistas que me ofrecía cada mañana Andrea. Saber que estaba tan cerca y no poder verla me mataba. Así que hice trasladar todo a la sala común de las mujeres y a ellas las trasladé al recóndito lugar en el que me querían encerrar. 

    —Está perfecto aquí —contesto con autoridad—. ¿Qué me decías?  

    —Que así no hay quien trabaje, hermano. O prestas atención en las reuniones o mando instalar unas cortinas para que no te distraigan las vistas —replica el tocapelotas de mi hermano mirando al jardín. 

    —En tu casa haz lo que te salga de las narices, en la mía mando yo —respondo de forma categórica—. Además, si vamos a hablar de ubicación de despachos y cortinas doy por finalizada la reunión, tengo cosas más importantes que hacer. 

    —Qué más quisieras —replica por lo bajo Valentino sin dejar de reír—. Enrico, si tengo tu atención —dice esperando a que fije la vista en él para proseguir—. Como te decía, a primera hora ha llamado Fabio, las cosas por Murcia han vuelto a su cauce. 

    Asiento satisfecho, ha costado casi dos años silenciar a todos los que estaban involucrados con Mariola, fue la primera orden que di nada más hacerme con la dirección de todos los negocios. Tenía muy claro que no quería dejar ningún cabo suelto, por nada del mundo quería volver a pasar por aquel calvario.  

    Fabio se ofreció voluntario para hacer el encargo, él junto a Marcello y Salvatore regresaron de nuevo a España para encargarse de todo. Localizarlos no les fue fácil, pero eliminarlos sin dejar rastro fue más complejo y más en una ciudad en la que solo contábamos con un policía en nómina. 

    —¿Cuándo regresan? —deseo saber. 

    —En una semana —responde Valentino. 

    Recojo la carpeta azul que me tiende mi tío Vittorio, en el interior está la contabilidad del último mes. La repaso por encima, cuando se marchen todos lo haré con más tranquilidad, ahora mismo lo único que deseo es que me dejen solo. 

    —¿Está todo? —le pregunto a mi tío. 

    —Sí, tu primo regresó anoche de Milán, era su última visita.  

    —Algo urgente que deba saber —inquiero. 

    Vittorio se lo piensa antes de volver a hablar.  

    ―Se reunió con Giacomo y no me gusta nada lo que le dijo respecto a Baldassare —me quedo helado al escuchar ese nombre, hacía años que no sabía nada de la familia Carduccio.  

    Centro la mirada en Marco, está pálido, él también daba por zanjado ese tema. Aquella fatídica noche en RueVitta cuando lo descubrió todo casi entramos en guerra con ellos, pero al final mi padre calmó el asunto entregando dos de nuestros mejores hombres.  

    —¿Marco? 

    Alza las manos por encima de la cabeza.  

    ―¿Por qué me preguntas a mí? No sé nada de Baldassare Carduccio desde aquello. 

    No sé por qué, pero no lo creo. Aunque le perdoné todo lo sucedido en su época, aquello marcó un antes y un después en la familia Bianchessi y creo que la historia por parte de ellos no está liquidada. 

    —¿Qué le dijo a Luciano? 

    —Que quiere la cabeza de tu hermano —dice sin titubear mirando a Marco.  

    Me llevo las manos a la cara, no puedo creer que otra vez estemos en mitad de una guerra.  

    La risa de Piero hace que mire al jardín, tiene la cara pegada al cristal haciendo burlas, solo de pensar que sin saberlo está involucrado en la reyerta los ojos se me encharcan, intento sonreír al ver a mi mujer sonreírme con cariño, pero nota que algo no va bien. 

    —Hermano. 

    Desvío la mirada centrándola en Marco. 

    ―¿Qué? 

    —Todo irá bien —asegura mirando a su sobrino—. Te prometo que no dejaré que les suceda nada, sé lo importantes que son para ti. 

    —Tú también, Marco —digo observándolo—. No pienso dejarte solo en esto. 

    Se incorpora del asiento y antes de abandonar la estancia, dice:  

    ―Hermano tu guerra acabó con Alejandro, ahora me toca a mí pelear la mía. 

    Ninguno de los presentes dicen nada, poco a poco salen del despacho dejándome a solas con Valentino. 

    —No quiero pasar otra vez por lo mismo —digo levantándome—. No deseo estar en constante alerta sin saber en qué momento perderé a un ser querido —señalo el exterior—. No puedo permitirme perderlos.  

    —Enrico confía en tu hermano. Si dice que todo irá bien, es que sabe lo que se hace. Ya no es aquel niño que se perdía entre fiesta y fiesta. 

    —Eso espero, Valentino, eso espero. —Giro la cara mirándolo—. ¿Tenemos algo más para hoy? —Niega con la cabeza—. Pues con tu permiso, me espera una preciosa morena y un revoltoso niño de ojos color miel. 

    Caminamos los dos hacia la salida del despacho y cada uno toma un camino diferente, antes de perderlo de vista le digo:  

    ―Vete a casa y disfruta de tu marido. 

    —Cualquier cosa me llamas. Hasta mañana, jefe —dice girando el pasillo. 

    Salgo al jardín y desde la puerta de acceso miro las dos personas que más quiero en esta vida. Piero está subido a la moto eléctrica que le regaló su tío Marco, todavía me dura el cabreo con él por eso. Andrea corre tras él evitando así una caída.  

    Me despojo de las preocupaciones, es momento de disfrutar de mi familia y pienso hacerlo. A grandes zancadas alcanzo al escurridizo de mi hijo y lo hizo hasta posarlo encima de mi hombro, las carcajadas hacen que me olvide de todo y río a su compás. Agarro a Andrea por la cintura pegándola a mí, la beso con fervor como cada vez que estoy preocupado por su seguridad. 

    —Mi vida, ¿qué pasa? —pregunta cuando finalizamos. 

    Le acaricio la mejilla y la atraigo abrazándola.  

    ―Nada por lo que debas preocuparte.  

    —Enrico. 

    —Te estoy diciendo la verdad, cariño —me mira con sus ojos miel sabe que escondo algo—. Una vieja rivalidad de Marco con el pequeño de los Carduccio. 

    Intenta separarse, no se lo permito.  

    ―No pensarás dejarlo solo, ¿no? 

    —No, pero recuerda que nosotros ya libramos nuestra batalla. Ahora le toca a él librar la suya.  

      

      

      

      

      

    fin
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